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    Agosto 2011


    Seis años atrás


     


    Allyson George observó a su mejor amiga dormir junto a ella antes de deslizar la vista hasta el reloj en la mesilla de noche. El aparato acababa de marcar las dos de la mañana unos minutos atrás y ella aún no lograba quedarse dormida, incluso sabiendo que debía estar despierta y fresca como lechuga a primera hora. 


    Penny, su amiga, se quedó dormida tan pronto como tocó el colchón. Claro que era de esperarse, después de la fiesta de dieciséis años de Allyson cualquier persona normal habría caído en coma por un par de días. Cualquiera menos ella. 


    Apenas acababan de pasar dos días desde su cumpleaños y sus padres le habían regalado un viaje a París con su mejor amiga. Serían dos semanas para celebrar su recién adquirido estatus de adolescente responsable. Dos semanas en la mejor ciudad del mundo para disfrutarlo como quisiera. Penny ya tenía largas listas de todos los lugares que quería visitar y Allyson, en lugar de estar emocionada como lo estaba su mejor amiga, esa noche solo podía pensar en el chico que dormía a dos puertas de distancia.


    Era como si el destino le arrojara la oportunidad a la cara. Como si le gritara: ''¡Hazlo ya, cobarde!''. Y era absurdo, porque no era la primera vez que dormía bajo el mismo techo de Dave, pero esa noche… Esa noche en particular consideraba que era el universo conspirando para que no se fuera a París sin sacar de su pecho todo lo que sentía.


    Él ni siquiera debería estar ahí y, aun así, por alguna razón eligió precisamente ese fin de semana para ir a visitar a sus padres. Si no se trataba de alineación planetaria, Allyson no sabía qué era. 


    Llevaba años observándolo en silencio y fantaseando con él; una parte de sí misma sabía que estaba mal, pero al principio pensó que solo era un capricho inocente y se estuvo mintiendo por meses hasta verse obligada a admitir que estaba enamorada del hermano de su mejor amiga, que era mucho mayor que ella, por si ya no fuera todo bastante complicado. Siete años mayor, para ser exactos, prohibido en todos los sentidos... Y, aun así, nunca otro chico le había gustado como Dave lo hacía.


    Y claro que más de una vez había intentado sacar esa idea de su cabeza. Trató durante tres meses que le gustara Doug Adamson, incluso fue al cine con él, pero no funcionó. Se repitió que aquel enamoramiento no era más que un simple capricho, pero su cerebro se negó a hacer caso. 


    Dave era gracioso y simpático, bromeaba todo el tiempo y cada vez que le halaba el pelo o le pellizcaba la nariz, ella sentía cosquillas en su rostro por horas. Pero no había nada sexual en ello, y Allyson lo sabía. Para Dave ella no era más que la pequeña amiga de su hermanita, casi otra hermana. Y, aun así, incluso sabiendo todo esto, no podía sacarlo de su cabeza.


    Volvió a mirar el reloj. ¿Acaso era una señal de que debía confesarle a Dave que lo amaba? Llevaba sintiéndose así el tiempo suficiente para confirmar que lo que sentía por él no terminaría de la noche a la mañana y tal vez debía hacer algo al respecto. Quería decírselo esa noche, porque dentro de siete horas estaría en un avión rumbo a Francia y podría ser que al volver de París fuera demasiado tarde.


    Respiró profundo mientras volvía a dar una vuelta sobre la cama, buscando armarse de valor. 


    Se levantó sabiendo que, si no lo hacía en ese momento, jamás volvería a reunir el coraje para hablarle y la oportunidad de que estuvieran bajo el mismo techo. Aunque él posiblemente estuviera dormido, se dijo. Seguro su puerta estaría trabada y si era así, Allyson solo volvería a la cama y se olvidaría de toda aquella locura. 


    Si encontraba algo, una mínima cosa que le impidiera acercarse a Dave esa noche, lo tomaría como la señal de que estaba loca y llamaría a Doug Adamson para ir a ver la nueva película de Transformers. Era una promesa. 


    Pero no fue así. Cuando llegó hasta la puerta de la habitación de Dave y giró el picaporte, se encontró con que no estaba trabada. Lentamente empujó la puerta sintiendo como si su corazón latiera justo en su garganta y, por un segundo, estuvo a punto de marcharse, pero se dijo que no había recorrido un pasillo y allanado una habitación para acobardarse en el último minuto. Tomó una profunda bocanada de aire y se adentró en el cuarto antes de que el instinto la hiciera salir corriendo de vuelta por donde había llegado.


    Le costó un poco acostumbrarse a la oscuridad de la habitación, pero solo le tomó un par de segundos ubicarse en el enorme lugar. Lo primero que pudo distinguir fue la cama. Y luego, como si se tratara de una broma cruel, el bulto sobre ella. 


    Se acercó con delicadeza, como si recorriera un campo minado. Dave estaba tendido sobre la cama y Allyson tuvo que hacer un gran esfuerzo para no caerse muerta allí mismo. Aquella imagen parecía la portada de una revista erótica para señoras; Dave en calzoncillos, boca arriba… Uno de sus brazos estaba sobre su cara y el otro sobre las sábanas que evidentemente se había quitado mientras dormía. 


    Por un par de segundos ella se perdió mirando su cuerpo, detallando cada parte de él y… ¡Oh, por todo lo sagrado! Estaba viendo a Dave semidesnudo. Se sintió terriblemente nerviosa y acalorada, pero al mismo tiempo demasiado excitada para apartarse. 


    Pero entonces Dave se movió unos centímetros y eso fue suficiente para que Allyson tomara la decisión de marcharse de allí, no le importaba si su propia conciencia la acusaba de cobarde.


    Comenzó a dar pequeños pasos hacia atrás, con cautela, porque, aunque sabía que debía marcharse, una parte de ella quería continuar viéndolo, pero entonces él volvió a girar sobre su cuerpo y, en breves segundos sus ojos adormilados estuvieron sobre ella. Al principio parecía como si no lo creyera, se frotó los ojos al menos tres veces antes de incorporarse y hablarle. 


    —¿Allyson?


    Todo su cuerpo se hizo de piedra, menos sus manos, que temblaban como gelatina y deberían estar dejando un gran charco de sudor en el suelo.


    » ¿Qué haces aquí? —volvió a preguntar, levantándose de la cama. 


    Allyson era consciente de que tal vez lo estaba preocupando, pero de todas formas no podía hablar. Menos cuando sus ojos viajaron demasiado al sur. Él lo notó, así que tomó unos pantalones de algún sitio y se los puso. 


    —Allyson ¿Pasa algo? 


    —Eeeee... —Ni siquiera tenía idea de que decirle— Yo... Eeh... —Dave hizo un ligero gesto de impaciencia y entonces Allyson respiró profundo, para tomar un poco de valor—. Necesitaba hablarte. 


    —¿A las 2:30 de la madrugada? —preguntó él, demasiado confundido como para hacer algo más que mirarla.


    —Yo... —ella bajó la vista al suelo, nerviosa— Tal vez parezca loco, pero yo... —Sácalo ya. Para eso viniste, le gritó una voz en su interior—. Estoy enamorada... de ti... Yo te amo, Dave —Si, ¿Y ahora que, idiota? 


    —¿Estás... estás bromeando? 


    —No —murmuró. Ya no le quedaba más que hablar con sinceridad—. Sé que suena loco, pero es la verdad —admitió dando unos pasos hacia él. 


    —Es mucho más que loco, Allyson —replicó él, tomándola por los hombros cuando intentó tocarlo, obligándola a mantenerse a distancia—. Es imposible, lo sabes ¿Verdad? —le preguntó con una ternura que solo logró molestarla. 


    Ella no quería ternura. Quería que él le dijera que también la amaba, que la besara apasionadamente como en aquellas películas que ella y Penny devoraban con avidez. 


    —Por favor, Dave, dime que tú también estás enamorado de mí.


    Él tardó unos segundos en responder, como si estuviera analizando cada una de sus palabras. 


    —Allyson, escúchame, eres una chica muy bella, te... Te quiero mucho, pero eres como una hermana. No existe la posibilidad de que tú y yo estemos juntos alguna vez —dijo, acariciando su cabello como si fuera una niña. Eso era para él, una niña—. Ahora solo estás un poco confundida. 


    —No lo estoy. He sentido esto por mucho...


    —Chist... Allyson, no.


    —¿No lo sientes, Dave? —preguntó, intentando acercarse un poco más a él, aunque continuaba impidiéndoselo—. Déjame mostrarte que no estoy confundida en lo absoluto.


    —¡Allyson, basta! —ordenó. Era la primera vez que ella lo escuchaba alzar la voz—. Sácate esas ideas de la cabeza, no va a pasar ¡Tienes dieciséis, por amor a Dios!


    Allyson lo sintió caer sobre ella como un cubo de agua fría. Había estado negándose a escuchar, pero era claro que Dave acababa de rechazarla. Él no la amaba y según sus palabras, no la haría nunca. 


    Era demasiado ridículo para una sola noche.


    —Yo... lo siento. No quería molestarte —susurró, con la vista fija en sus pies. 


    —Yo también lo siento.


    Allyson no dijo nada más ni esperó otra palabra que le recordaran lo patética que era. Salió de la habitación de Dave haciendo un esfuerzo sobrehumano para no ponerse a llorar ahí mismo. 


    Penny estaba sentada sobre la cama cuando regresó, y había preocupación en su rostro. 


    —¿Dónde estabas, Ally? —dijo haciéndose a un lado.


    —Fui por agua.


    Su amiga la observó, escéptica. Prestó atención a su rostro con detenimiento, como si pudiera ver más allá de las lágrimas que amenazaban con brotar y Allyson fue consciente de cómo los ojos de su amiga se desviaron ligeramente hacia el vaso con agua sobre la mesa de noche, aunque tuvo la decencia de no decir nada al respecto. 


    —¿Pasa algo?


    Allyson negó con la cabeza, se dejó caer sobre la cama y enterró la cara en la almohada. Penny era lo bastante inteligente y la conocía demasiado bien para saber que ese no era el momento de hacer preguntas. Así que se limitó a acariciarle el pelo en silencio. 


    Y así, sin dar ninguna explicación de por qué lo hacía, Allyson comenzó a llorar.


     


    Ese mismo día, solo cinco horas después, ambas abordaron su vuelo a París y Allyson intentó lucir emocionada y alegre para que su amiga dejara de mirarla con la preocupación enmarcada con luces de neón en el rostro; pero en el fondo estaba deshecha, aunque jamás lo admitiría. 


    París fue fabuloso por muchas razones, la primera fue que ahí conoció a Jean. Un chico francés en toda regla. Tenía unos ojos marrones en los que Allyson podía perderse por horas y una abundante cabellera color ámbar. No era muy alto, pero era tan tierno que daban ganas de apretarle los cachetes. 


    A Penny no le importó que pasara mucho de su tiempo con Jean, porque así podía hacer todas esas cosas con las que Allyson no se emocionaba. 


    Mientras tanto, ella se dedicó a dar largos paseos con Jean por las orillas del Sena y a desayunar croissants y cenar foie gras, sintiéndose alguien que no era. A solo seis días de conocerlo, le entregó a Jean su primer beso, el beso que debió ser para Dave. Y no fue como Penny le había dicho que sería, pero se convirtió en un bonito recuerdo que conservaría durante toda su vida. 


    Una semana después, Jean le dijo que la amaba. Allyson no le creyó, pero tampoco le dio demasiada importancia, porque ella tampoco lo amaba. De todas formas, después de unas estupendas vacaciones en la ciudad del amor, parecía lo correcto dar el siguiente paso. Así que una noche antes de marcharse, Allyson le entregó a Jean su virginidad. 


    Y entonces fue consciente de algo; ella podría no amarlo, pero de todas formas su corazón roto parecía doler menos cuando alguien más sacaba a Dave Henderson de su cabeza. Al menos por unos minutos. 


     


     


    

  


  
    Diciembre, 2014


    Tres años atrás


     


    Allyson corrió a través de la habitación hasta donde se encontraba su celular, mientras intentaba cubrirse en el camino. No le importaba que unos segundos antes estuviera a punto de tener sexo con Aidan, lo de estar desnuda frente a un hombre sin sentir vergüenza era algo en lo que debía seguir trabajando.


    —Aló —contestó sin mirar la pantalla.


    —¡Por Dios! ¡Allyson! ¿Para qué tienes un teléfono si nunca contestas? Te he llamado un montón de veces —dijo Penny al otro lado de la línea. 


    —Lo sé —respondió de mala gana, mientras lanzaba una mirada de disculpas al sexy hombre desnudo que permanecía sobre su cama. 


    —¿Por qué no respondes? —cuestionó su amiga. 


    —Estoy ocupada, Penny. ¿Pasa algo?


    —¡Ay por Dios! Ni siquiera voy a preguntar qué hacías, ya me lo imagino —exclamó su amiga. Allyson pudo imaginar su rostro encendido y la cara de escándalo que debía tener justo en ese momento. 


    —¿No quieres que te diga que estaba a punto de tener sexo con el hombre más sexy que he conocido este año y tu acabas de arruinarlo? —la pinchó en un susurro. 


    A Allyson siempre le causaba gracia la forma en que su amiga se sonrojaba con la sola mención de la palabra sexo, aunque Penny saliera con su hermano Owen y a Allyson le constara que llevaban más de un año acostándose. 


    —Mamá me pidió que te invitara a cenar —explicó Penny, cambiando de tema e ignorando sus palabras. 


    —¿Tenemos un evento? —Para nadie era un secreto la extraña manía de Erin Henderson por organizar cenas por cualquier situación. 


    —¿Recuerdas a Miranda, la novia de Dave?


    Allyson sintió un mal presentimiento. Como si la sola mención del nombre de Dave, unido al de esa mujer, fuera augurio de malas noticias. 


    —Sí.


    —Van a casarse —chilló Penny—. Dave se lo contó a mamá hace apenas unas horas y vamos a celebrarlo esta noche en familia. Tienes que venir, Ally. 


    Aquellas palabras fueron como un puñetazo en el abdomen. Dave iba a casarse. ¿Por qué no podía ser indiferente a ello? ¿Por qué no podía siquiera fingir que se alegraba?


    Allyson nunca le había contado a su amiga sus verdaderos sentimientos hacia Dave, ni lo que sucedió en aquella madrugada antes de irse a París, porque sería demasiado vergonzoso confesarle a Penny como su hermano le rompió el corazón. 


    Y lo peor era que, hasta un minuto atrás, las palabras de Dave esa noche eran lo más doloroso que había escuchado. Pero obviamente se equivocaba, porque ''No existe la posibilidad de que tú y yo estemos juntos alguna vez'', no se comparaba ni de lejos al “va a casarse” que acababa de escuchar de su mejor amiga. 


    —Lo siento, no puedo. Hoy estoy ocupada, pero felicita a Dave de mi parte. 


    A lo largo de aquellos años, desde la noche en que la rechazó, Allyson había aprendido que la estrategia era fingir y disimular. Fingía que nada había sucedido, que no le dolía el corazón y disimulaba cada vez que se encontraba con Dave. Bromeaba como si aquella noche nunca hubiera existido y para que él no se sintiera demasiado especial usaba las mismas bromas con Brett y fingía que era normal —aunque en realidad ella no era amiga de ninguno de los dos—, porque actuar cómo que él no existía de un momento a otro resultaría demasiado sospechoso para todos. 


    —No puedes faltar, Allyson. Sabes cómo es mamá. Además, sabe que estás sola en casa y no permitirá que no vengas. 


    —No estoy sola en casa, Penny. Estoy con Aidan, y sé que no lo conoces, pero es muy sexy y está desnudo en mi cama esperando a que termine esta conversación así que si me permites...


    Finalizó la llamada antes de que su amiga pudiera discutir. No le interesaba ver como Dave le prodigaba su amor a Miranda ''La perfecta''. Porque sí, tal vez fuera envidia, celos o lo que fuera, pero solo verla una vez le fue suficiente para saber que no le agradaba ni un poco, aunque ni siquiera tenía razones. La chica era dulce y delicada, como una muñeca de porcelana, pero nadie podía culparla si no caía de amor por ella como todos los demás. 


    Apartó a Dave y a su novia de su mente y se giró hacia su acompañante, que le sonrió de una manera lasciva que a Allyson le pareció tan sensual como el resto de él. El dolor en su pecho había vuelto con más fuerza y debía calmarlo de alguna forma.


    Por suerte ella conocía una forma magnífica para anestesiar el dolor y de paso dejar de pensar en la inminente boda.
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    Actualidad...


     


    Allyson miró con atención la fiesta desde la esquina en la que se encontraba con su octava copa de champán en la mano y admiró el excelente trabajo que habían hecho los de la decoración con el jardín de los Henderson. Ella no era una romántica, pero si lo fuera, aquella boda sin duda le despertaría la nostalgia que obviamente no sentía. 


    Todo en aquel lugar era una trampa, porque desde la ceremonia hasta la celebración había un exceso de ternura en el aire que, avergonzada debía admitir, por poco hace que se le saltaran las lágrimas.


    A su lado sensible le encantó la boda, pero su lado frío había agradecido que terminara. Lo que no la hizo precisamente feliz fue el haber tenido que sentarse junto a Dave mientras Erin hacía comentarios tipo: "Qué linda estás hoy, Allyson" "Mira qué bonita está Allyson, Dave" "Mis niñas han crecido y se han convertido en mujercitas".


    Y no era que ella no pudiera resistir estoica ese tipo de comentarios al mismo tiempo que ignoraba a Dave —trabajo que él le había puesto fácil al no dedicarle más de tres palabras en toda la noche—, pero ya se había tomado las copas suficientes para que sus fuerzas se deshicieran un poco.


    De todos modos, agradecía que lo denso hubiera terminado, porque en la fiesta no debía preocuparse por mucho. Tenía entre las manos su octava copa de champán, pero por desgracia, en lugar de sentirse achispada lo que sentía era melancolía.


    A donde quiera que mirara solo veía parejas, y claro que entendía que era una boda, pero además de los novios todos allí parecían estar enamorados. En la barra estaban Penny y Jason haciéndose arrumacos y Allyson se preguntó con una sonrisa cuándo su amiga soltaría el ramo que había atrapado aproximadamente media hora atrás; un poco más y habría que echarle agua caliente para arrancárselo de las manos. 


    Brett y Jess, ahora su esposa, habían pasado toda la noche bailando y diciéndose cosas al oído, incluso Erin y Phillip. ¡Si hasta el amigo de Jessica parecía estar ligando!


    Un año atrás ella hubiera estado haciendo lo mismo, pero en ese momento, como la tía solterona en la que se estaba convirtiendo, le tocaba cuidar de la pequeña Bree junto a la abuela Em. La bebé al fin dormía en su carriola, mientras los padres de ésta le presumían al mundo que estaban muy enamorados.


    Otro camarero pasó junto a ella y Allyson le dio un largo trago a su copa para tomar otra. Juraba por Dios que como volviera a escuchar I finally found someone iba a enloquecer.


    —A tu salud, princesa —le dijo a la niña dormida junto a ella. Después de todo, de no ser por Bree, ninguno estaría allí bebiendo champán caro y usando ropa fina. 


    —¿No crees que es demasiado alcohol, querida? —cuestionó la abuela, mirándola inquisitivamente.


    —¿Para qué son las bodas si no para embriagarse gratis? Prefiero aprovechar. 


    Por lo general a Allyson no le gustaba estar a solas con la abuela Em, era como si pudiera ver su alma y a ella no le gustaba sentir que su mente era de acceso público, pero fingió que no lo notaba mientras la anciana la estudiaba detenidamente. La abuela hizo un gesto a alguien a sus espaldas y cuando Allyson se giró para ver de quien se trataba, se encontró con Dave dirigiéndose hacia ellas.


    ¡Ay, por Dios, no!


    —David, ¿Por qué no llevas a Allyson a bailar? Creo que es hora de que sude todo el alcohol que ha ingerido —dijo con un brillo malicioso en la mirada.


    Dave la observó una milésima de segundo y luego se giró hacia su abuela.


    —Ahora estoy ocupado, abuela, pero puede que lo haga en un rato.


    —No creo que pararse en una esquina mirando tu reloj con cara de fastidio sea algo muy interesante para hacer. Alégrate por tu hermano y ve a bailar —ordenó.


    —Abuela, yo no quiero bailar —se negó Allyson—. Además, estoy cuidando a Bree.


    —¡Por favor! Está dormida. Yo me encargaré del pequeño angelito —le sonrió—. Vayan a disfrutar de la fiesta como el resto de los jóvenes.


    Allyson abrió la boca para negarse, pero la abuela la interrumpió.


    —No acepto un no por respuesta. Me molesta esa cara de amargada que llevas puesta toda la noche, Allyson, y ni hablar de ti, David. ¡Vamos! ¡Largo!


    Sabiendo que no había nada que hacer, Allyson se puso de pie y caminó junto a Dave hasta la pista de baile. El rostro de él no podía expresar más incomodidad y ella ni siquiera podía culparlo, tampoco era agradable que fuera su pareja de baile. 


    Definitivamente la abuela Emma no pudo elegir mejor canción para mandarlos a la pista, una maldita canción romántica que los obligaba a estar más cerca de lo que querían. ¿Por qué justo en ese momento habían dejado de cantar I finally found someone para pasar a If ain't got you?


    Dave la tomó por la cintura de una forma que dejaba ver que prefería bañarse en lava volcánica a estar allí, y Allyson no podía negar que eso hería su orgullo, pero también le daba la oportunidad de molestarlo un poco. Nunca se debía perder la oportunidad de hacer rabiar a un Henderson.


    —Hola, Dave —dijo en un tono demasiado bajo, tal vez por el alcohol—. Tiempo sin verte.


    —Me viste en la cena de ensayo —replicó él.


    —Bueno, de acuerdo —hizo una breve pausa—. Tiempo sin hablarte.


    Él no respondió. Se limitó a asentir y siguió moviéndose. Allyson se acercó un poco más y lo miró directo a los ojos. Era una suerte que Dave no le devolviera la mirada, así no se enteraba de que estaba terriblemente nerviosa.


    —¿Cómo te va últimamente? —cuestionó, insistente.


    —Bien.


    —Igual a mí. ¿Son cosas mías o estás más guapo de lo que recordaba?


    —¿Estás ebria? —cuestionó él con el ceño fruncido.


    —No. Se necesitan más que... ¿Ocho copas? ¿O fueron diez? En fin, se necesita más que eso para emborracharme —sonrió—. Solo tengo la lengua un poco suelta.


    —Entonces tal vez deberías volver a tu casa.


    Oh, no. David Henderson, no vas a deshacerte de mí tan fácilmente, esto es lo más cerca de ti que he estado jamás.


    —Pero si estoy disfrutando la fiesta —Murmuró, haciendo un puchero. 


    Y ni siquiera había notado que estaba tan cerca del oído de Dave, pero pudo ver cómo el vello de su nuca se erizaba por el contacto de su aliento, él la apartó casi de inmediato. La parte maliciosa de su alma se sintió poderosa, era la primera vez que podía recordar, en que ella causaba alguna reacción en Dave. 


    —¿Eres gay, Dave? —lo provocó un poco más.


    Por unos segundos, él pareció sorprendido por la pregunta, pero se recuperó rápido de la impresión y le dedicó una sonrisa irónica. 


    —Claro, que pregunta tan madura, Allyson.


    —Esa no es una respuesta —le reprochó.


    —Claro que no soy gay.


    —¿Entonces qué hay de malo conmigo? —intentó que aquellas palabras tuvieran un toque jocoso, pero no lo logró. Sonó como una ebria despechada. Y tal vez eso era. 


    ¡Abortar misión! ¡Abortar misión! Estás haciéndolo de nuevo, maldita sea. No lo hagas otra vez, Allyson. No vuelvas a humillarte.


    —No hay nada malo contigo, pero es a Brett a quien le van las adolescentes. No a mí.


    —Sabes que tengo veintidós años ¿verdad? No hay un lugar en el mundo en el que no sea una adulta.


    —Entonces como una adulta deja de insistir. Creí que lo habías superado ya, sobre todo después de salir con tantos idiotas.


    —Tú no puedes juzgar a ninguno de los hombres con los que he salido, estuviste a punto de casarte con la chiflada de Miranda Graham —le acusó, pero casi de inmediato se arrepintió de sus palabras. Miranda acababa de morir y era obvio que a Dave le dolía. 


    Carraspeó incómoda y sin quererlo, su mirada se desvió por un segundo hacia la mesa en la que la abuela los observaba como un halcón. Volvió la vista hacia Dave e intentó ignorar lo que acababa de decir.


    —Y en respuesta a tus palabras; tal vez sea mi orgullo el que no lo supera.


    Por alguna razón, decir eso le pareció menos humillante que decir que llevaba seis años fantaseando con él aun sabiendo que era imposible.


    —Tu orgullo tendrá que acostumbrarse.


    Allyson lo miró a los ojos y misteriosamente, él no los apartó, como acostumbraba a hacer. Fue un duelo de miradas que duró apenas diez segundos, pero que tuvo un extraño efecto en ella.


    —Te propongo un trato.


    —No pienso hacer ningún trato contigo, Allyson —contestó, tajante.


    —¿Porque tienes miedo?


    —Porque estás loca —la corrigió.


    —El trato es este —continuó, como si no lo hubiera escuchado—. Deberíamos tener un par de citas. Digamos… Cinco citas para que me conozcas mejor, para que compruebes que soy una adulta. Sin segundas intenciones, si en algún momento entiendes que no te interesa…


    —¿Que no me interesa qué? —El tono de voz de Dave se hizo ligeramente más agudo.


    —Conocerme —replicó ella, como si fuera obvio.


    —Te conozco y ya determiné que no me interesa conocerte más. ¿Has pensado en ir al psiquiatra?


    Allyson no pudo evitar una sonrisa maliciosa. 


    —¿Has pensado en contarle al mundo que tan gay eres? —contraatacó. Y sí, sabía que aquel era un golpe asquerosamente bajo, pero no podía desaprovechar esa oportunidad de torturarlo un poco—. Estamos en la época de la aceptación, incluso yo lo entendería. Tomaríamos el té con tu madre y tú, Penny y yo iríamos juntas de compras.


    —No voy a hacerlo.


    —Está bien. Pero le diré a la abuela Em que has sido grosero y, que tal vez no quieres bailar conmigo porque eres gay.


    ¡¿En serio, Allyson?! ¡Qué bajo has caído!


    —No te atreverías.


    —Pruébame, Dave. Me he tomado diez copas de champan, cualquier cosa que haga hoy no comenzaré a arrepentirme hasta mañana —lo amenazó, sin el menor pudor— ¿Qué dices?


    Él la miró un momento, como si estuviera analizando las consecuencias de ahorcarla. Ella se soltó de su agarre y se cruzó de brazos mientras esperaba por una respuesta.


    —Cinco citas, ¿dijiste? De acuerdo. Pero no quiero trampas —cedió.


    —¿Cómo podría hacer alguna trampa con algo como esto? Confía en mí.


    —No estoy loco —replicó y Allyson tuvo que contener una carcajada. 


    —Te enviaré un mensaje para nuestra primera cita.


    Él la miró con un gesto de superioridad.


    —No tienes mi número.


    —Tranquilo, lo tendré —replicó—. Fue un placer bailar contigo, David.


    Se dio la vuelta y caminó hasta la mesa en la que había estado con la abuela hacía tan solo unos minutos, en la cual ya no quedaba nadie. Tomó su bolso, otra copa de champán de un camarero y fue a despedirse.


    Aquella noche ya había hecho suficiente. 
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    Allyson miró la pantalla de su teléfono y frunció el ceño al ver el número que aparecía en ella, no lo tenía agendado y por eso había rechazado la llamada las tres veces anteriores, pero al parecer alguien estaba muriendo en algún sitio y ella era de vital importancia para salvar esa vida.


    Hastiada, dejó de lado el libro en el que llevaba rato intentando concentrarse y tomó la llamada. Por primera vez en su vida universitaria intentaba esforzarse en pasar unas pruebas —suponía que sus exámenes finales lo valían— y el mundo conspiraba para no dejarla estudiar.


    —Diga.


    —Allyson. ¿Eres tú?


    Reconoció de inmediato la voz al otro lado de la línea y le causó una mezcla de sorpresa y confusión.


    —¿Dave? ¿Has llamado uno a uno a todos los números de la guía telefónica?


    —Le pedí tu número a Penny —explicó.


    Allyson no se imaginaba con qué excusas Dave le había pedido su número a Penny, pero sí podía imaginarse todas las preguntas que le haría su amiga en cuanto la viera, porque todos sabían que intentar acorralarlo a él era un caso perdido, incluso para Penny, la reina de los interrogatorios.


    —¿Entonces para qué preguntas, genio? —No pensaba negar el hecho de que le encantaba molestar a Dave, pero en esa ocasión su pregunta era más que válida. Igual no hacía que intentar llevarlo al borde de su paciencia perdiera la gracia.


    —Lo que me pregunto es ¿cuándo piensas comenzar con esa locura de las citas?


    Allyson se quedó en silencio unos segundos, sin saber qué responder a eso. 


    —¿Impaciente? —le provocó, aunque de repente estaba tensa.


    —Mientras más rápido empiece, más rápido se acabará.


    Una vez más, se quedó en silencio, aunque esta vez la razón era diferente. Desde el momento en que despertó el día después de la boda de Jess y Brett, Allyson fue consciente de que debía contactar a Dave y disculparse con él, pero la cuestión era más difícil de lo que parecía. 


    Para empezar, necesitaba al menos su número telefónico y, a diferencia de Dave, ella no era suicida para pedírselo a Penny, sobre todo porque eso la obligaría a contarle lo que había pasado en la boda, lo que la obligaría a ponerla en contexto sobre su historia con su hermano.


     —Dave, sé que tengo que disculparme contigo yo…


    —¿Esto es una trampa o algo? —la interrumpió él, impaciente. 


    —No. En serio me estoy disculpando. Mi actitud en la boda estuvo totalmente fuera de lugar y ni siquiera puedo recordar todas las cosas inapropiadas que dije —carraspeó incómoda—. Y no voy a usar la excusa de que había bebido porque igual es inaceptable, yo…


    —Allyson —Dave volvió a interrumpirla—, no confío en ti o en lo que sea que estés diciendo, así que tengamos esas citas para dejar esto a un lado.


    —Pero las citas no eran…


    —Allyson —él gruñó y ella se lo pudo imaginar apretándose el puente de la nariz para contener la frustración— solo pon una fecha. 


    Ella se quedó en silencio unos segundos. ¿En serio Dave acababa de llamarla por las citas? ¿En serio Dave acababa de insistir en las citas que le había propuesto ebria en una boda? 


    —¿Te viene bien el viernes? —preguntó, sin saber qué más decir. ¿Aplicaría pellizcar en ese momento para ver si algo estaba mal con la realidad?


    —Me viene bien cualquier día siempre y cuando terminemos pronto con esto.


    —¿Eres consciente de que intento decirte que era una broma?


    —¿Eres consciente de que no confío en que salgas corriendo a hacer una de las tuyas? —replicó— Hora y dirección.


    Allyson se sorprendió al darse cuenta de que no recordaba quedarse sin palabras tantas veces en la misma conversación, que eso coincidiera con la primera conversación larga que sostenía con Dave en seis años debió ser una señal, pero se limitó a responder. 


    —¿7:30 PM? ¿Recuerdas dónde vivo? 


    Esta vez fue él quien tardó unos segundos en responder.


    —Te veo entonces.


    Allyson miró la pantalla cuando cayó en cuenta de que Dave le había colgado. ¿Qué diablos acababa de suceder?


     


    —¿Qué crees de éste? —le preguntó su amiga, mientras intentaba decidirse por uno de los dos pares de zapatos.


    —No voy a responder a tu pregunta hasta que tú no contestes la mía —amenazó Penny, cruzándose de brazos.


    —No es importante. 


    Era la tercera vez que intentaba cambiar de tema, pero ella no se lo permitía. Y no era que Allyson no fuera consciente de que Penny no se cansaba de insistir, sino que quería postergar el momento de su vergüenza tanto como fuera posible. 


    —Para mí es importante saber por qué mi hermano quería tu número.


    —Quería proponerme una loca noche de pasión —habló con la vista fija en los zapatos para que Penny no notara que incluso su tono de burla era fingido—. Pero no te preocupes, lo rechacé.


    Penny la miró y entornó los ojos. Obviamente no le creía, así que Allyson ideó otra excusa.


    —No sabe cómo confesarle a la familia que es gay, solo quería un consejo —A la cuarta era la vencida, seguro.


    —Te golpearé con el tacón de este zapato si no me dices la verdad —la amenazó Penny, con un zapato kilométrico en las manos. 


    ¿Tal vez la quinta? Allyson prefirió no provocar más la paciencia de su amiga.


    —De acuerdo, tendré una cita con tu hermano el viernes —confesó, aun de espaldas a Penny, fingiendo que estaba muy concentrada en su elección, cuando la verdad era que no quería mirarla.


    —¡Allyson, ya basta de bromear!


    —Sé que esta respuesta suena más rara que la de que quería comprarme drogas, pero es cierto. 


    Penny la observó unos segundos como si estuviera intentando leerle la mente y Allyson se apiadó de su mejor amiga. No podía permitir que la cabeza le explotase. 


    —Lo chantajeé durante la boda de Brett. Y es todo lo que diré al respecto.


    —Necesito que seas más específica.


    —Lo haré si me invitas a un trago —respondió. Si de todas formas tendría que contarle a Penny, al menos sacaría alguna ventaja—. Creo que vi un bar no muy lejos.


    —Son las cuatro de la tarde —replicó su amiga.


    —Gracias por el dato, Penny, pero ya tengo un reloj —dijo tomándola por un brazo—. Lo que quería era un vodka tonic.


    Como había dicho, a menos de dos cuadras de allí había un pub que afortunadamente estaba abierto y que además estaba casi vacío. Se sentaron en una de las mesas del centro y pidieron un vodka tonic para ella y agua para Penny, que ignoró su cara de burla al ver la botella.


    —¡Cuenta ya! —Le urgió.


    Allyson pensó que, si existía un momento adecuado para contarle a su amiga toda la verdad, era aquel. Llevaba muchos años guardándose el secreto solo para ella, pero Penny era su mejor amiga y no había forma de que saliera cinco veces con su hermano sin que ella, por mucho que viviera en una nube con su novio, su perro y Bree, se enterara.


    —Bien, así es como va la cosa... —hizo una pausa para poner sus pensamientos en orden— ¿Recuerdas la noche antes de irnos a París?


    —¿En la que pasaste toda la noche llorando sobre mi almohada de High School Musical? Claro que la recuerdo, tuve que lavar tus mocos al regresar —bromeó Penny— Pero, ¿qué tiene que ver con esto?


    Allyson respiró profundo antes de comenzar a contarle todo lo que había pasado esa noche, desde el momento en el que vio a Dave llegar a la casa de sus padres, hasta que se le ocurrió la brillante idea de meterse en su habitación y confesarle su amor. Su amiga la escuchó en silencio, pero ella podía ver como sus ojos se abrían o sus cejas se fruncían por momentos.


    —Esto es tan… raro —habló Penny, cuando ella al fin terminó de contarle la historia—. No te voy a mentir, siempre he sentido que había ese aire extraño entre Dave y tú, pero no me imaginé que existía toda esta historia detrás y, si te soy sincera, él tenía toda la razón aquella vez. 


    —Claro que tenía toda la razón, yo era una adolescente estúpida y él hizo lo correcto; el punto es que aun así rompió mi corazón, por ridículo que se escuche —dijo haciendo una mueca.


    —Bueno, pero sigo sin entender qué tiene que ver eso con que tengan una cita.


    Allyson pensaba que era evidente, pero aun así se armó de valor para darle a su mejor amiga una explicación. Si el principio de la historia fue vergonzoso, lo que venía era aún peor.


    —En la boda de tu hermano, hace dos semanas, volvió a decirme que era una niña y es tonto, porque no lo soy; pero él cree que si, así que le propuse salir en cinco citas conmigo para demostrarle que no era cierto —los ojos de Penny destellaron con algo que Allyson no supo identificar—. Le dije que si no aceptaba le contaría a la abuela Em que es gay. La verdad no sé por qué aceptó, la abuela no me habría creído de todas formas... —divagó.


    —Allyson…


    —Sí, lo sé, es horrible y vergonzoso, te juro que no iba a llamarlo, solo me burlaba de él, pero me llamó él solito. Y es más raro aún porque insistió en ello por más que me disculpé y le dije que era una broma. 


    Su amiga tardó unos segundos en responder.


    —¿Todavía estás enamorada de Dave? —cuestionó, articulando la pregunta con delicadeza, como si no acabara de escuchar todo su palabrerío. 


    —Lo estaba —corrigió Allyson.


    —¿Entonces por qué insistes? —preguntó alzando una ceja, escéptica.


    Esa era una buena pregunta, tal vez Allyson se la haría a sí misma cuando su sentido común volviera de sus vacaciones en el caribe y ocupara su lugar.


    —Solo quería que dejara de verme como una niña, te juro que no había intenciones románticas, ya ni siquiera me importa. Y no pensaba llamarlo, te lo juro. 


    Al menos esa última parte era cierta.


    —No quiero que salgas lastimada de toda esta locura, Ally. ¿Recuerdas que Dave continúa enamorado de alguien más?


    —No quiero que me ame...


    —Espero que sea cierto —la interrumpió, con voz firme—. Allyson, eres fantástica; alegre, divertida y llevo años esperando que salgas con alguien especial, pero no estoy segura de que mi hermano sea esa persona. Dave... Bueno... Supongo que todas las familias están destinadas a tener su propio solterón amargado y él será el nuestro.


    Allyson hizo un gesto de cansancio mientras daba otro trago a su bebida. Continuaba diciéndose a sí misma que no había pretensiones románticas detrás de aquello, pero al mismo tiempo las palabras de su amiga le dolían de una forma que no podía describir.


    —¿Sabes que tu hermano no es ningún monje, ni nada parecido? —la pinchó y se obligó a sonreír.


    —¡Por supuesto que lo sé! No olvides que fui yo quien encontró esas bragas en su salón aquella vez. ¡No me lo digas a mí! —chilló—. El punto es, que no quiero que sean tus bragas las que encuentre. Sería traumático hallarte desnuda sobre la encimera un domingo en la mañana y tener que consolarte después de haber visto tus vergüenzas —intentó bromear, pero el ánimo de Allyson ya se había vuelto sombrío—. Solo quiero cerciorarme que eres consciente de que su corazón continúa lastimado y si te involucras demasiado, solo logrará lastimar el tuyo.


    Allyson apartó la vista al escuchar el discurso de Penny. Tal vez tuviera razón y Dave ya no pudiera amar a nadie, pero ella no quería amor, no quería nada más que el hecho de que él comprendiera que había dejado de ser una niña hacía ya mucho tiempo. Además de eso ahora tenía otra cosa que demostrar, debía hacerle ver a Penny que era capaz de salir con su estúpido hermano no una, sino cinco veces y luego volver a su vida normal olvidándose por completo de David Henderson.


    Y podía lograrlo. ¿O no? 
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    Allyson se miró por tercera vez al espejo mientras intentaba no recordar las palabras de Penny. Se negaba a que, dos días después, el fantasma de su amiga continuara atormentándola. 


    No iba a mentir y decir que estaba segura de lo que hacía, pero si de algo estaba consciente era que ella, Allyson George, definitivamente no estaba intentando obtener el amor de David Henderson. No era estúpida, sabía cuán absurdo era; solo intentaba demostrar un punto y divertirse en el proceso. Aquello no tenía por qué salir mal. 


    Escuchó el sonido de un claxon justo cuando su reloj marcaba las 7:30 PM. Sabía que era Dave, porque ni en sus más profundos sueños románticos había esperado que él fuera el tipo de hombre que tocaba la puerta con una enorme sonrisa en los labios y un hermoso ramo de flores en las manos; como había dicho, no era estúpida.


    Respiró profundo, intentando infundirse valor y se echó una última mirada al espejo. Nunca antes necesitó muchas ceremonias a la hora de salir con un hombre, o coquetear, pero aquella vez todo era diferente, porque no se trataba de nada de eso. Su misión principal en todo aquello era mostrarle a Dave Henderson que era una mujer adulta y para eso debía comportarse como tal desde el principio hasta el final.


    Por eso había elegido el único vestido negro que tenía en su closet, porque todas las guías que consultó en internet coincidían en que el negro nunca fallaba a la hora de lucir elegante y sofisticada. Así que todo en ella era negro esa noche, a excepción de sus labios y sus uñas, que eran su único toque de color. El rojo brillante no solo era su color favorito, sino que también era imposible de ignorar.


    Tenía una reservación en uno de los mejores restaurantes de la ciudad que, debía aclarar, le costó un infierno conseguir con tan poco tiempo de antelación y, aunque ella no era particularmente fanática de los lugares lujosos, si recordaba a su amiga mencionando que a Dave le encantaba la comida de allí. Suponía que era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer. 


    Otro sonido de claxon la hizo apartarse al fin del espejo y correr escaleras abajo. Se arregló un poco más el pelo antes de abrir la puerta y luego, luciendo mucho más segura de lo que en verdad se sentía, salió de la casa.


    El auto de Dave estaba aparcado justo frente a la entrada y ella caminó hasta allá con paso lento, permitiéndose desplegar su mejor sonrisa en el proceso. Cuando estuvo junto al auto, no entró en él, sino que se quedó de pie frente a la puerta. Como ya había dicho antes, no podía desaprovechar la oportunidad para hacerlo rabiar.


    No pasaron ni cinco segundos antes de que la ventanilla del copiloto descendiera y el rostro impaciente de Dave apareciera ante ella.


    —¿Qué? ¿Tu idea para nuestra primera cita es acampar en tu jardín?


    Allyson ensanchó su sonrisa.


    —No.


    —¿Entonces por qué no subes al auto? —cuestionó impaciente.


    —Sé un caballero y abre la puerta.


    —¿Estás delirando?


    —Solo hazlo —insistió, sin perder su sonrisa.


    De mala gana, él se inclinó hacia la puerta y la abrió en un rápido movimiento. Por el momento, Allyson tomaría eso como una victoria. Punto para ella.


    —Hola, Dave —saludó, en cuanto se encontró en el asiento de copiloto, intentando ignorar el aroma de su perfume que inundaba deliciosamente todo el espacio.


    Él ni siquiera se giró a mirarla, puso el auto en marcha con la vista en el frente y solo entonces, contestó:


    —Hola.


    —¿Cómo estás?


    Al menos pretendía mantener vivo a su personaje.


    —Estupendo —siseó— ¿Dónde vamos?


    Allyson le dio la dirección del lugar a donde se dirigían y por su gesto supo que había reconocido el lugar.


    Hicieron el resto del camino en silencio, no porque Allyson se sintiera amedrentada por él, sino porque una parte de ella continuaba preguntándole qué diablos hacía allí. No tenía una respuesta para eso más allá de que no podía desaprovechar la oportunidad de tener una cita con Dave, ni siquiera ella era tan fuerte.


    En las puertas del restaurante un valet se acercó hacia ellos mientras Allyson salía del auto, esperó por Dave que se unió a ella unos segundos después y fue testigo del momento exacto en el que él fue consciente de su aspecto. Aunque la expresión desapareció en segundos, fue suficiente para que Allyson guardara esa mirada en su cabeza. Tal vez Dave se negara a "fijarse en ella", pero sus ojos parecían hacer lo que les diera la gana.


    —¿Entramos? —preguntó él, apartando la vista.


    Allyson asintió y lo dejó creer que no había notado esa mirada, pero la sonrisa en sus labios no pudo controlarla.


     


    —¿Y qué me cuentas de ti? —cuestionó dando un sorbo a su copa de vino blanco y lanzando a Dave una mirada de inocencia. 


    —Allyson, me conoces de toda la vida, no finjas que soy un extraño —gruñó Dave.


    —Corrección: te he visto toda mi vida, pero la verdad es que no nos conocemos.


    Lo cierto era que hacer que Dave saliera de su caparazón estaba siendo más difícil de lo que había supuesto. Llevaban juntos al menos treinta minutos y su mal humor aun no cedía ni un poco. Allyson no terminaba de decidirse si era frustrante o divertido, y comenzaba a planear diversas formas de asesinarlo.


    —Yo te conozco lo suficiente para saber que tienes leves tendencias al alcoholismo y que deberías llevarlo con calma con ese vino —dijo él, tomando la botella y apartándola de ella con disimulo.


    —¿Tendencias al alcoholismo? —cuestionó indignada.


    —Sí, dije leves para que veas que yo también puedo ser un caballero.


    —No me conoces.


    —¡Gracias a Dios! Te conozco todo lo que necesito, no lo compliques.


    Allyson agradeció que la camarera llegara con sus platos porque las frases ingeniosas para molestarlo se le acababan y sus ganas de ahorcarlo parecían reproducirse.


    Luego de que la chica se marchara, Dave le lanzó una mirada a su plato. Allyson vio la mueca de desagrado en su rostro y no pudo evitar preguntar:


    —¿Qué?


    —¿Eso es lo que piensas comer?


    Allyson sonrió al ver como Dave arrugaba la cara por su ensalada y su salmón a la plancha.


    —Es delicioso. Deberías probar —replicó.


    —Sí. No lo creo.


    Antes de pensarlo dos veces, Allyson tomó un poco de su salmón y lo extendió hasta él.


    —Toma, pruébalo.


    —Por supuesto que no —murmuró Dave, echándose atrás.


    —Solo pruébalo —insistió Allyson—. Verás que es delicioso.


    —No lo haré —dijo, intentando apartar el cubierto de su cara—, baja eso, Allyson, la gente nos está mirando.


    Allyson ni siquiera se molestó en volverse para comprobarlo. No le molestaba que la observaran, pero sabía que a Dave si, por eso estaba segura de que él se rendiría tarde o temprano.


    —Lo único que debes hacer para que no te miren es abrir la boca —replicó con una sonrisa.


    Dave intentó poner más distancia entre su rostro y el cubierto de Allyson y pareció debatirse en una batalla interna. De seguro analizaba lo que sucedería si apartaba el tenedor frente a su rostro de un manotazo. 


    Quería ver si se atrevía a hacerlo, aunque no fue necesario, porque al cabo de algunos segundos, Dave cedió de mala gana. Abrió la boca para permitir que ella introdujera el cubierto y Allyson sonrió, satisfecha; mientras el rostro de Dave prescindía de cualquier tipo de emoción. 


    —¿Ves? No fue tan difícil. Ahora dime que te pareció —indagó.


    Dave profirió un sonido ininteligible que a ella no le molestó interpretar como un gruñido. Le causaba un poco de risa la reacción de Dave, no pensaba negarlo, era como jugar con un bebé gruñón y aun así debía admitir que hasta el momento la noche estaba resultando mucho mejor de lo que había esperado así que, por el momento, no podía quejarse. 


    Allyson 2, Dave 0.


    Consideró lo del salmón como un pequeño triunfo y optó por darle a Dave unos minutos de silencio mientras comían, aunque ocasionalmente levantaba la vista hacia él porque sentía la necesidad de comprobar que seguía siendo real.


    ¡Por Dios! Sí era real, estaba sentada con Dave en un restaurante cenando. ¡Solos! Claro que tomaba en cuenta la sucia artimaña que usó para convencerlo, pero él la había llamado para programar la cita, él fue quien insistió y eso la hacía sentir incluso más poderosa.


    —¿Así que ahora solo harás silencio? 


    Allyson miró a Dave y enarcó una ceja, ¿quién entendía a ese hombre? Parecía como si buscara una razón para apoyar su mal humor; lástima que ella era un hueso duro de roer y pese a lo que él pudiera pensar, llevarla a una discusión era bastante difícil. Dejó aparecer una enorme sonrisa y se enderezó en su asiento.


    —Estoy dispuesta a una conversación si tú lo estás.


    —Estamos aquí, ¿No? —replicó él en un tono tan bajo que Allyson tuvo que esforzarse bastante para poder escucharlo—. Al menos podríamos hablar del clima.


    —No hay nada extraordinario en el clima, Dave, sin embargo, el que nosotros estemos aquí, eso sí es extraordinario ¿no crees? —le pinchó, tomando otro bocado de su salmón.


    —Obviamente, si dejamos de lado el hecho de que me chantajeaste. 


    —Querías hacerlo —lo acusó, apuntándole con su tenedor— Tú me llamaste. 


    El ceño de Dave se frunció tanto que Allyson pensó por un momento que sus cejas iban a fusionarse, tal vez hubiera sucedido en los dibujos animados, pero en la vida real lo único que podía pasar era que Dave se desmayara de tanto contener la rabia.


    —¿Piensas pasar toda la noche diciendo ese tipo de tonterías?


    —¿Piensas pasar toda la vida siendo grosero con todos los que te rodean? —contraatacó Allyson.


    —No, solo contigo.


    —¡Oh! No quiero trato preferencial, gracias. ¿Por qué no hacemos de esta cita algo interesante?


    —No estoy seguro de a qué te refieres cuando dices "Interesante", pero te aseguro que no quiero saberlo. Así que vamos a cenar, tomaremos el postre y luego te llevaré a tu casa. Fin de la historia.


    Allyson lo observó fijamente unos segundos. Era increíble como Dave era tan fácil de descifrar en algunos momentos y tan hermético en otros. Ella podía ver en su rostro que estaba esperando que se quejara o replicara. Tal vez esperaba que ella armara una pataleta para así reforzar su idea de que solo era una niñita inmadura que no terminaba de crecer. No pensaba darle el gusto.


    —Por mí, bien —dijo con la más amplia sonrisa de su arsenal. Pasos lentos, pero constantes. Se recordó— ¿Qué tal está tu filete?


    Él tardó en contestar y Allyson supo que lo había dejado sin palabras por un momento porque no reaccionó tal como había previsto.


    Si creía que saldría al final de esas cinco citas con la absoluta certeza de haber tenido la razón acerca de ella, estaba en un tremendísimo error. Tenía cinco oportunidades para hacerle ver a David Henderson que se había equivocado con ella.


    Y pensaba usarlas lo mejor que pudiera. 
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    —¿Y bien? —cuestionó Penny pasando frente a ella con Bree colgada al pecho como un chango.


    Allyson cerró la puerta tras su amiga y se quedó observándola. Que entrara en su casa de esa forma no la sorprendía en lo absoluto, llevaba casi una semana sin verla y usando cualquier excusa para finalizar sus llamadas tan pronto como podía. En lo que a ella respectaba, había tardado en aparecer como un torbellino. 


    Era de esperar que luego de su cita del viernes con Dave, Penny intentara obtener información de ella, porque era más que evidente que él no se la proporcionaría.


    Nada fuera de lo común sucedió en esa cita. Tal cual le prometió a David, habían cenado y comido postre, dejó de lado el vino para no darle el placer de repetir que ella tenía un problema con la bebida y, al final, él la llevó de vuelta a casa. Se despidieron y ella entró en su casa sin decir nada.


    Eso no era nada de lo que tuviera que avergonzarse, tampoco nada para celebrar o atesorar, pero de todos modos quería mantenerlo para ella. No era que no confiara en su mejor amiga, ni mucho menos, pero no quería convertir sus citas con Dave en un circo de conocimiento público. Justo por eso había estado ignorando a Penny.


    —Y bien, ¿Qué? —preguntó, siguiéndola hasta la cocina, donde la vio acercarse hasta el refrigerador y sacar una coca-cola.


    —¿Crees que no sé qué me estás ignorando, Allyson George?


    Allyson volvió a lanzarle una mirada, deteniendo los ojos unos segundos en Bree, que parecía enfocar toda su energía de bebé en intentar tomar la lata.


    —Esa bebé parece que va a saltar de esa horrible cosa en cualquier momento —la acusó—. ¿Le damos una coca-cola?


    —Allyson, primero, los bebés no toman soda; segundo, esta horrible cosa es un cargador y solo para que lo sepas, es muy cómodo y práctico y tercero, no me cambies el tema. ¿Qué hiciste con mi hermano el viernes?


    Allyson sonrió, mientras iba por una botella de agua para ella.


    —No le salté encima y lo violé, si es lo que quieres saber —Se sentó en uno de los taburetes y su sonrisa se ensanchó al pensar en la noche del viernes y en la cara enfurruñada de Dave— ¿Qué tal te va haciendo de súper tía para la pequeñaja?


    Penny enarcó las cejas y resopló.


    —Sabes a lo que me refiero, Allyson. Dime cómo fue —insistió, ignorando su pregunta.


    —Fue bien.


    —¿Bien? ¿Eso es todo lo que piensas decirme? ¡¿Bien?!


    —Sí, fue bien, Penny.


    Su amiga fue hasta el basurero, dejando caer allí la lata, cosa que casi provoca que Bree se lanzara de cabeza a este. Cuando se giró, había una enorme sonrisa de complicidad en su rostro. 


    —¿Cuántas veces lo hiciste rabiar?


    Allyson también sonrió al recordar la escena del salmón y ella dándole a Dave de comer en la boca. No pensaba contarle eso a Penny, lo guardaría como una broma personal.


    —Muchas —respondió, sin poder contener la carcajada que se le escapó.


    —Al menos dime dónde fueron.


    Esta vez Allyson no pensaba negarse, sabía muy bien que, para mantener la curiosidad de su amiga a raya, tenía que proporcionarle algo de información.


    —A cenar.


    —¿A cenar? ¿Dónde?


    Allyson resopló, frustrada. Penny estaba logrando colmar su paciencia en tiempo récord, o tal vez ella sólo estaba muy sensible. Como fuera, el interrogatorio era desesperante.


    —A un restaurante, Penny —respondió.


    Para intentar que su amiga cerrara la boca, se acercó hasta ella e intentó tomar a la bebé, al final necesitó que Penny la ayudara porque esa maldita cosa en la que había metido a la pobre Bree, que parecía más un juguete sádico que un utensilio para bebés, se negaba a dejarla escapar.


    —Deberías ir a la cárcel por torturar recién nacidos —la acusó, cuando al fin logró sacar a la pequeña de esa... Cosa.


    —Bree no es recién nacida, está a punto de cumplir su primer añito —replicó Penny, apretándole a la pobre chiquilla un cachete regordete— ¿Verdad que sí, pequeña?


    —Para mí son recién nacidos hasta que aprenden a llamar por pizza, lo siento —bromeó, alejando a la niña y sus cachetes de los molestos dedos de Penny—. Éstas semanas contigo deben haber sido una tortura para la pobre, ¿Los padres cuando la rescatan?


    —No lo sé, en cualquier momento antes de navidad. Y se la está pasando bomba conmigo, aunque no lo creas —Luego, de repente, Penny volvió a fruncir el ceño. Allyson supo de inmediato que la había descubierto—. Espero que sepas que cambiar de tema no te va a salvar.


    Allyson sabía aceptar cuando perdía y conocía bastante bien la fuerza con la que Penny se agarraba a un tema cuando tenía curiosidad sobre algo, así que prefirió ceder, solo por el bien de su salud mental.


    —No fue nada del otro mundo —aclaró, dejando a Bree sobre el suelo, para que pudiera estirar las piernas. Conociendo a Penny, podía jurar que no la dejaba respirar—. Fuimos a cenar, tu hermano fue un cretino durante toda la noche, luego me trajo a casa y se marchó.


    Ni por un momento pensó que eso sería suficiente, solo hizo ver la expresión en el rostro de Penny para saber que aquel interrogatorio no hacía más que iniciar.


    —Pero... tu odias los restaurantes, Ally —replicó.


    —Sí, bueno, a tu hermano no pareció molestarle.


    —Pensé que se trataba de ti —le interrumpió su amiga, con esa expresión de disgusto solapado de confusión— ¿La cuestión no era que Dave conociera a la verdadera Allyson? Porque no va a hacerlo en restaurantes caros.


    Allyson no respondió a eso, era una pregunta con trampa en la que no tenía intención de caer. Prefirió ir por Bree, que para ese momento se encontraba peligrosamente cerca del cubo de la basura.


    » Si lo que pretendes con esta locura de las citas es hacerle ver lo que se perdió al rechazarte, entonces debes hacerlo bien —explicó su amiga, con ese tono de voz de madre protectora que solía emplear cuando pensaba que Allyson estaba cometiendo alguna estupidez—. Fingiendo ser alguien más no vas a permitir que vea a la verdadera tú. Y la verdadera tú está loca, pero también tiene muchas cosas que mostrar.


    Allyson se quedó boca abierta con el discurso de Penny. Sí, su amiga era la juiciosa del par casi siempre y sí, podía dar buenos consejos en sus mejores días, pero desde luego ella no estaba esperando unas palabras como aquellas.


    Asintió lentamente, intentando encontrar algo para decir, pero su cerebro se encontraba vacío.


    —¿Yo no…? —comenzó a balbucear sin tener una idea concreta de lo que pretendía decir justo antes de que el sonido apagado de zapatos planos sobre el suelo del pasillo se hiciera eco.


    Antes de que pudiera siquiera pensarlo, la figura de su madre apareció en la puerta de la cocina con una enorme sonrisa.


    —¡Niñas, que sorpresa! —exclamó, en un tono demasiado alto que sólo ella pareció notar. Penny estaba muy ocupada sonriendo de oreja a oreja— ¡Oh, Penny, corazón, que placer volver a verte por aquí!


    —¡Lilian! No sabía que estabas en casa —le saludó Penny, mientras miraba a Allyson con un obvio reproche dibujado en el rostro, como si le estuviera reclamando por haber olvidado el hecho de que su madre estuviera en casa por primera vez en los últimos cinco meses, pero bueno, tampoco era que hiciera mucha diferencia.


    Allyson las ignoró y corrió tras de Bree una vez más, que milagrosamente había logrado sacarse de su agarre y ahora intentaba escalar unos de los taburetes, mientras balbuceaba algo que sonaba como Ta da da ta ta.


    La tomó en brazos para salvarla de la inminente muerte que la alcanzaría si seguía explorando por el espinoso terreno de la cocina.


    —¡Mira eso! ¡Hay una bebé en mi casa! —chilló emocionada su madre—. Supongo que es la hija de tu hermano —agregó, dirigiéndose a Penny.


    Su amiga sonrió aún más y asintió con efusividad. Allyson conocía el programa de esa conversación. Si las dejaba, su madre comenzaría a preguntar, uno por uno, por todos los familiares de Penny. Preguntaría por la salud de la abuela Em, incluso por Joyce y, por último, enviaría saludos a Erin.


    —Iremos al jardín, mamá, para tomar un poco de aire fresco e intentar que Bree calme sus instintos suicidas —bromeó.


    Su madre le sonrió como siempre hacía. No importaba cuán malo fuera el chiste, su madre la consideraba la más graciosa del mundo.


    —¿Quieren algo de tomar? —cuestionó sin borrar su sonrisa— ¿Tal vez una soda o té?


    La relación que Allyson llevaba con sus padres no era mala, quizá un poco deficiente en algunos aspectos dado que el trabajo que habían elegido les exigía viajar constantemente. Tal vez durante la adolescencia ella se había sentido abandonada y era posible que hubiera sido más rebelde de la cuenta una o dos veces, pero lo había superado.


    Como adulta comprendía muchas cosas que se negó a ver en su niñez y su adolescencia y se había resignado a que sus padres nunca serían padres normales y que la amaban, aunque se encontraran en la otra punta del mundo durante su graduación de instituto.


    El problema era que su madre no terminaba de entenderlo. No le creía por más que Allyson se enfocara en decirle que no le importaba que anduviera por ahí haciendo felices a los niños del mundo y se había obsesionado en "devolverle" alguna cosa que ella no quería de vuelta.


    Y claro, ella no se quejó cuando le regalaron un auto nuevo sin una razón especial, o cuando, de repente, encontraba un nuevo par de zapatos sobre la cama, sin embargo, no podía decir lo mismo de ciertas acciones de su madre que muchas veces la hacían sentir ligeramente avergonzada. Como si su cerebro se negara a creer que la niña de doce años había crecido y ya no necesitaba tanta atención, mucho menos que intentaran devolverle, con acciones aisladas y regalos, toda la atención que no le habían entregado a ella y a su hermano por los últimos quince años.


    —No, gracias, mamá —se negó, ofreciéndole una amplia sonrisa—. Ya tomamos algo. Estaremos afuera si nos necesitas.


    Antes de que su madre pudiera decir algo más, sostuvo a Bree con firmeza y arrastró a Penny tomándola por el horrible artilugio que aún llevaba colgando del pecho, lejos de los oídos curiosos de su progenitora


     


    Mucho después de que Penny se marchara, Allyson se quedó pensando en sus palabras. Una parte de ella no se cansaba de repetir que tal vez su amiga tuviera un poco de razón. Y debía admitir que tal vez el gran problema era que no le importaban demasiado los lugares a los que iría, más allá de la idea de incordiar a Dave.


    Si lo que Penny decía era cierto, entonces Allyson debía reconsiderar lo de las citas. Porque sí, salir con Dave fue divertido, aunque él pasara la noche esforzándose en ser un cretino, pero tal vez, si elegía actividades que mostraran más de sí misma los resultados serían mejores.


    Se quedó mirando al techo unos minutos antes de lograr decidirse y levantarse de un salto de la cama. Tomó su computadora, en la que había estado viendo una comedia romántica hasta hacía un momento y entró al navegador dispuesta a recorrer todas las páginas posibles hasta encontrar actividades que fueran más de su estilo.


    Por las siguientes dos horas se vio inmersa en las opciones que le brindaba el internet y cuando terminó, tenía una lista con, al menos, quince actividades que le resultaban interesantes. Por desgracia, su tiempo con Dave era limitado, así que comenzó a descartar algunos.


    El resultado final de su selección de actividades la dejó bastante conforme y se sintió tan emocionada y tan orgullosa de sí misma que no perdió tiempo en comprar las boletas para una de las citas.


    Pasadas algunas horas, una estúpida sonrisa se instaló en sus labios. Estaba tan sobreexcitada que necesitó que contener las ganas de llamar a Dave en ese mismo momento para pautar la fecha de su próxima cita y tuvo que apartar de su cabeza la idea de que era una hipócrita, porque, aunque había repetido hasta la saciedad que ella no pretendía hacer efectivo lo de las citas y que fue él quien la llamó, ahí estaba haciendo planes y fantaseando con las posibilidades.


    Volvió a dejar su computadora sobre la mesa junto a la cama y se dejó caer sobre ésta segundos antes de que la puerta de su habitación se abriera sin previo aviso y su madre apareciera.


    —¿Todo bien, cariño? —cuestionó desde la entrada.


    Allyson le dedicó una amplia sonrisa y le mostró sus pulgares.


    —¡Perfecto!


    —Mmmm... ¿Algo que quieras contarme?


    Definitivamente no. Había límites necesarios para mantener el orden natural de las cosas y en pos de eso, ella no pensaba contarle a su madre nada acerca de sus citas con Dave.


    —Nada —respondió haciendo su sonrisa aún más grande—. Estaba estudiando un poco, ya sabes. Me iré a dormir ahora.


    Sí, se iría al infierno por mentirle a su madre de forma tan descarada, pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr.


    —Bueno —Su madre no pareció muy convencida, pero al menos no insistió—, descansa. Mañana no podré verte en todo el día, pero tal vez quieras ir a almorzar conmigo y las chicas el viernes.


    Una vez más, definitivamente no. En serio agradecía los intentos de su madre por pasar tiempo juntas, pero no tenía ningún interés en reunirse con ella y su grupo de amigas cuarentonas con ligeros trastornos mentales.


    —Tal vez otro día, esta semana tengo mucho que estudiar. Esto de los exámenes finales y la graduación me está consumiendo.


    Al menos en eso no mentía, del todo. Aún le quedaban por presentar cuatro exámenes entre esa semana y la siguiente. Luego tendría que prepararse mentalmente para su graduación a principios de febrero y la razón por la que el proceso era menos llevadero, era el hecho de que ese día Penny no estaría sentada junto a ella como la G y la H que eran.


    Durante toda la vida, Allyson había compartido con su mejor amiga todas las cosas importantes: jardín de niños, secundaria, ida a la universidad, incluso carrera y clases; pero llegadas a ese punto, parecía como si la vida se empeñara en separarlas y hacerlas madurar, solo para ver cómo funcionaban por separado.


    Ahora Penny se encontraba en una relación que consumía gran parte de su tiempo y Allyson estaba bastante enfocada en presentar sus exámenes finales. Su amiga tenía un empleo en el que parecía irle muy bien y rechazó de forma categórica la idea de Allyson de intentarlo con un pequeño negocio propio.


    En la mente de Penny, casi siempre muy práctica, lo mejor sería conseguir empleo en alguna empresa establecida para darse a conocer y hacerse un nombre, aprender un truco o dos de los más grandes, antes de lanzarse a mar abierto. Pero Allyson era algo más pasional y no le interesaba en lo absoluto ese método. Así que seguía adelante con su plan, pese a lo descabellado que podía sonar para algunos.


    Se despidió de su madre y se quedó justo como estaba sobre la cama. Su mente volvió a viajar hacia Dave y las palabras de Penny unas horas antes y sonrió para sí.
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    —¡Dios, Allyson! Te he buscado por todas partes —exclamó Penny, dejándose caer junto a ella en la mesa— ¿Qué haces aquí?


    Allyson le lanzó una breve mirada y luego volvió su atención a sus apuntes, evitando que salieran volando. 


    —¿No es obvio? Estudio un poco, tengo un examen dentro de, exactamente, dos horas —respondió consultando con su reloj.


    —Te he llamado un millón de veces y no contestas.


    Tomó su teléfono mirando la pantalla, en efecto, Penny la había estado llamando. Le quitó el silencio al aparato y le lanzó una sonrisa burlona a su amiga. 


    —Sí, cinco ahora es el nuevo millón —se burló.


    Penny ignoró la ironía en su voz y tomó uno de sus apuntes, con la mano libre agarró una de las galletas que Allyson había estado comiendo durante toda la mañana. 


    Se preparó para responderle con cualquier comentario que hiciera a su amiga rabiar un poco, pero entonces su teléfono comenzó a sonar. A Allyson le costó unos segundos identificar el tono de llamada que, en un arranque de locura, le había puesto a Dave.


    Era muy tonto, porque ni siquiera tenía la certeza de que él volvería a llamarla alguna vez, pero lo hizo de todas formas porque le parecía una broma estupenda, aunque solo ella la disfrutara.


    Por un momento pensó en ignorar la llamada Por más de una razón no quería mantener una conversación con Dave en presencia de Penny. Ingenua, mantuvo la esperanza de poder relegar la llamada fingiendo que se trataba de cualquier persona molesta en el mundo, pero cuando miró a su amiga y la encontró con una ceja enarcada y esa media sonrisa que Allyson sabía que anticipaba dolores de cabeza, comprendió que daba igual si contestaba o no, porque Penny ya sabía de quién se trataba.


    Su amiga conocía la canción tanto como ella.  Ni siquiera podía calcular cuántas veces ambas la habían cantado, saltando sobre la cama, así que era imposible que no captara las similitudes.


    —Vamos, Ally, contesta, no hay problema. 


    Allyson gruñó antes de resignarse a contestar. La música no paraba, como si Dave estuviera dispuesto a torturarla por un buen rato. ¿Por qué no había dejado el aparato en silencio?


    Respiró profundo, esperando que su voz sonara tan calmada como siempre, antes de contestar. 


    —¡Vaya, mira lo que ha traído el viento! —ironizó, antes de permitirle a Dave decir alguna cosa. 


    Sonrió cuando escuchó su habitual gruñido. 


    —Si lo de desaparecer es un plan, no va a funcionar, Allyson —la acusó, sin siquiera saludar. Por alguna razón, eso no la sorprendía, de todas formas—. Dijiste cinco citas, pero no que tardarías una eternidad entre una y otra y me gustaría terminar con esto.  


    Escuchar como remarcaba cada palabra de esa última frase, le causó bastante gracia. Lanzó una mirada a Penny junto a ella, quien también sonreía. 


    —Me halaga saber que me extrañas, sin embargo, cariño, me veo en la obligación de aclarar que, “cinco citas” tampoco quiere decir que las tuviéramos una tras otra.


    —Bueno, si —replicó, como si le restara importancia. Allyson estaba segura de que lo hacía —. Ha pasado más de una semana y no quiero gastar toda mi vida en esta estupidez. Llegado a este momento ni siquiera tengo una idea de por qué acepté. 


    Estas últimas palabras fueron un gruñido casi inentendible, Allyson hizo todo lo que pudo para contener la risa, pero decidió pincharlo un poco más. 


    —Aceptaste porque era inevitable, Dave. No te culpes; no eres débil, yo soy irresistible.


    —¿Cuándo dejas de decir tonterías? 


    —Cuando dejes de fingir que no te interesan éstas citas tanto como a mí —contraatacó de inmediato.


    Lo escuchó bufar a través de la línea y por un momento pensó que estallaría, pero Dave la sorprendió mostrando un estupendo control de sus reacciones. 


    —¿Vas a decirme cuándo es la próxima cita o tengo que esperar a que superes tu etapa de adolescente? 


    —Te llamaré —indicó y rápidamente lo escuchó quejarse—. No desesperes. 


    Tras decir esto, finalizó la llamada antes de que Dave pudiera volver a replicar, ya que parecía encantarle, y volvió su atención a Penny. 


    No sabía que era peor, tratar con el carácter insoportable de David o con la insaciable curiosidad de Penny, pero estaba a punto de descubrirlo. 


    —¿Y bien? —cuestionó su amiga con una ceja enarcada, sin perder tiempo. 


    —¿Qué? 


    No quería darle la oportunidad de interrogarla como si fuera a llenar una ficha policíaca. Dado que no sabía dónde Penny tenía el botón de apagado, dejarla encenderse era potencialmente peligroso.


    —"Dont Call me baby"? —inquirió, cruzándose de brazos, aun con esa sonrisa de "yo lo sé todo" en el rostro —¿En serio, Ally? 


    Allyson hizo una mueca de resignación.


    —¡Tienes que aceptar que es perfecta! ¡Tienes que hacerlo! Bueno, no 100% perfecta, como un 80% perfecta. Eso siempre pasa con las canciones, nunca son completamente perfectas para tus situaciones, pero funcionan. Esta funciona, ¿no crees? 


    —¡Allyson! —le interrumpió Penny—. En primer lugar, las cosas no pueden ser parcialmente perfectas. En segundo lugar, tienes que respirar cuando hablas o te vas a caer muerta.


    Esta vez fue el turno de Allyson de alzar una ceja.  ¿En serio? ¿Penny le daba consejos para hacer pausas al hablar? ¡¿Penny?! Sí, ya estaba segura de haberlo visto todo. 


    —Volviendo a nuestro tema, logré escuchar la mitad de los gritos de Dave. Ahora necesito que me lo cuentes todo.


    Allyson se encogió de hombros. En lo que a ella concernía, una sola frase de la conversación que había sostenido con Dave unos segundos atrás era suficiente para intuir lo demás. 


    —Pues nada, tu hermano no tiene paciencia, yo no tengo prisa. Lo normal —explicó—. Para la próxima intentaré escribirle yo antes de que le dé un paro cardíaco.


    —¿Ya tienes pensado qué hacer? —cuestionó su amiga, intentando contener la risa. 


    —Aún no.


    Aquella era una mentira del tamaño del Everest. Ya tenía planeadas y con fecha todas sus citas con Dave y sabía que era inevitable terminar contándoselo a Penny. Era su mejor amiga y era sabia a su manera, pero también hablaba más de lo necesario y Allyson no quería que Dave se enterara de ninguno de sus planes hasta el último momento.


    Sabía que, si le contaba a Penny, ella estaría soltándoselo a Dave antes de poder darse cuenta de lo que hacía. 


    Como si hubiera estado leyéndole la mente, Penny le sonrió y se encogió de hombros. 


    —Bueno, ya me contarás después.


    Era evidente que a la única persona que Allyson lograba engañar era a su madre. Con Penny estaba perdida, por eso no intentó decir nada más. Asintió y dejó que su mente se enfocara en los últimos detalles para su próxima cita con David Henderson. 
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    La noche del jueves, luego de presentar su antepenúltimo examen, Allyson le envió a Dave un mensaje de texto en el que le informaba que pasaría por él el sábado a las diez de la mañana para su segunda cita.


    Pensó que le respondería de inmediato con una de esas llamadas donde había más gruñidos que palabras o, en caso de tener suerte, con un mensaje donde se quejara hasta la saciedad por cualquier cosa.


    Pero eso no sucedió.


    Allyson cenó, se dio una ducha, jugó una partida de ajedrez on-line y vio Pretty Woman, sin recibir respuesta de Dave. Al final, cerca de las dos de la madrugada, se quedó dormida, no sin antes comprobar por última vez que no había recibido respuesta.


    Cuando despertó el viernes al medio día, casi había olvidado a Dave y el mensaje que le dejó la noche anterior y, dado que su celular debería estar sepultado en algún lugar entre sus sabanas, ni siquiera se molestó en buscarlo.


    Salió a correr un rato y al volver estuvo hablando con su madre hasta que su padre apareció quejándose de que ya iban tarde para una reunión de la que Allyson no entendió mucho, pero sólo entonces se fijó en que su madre estaba vestida demasiado elegante como para la cocina. Sonrió mientras su padre dejaba un beso rápido sobre su mejilla y luego casi arrastraba a su esposa hasta la salida.


    Solo entonces Allyson volvió a su habitación. La lucecilla de su teléfono parpadeando a través de sus sábanas azul cielo llamó su atención. Había dos llamadas de Dave y un mensaje de texto.


    El mensaje contenía una sola frase, muy a lo Dave; un simple y llano: "¿Qué pasa si no puedo?" Había llegado a las 3:05 A.M. y Allyson se preguntó qué clase de demente enviaba textos a esa hora.


    Las llamadas eran de la mañana. Una de las 10:37 A.M., otra a las 12:53 P.M. Allyson suponía que había intentado localizarla luego de cansarse de esperar por una respuesta. Pensó en llamarlo de vuelta, pero en el último minuto decidió contestarle con otro texto, así no tendría que escucharlo quejarse.


    Le escribió rápidamente una respuesta medio broma-medio en serio, consciente de lo bien que se le daba provocar su mal genio.


    Ally: Entonces dile a la chica que tendrás que posponerlo porque tienes una cita mucho más interesante.


    Tal cual esperaba, unos pocos minutos más tarde, recibió la respuesta a su mensaje.


    Dave: No seas tonta, Allyson, yo no tengo citas a las diez de la mañana. Las mujeres con las que salgo están marchándose a esa hora ��. De todos modos, supongo que no tengo opción, así que nos veremos a las diez.


    Sonrió al leerlo, ignorando el hecho de que Dave acababa de proporcionarle más información de la que necesitaba, al menos había intentado bromear. De todos modos, le encantaba la forma en que intentaba fingir que no estaba igual de intrigado que ella con respecto a lo que podrían depararles las citas siguientes. 


    Le gustaba pensar que había avanzado en su trato con Dave.


    Le contestó con un simple "Ok" y comenzó a desvestirse para ducharse. Prefería estar haciendo cualquier cosa en una tarde de viernes, pero tenía sus últimos dos exámenes la próxima semana y debería dedicarle algo de atención a sus apuntes si ya pasaría todo el sábado fuera con Dave.


    Tras salir del cuarto de baño, la luz parpadeante de su teléfono volvía a estar encendida, pero la ignoró, porque estaba segura de que una vez más se trataba de Dave quejándose por algo.


    Sus padres volvieron cuando comenzaba a anochecer, mientras Allyson salía de la cocina con una taza de té en las manos. Recibió el asentimiento de cabeza de su padre y lo observó subir las escaleras con cara de agotamiento.


    Su progenitor no era la persona más simpática, parlanchina, o cariñosa que conociera. Por lo general parecía contar las palabras antes de decirlas y sus muestras de afecto eran casi nulas, sin embargo, Allyson era consciente de que, a su modo, los amaba. 


    Su madre era harina de otro costal.


    Observarlos era como mirar fijo un ying yang de carne y hueso que mágicamente había sobrevivido de maravilla por un cuarto de siglo. Tal vez por la habilidad para escuchar de su padre y la de su madre para llenar los silencios que este dejaba.


    Allyson dejó que su madre la guiara de vuelta a la cocina y escuchó su monólogo mientras la veía endulzar demasiado su café. Ella siempre tenía algo que decir y a Allyson toda la vida le gustó escucharla. Sobre todo, cuando hablaba de su trabajo y le brillaban los ojos.


    Por eso escuchó atentamente mientras esta le hablaba de la cena de beneficencia en la que trabajaba todos los años para la fecha.


    —Me parece que sería excelente que podamos estar todos, Owen ya dijo que vendría.


    Allyson asintió, sin estar demasiado convencida. La gala benéfica era una de las muchas actividades en las que su madre participaba y, debía admitir que, en la adolescencia, la idea de ponerse vestidos despampanantes y sentirse adulta le había gustado, pero en ese momento de su vida le parecía más tedioso que otra cosa. Claro que ni loca se atrevería a decir que no a su madre, que lucía tan emocionada. Mucho menos cuando Owen, que tendría que viajar por horas para llegar, había confirmado. Eso la convertiría en un monstruo.


    —Suena genial —sonrió al ver la expresión de su madre que dejó su taza sobre la encimera y dio un par de palmaditas.


    —Estupendo, podemos ir juntas por nuestro vestido. Avísame cuándo estés libre. 


    Allyson se quedó en silencio mientras su madre dejaba su taza en la encimera y, tras darle un par de palmadas en la mano, salía de la cocina. 


    Respiró profundo. Suponía que debía alegrarse de tener algún plan con sus padres antes de que volvieran a marcharse antes de navidad, que era lo que hacían cada año. 


    Allyson había pasado todas sus navidades desde los trece años en casa de los Henderson, sin embargo, era probable que aquellas navidades fueran un poco distintas para ella, dado que sin Penny, no tenía mucho sentido que estuviera de infiltrada entre su familia. Y estaba casi segura de que ella preferiría quedarse encerrada con Jason. 


    En ese caso, tal vez debería comenzar a evaluar la idea de pasar las fiestas con su hermano o, en el peor de los casos, a solas en su habitación tomando champán desde la botella y dándole like a las fotos de otros en las redes sociales.


    No podía esperar para ver que le deparaba el futuro, pensó con ironía.
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    Allyson aparcó frente al edificio de Dave y le escribió un mensaje para informarle que acababa de llegar. Conocía el lugar, había estado allí un montón de veces con Penny, sin embargo, todas esas veces sólo había ido para hacer de chofer de su amiga y en cada una de las situaciones se negó a subir. 


    En esa ocasión tampoco tenía intención de salir del auto, aunque por razones muy distintas. La más importante de todas era el hecho de que disponía de, más o menos, cuarenta minutos para cruzar la ciudad y hasta ella podía reconocer que todo ese tiempo encerrada en su auto con Dave era demasiado para su salud mental, así que prefería usar sus últimos minutos a solas para revestirse de paciencia. 


    Subió un poco el volumen de la música y dejó caer la cabeza sobre el respaldo de su asiento, cerró los ojos un segundo y respiró profundo.


    Debía admitir que estaba algo nerviosa. Quería, en serio quería, que a Dave le gustara lo que tenía planeado, pero no era tonta y sabía que él no disfrutaba de nada que no fuera sí mismo, por eso se sentía inquieta. Si lo escuchaba quejarse una vez más estaba segura de que no podría evitar golpearlo en la cabeza. Con un hierro.


    Sonrió al pensar en ello, pero esa sonrisa se borró cuando la puerta de su auto se abrió de repente. Soltó un grito demasiado agudo antes de poder certificar que se trataba de Dave. 


    —¡Mierda! —chilló, con los restos de su nerviosismo—. Necesitas modales, David. 


    —Toqué el cristal al menos tres veces, pero qué se puede esperar cuando estás encerrada escuchando eso.


     Allyson echó un vistazo a la radio para evitar que sus ojos se quedaran fijos en él mientras se metía al auto. ¡Joder! Había conocido muchos chicos guapos, incluso se había acostado con unos cuantos, por eso no lograba comprender como Dave la descolocaba de aquella forma cuando ni siquiera intentaba ser agradable. 


    El lunes a primera hora programaría cita con algún psicólogo que pudiera asegurarle que no estaba volviéndose loca. 


    —¿Volviste a perderte en el mundo de las hadas, Allyson? —La voz burlona y molesta de Dave la llevó de vuelta a la realidad, dónde él estaba junto a ella en su auto inundando el limitado espacio con su perfume y actuando como si no se enterara de que todas sus hormonas iniciaban una fiesta salvaje y hacían twerking desde que lo veían. 


    —No —respondió, intentando sonar calmada—. Me preguntaba cómo es que pueden no gustarte las Spice Girls, eran todo un icono sexual en tus tiempos.


    —¿Mis tiempos? —preguntó, colocándose el cinturón de seguridad, aunque el auto aún permanecía apagado—. Lamento desilusionarte, pero en “mis tiempos” yo estaba ocupado con cosas realmente importantes que no incluían a cuatro chicas semidesnudas que...


    —¡Eran cinco, Dave! —lo interrumpió antes de que dijera otra barbaridad— Y deja ya de hablar, cada vez me convences de que, si no eres un extraterrestre, entonces tienes el alma de un anciano.


    Su comentario no fue muy bien recibido. Ella no había esperado otra cosa de él, para ser sincera y aprovechó su silencio para poner el auto en marcha y subirle el volumen a la música mientras sonaba “Who you think you are”.


    —Supongo que preguntarte dónde vamos será una pérdida de tiempo —comentó Dave, diez minutos más tarde.


    —Supones bien —sonrió, lanzándole una breve mirada. Ignoró adrede su mala cara, ya se había vuelto parte del paquete que Dave implicaba—. Te va a encantar el lugar. 


    O al menos eso esperaba, a ella le había encantado desde el primer momento en que visitó la página web. Observó a Dave con la vista periférica mientras él se dejaba caer sobre el respaldo del asiento, dejándola tan sorprendida como era posible. 


    Ese movimiento causó que sus fosas nasales se llenaran con el aroma de su perfume. ¡Por todos los santos! Jamás permitiría que nadie volviera a ocupar ese asiento. ¡Nunca! 


    —¿Estás bien? —cuestionó Allyson sin poder contener su curiosidad. 


    Él pareció sorprendido algunos segundos, luego volvió a adoptar su expresión de que todo le importaba un carajo.


    —¿Por qué no estaría bien? —replicó.


    —Porque estás callado y tu ceño no está fruncido —remarcó, deseando que él pudiera ver por sí mismo el fallo que ella veía—. Y no te estás quejando de nada —agregó cuando vio que su gesto seguía igual. 


    —Sí. ¿Y eso qué? —Dave parecía cada vez más aburrido, cosa que provocaba más inquietud en Allyson—. Me obligaste a esto, estoy atrapado en cuatro citas más contigo y quejarme todo el tiempo no va a hacer que pase más rápido, aunque te pregunte un millón de veces dónde vamos no me lo dirás y aunque te ruegue con todas mis fuerzas que quites esa horrible música, no lo harás. Guardaré mis fuerzas para algo que sí pueda darme resultados.


    —Sólo una cosa —murmuró, sin saber qué más decir—, no te estoy obligando a nada. 


    Lo observó un segundo con el rabillo del ojo, esperando a que objetara sus palabras, pero él se limitó a poner los ojos en blanco. Allyson volvió la vista a la carretera y tomó el desvío correspondiente. Había repasado aquella ruta un millón de veces desde la noche anterior solo porque no quería tener que verificarla su teléfono en presencia de Dave. 


    Aunque después de haber escuchado toda aquella palabrería, ni siquiera estaba segura de que importara. 


    —“Le diré a la abuela que has sido grosero y que tal vez no quieras bailar conmigo porque eres gay” —citó, cuando ella ni siquiera esperaba una respuesta, haciendo un frustrado intento de imitar su voz. Allyson tuvo que contener la risa.


    —¡Vamos, Dave! Te di la oportunidad de abandonar esto, ni siquiera estaba esperando que aceptaras, honestamente. Así que puedes dejar de fingir que estás aquí en contra de tu voluntad —se defendió, intentando ponerse seria, aunque no lo logró—. Además, tu y yo sabemos que nadie, menos la abuela Em, me creería 


    —Nunca se sabe qué esperar con la abuela, prefiero no arriesgarme. 


    Allyson tuvo que darle la razón en eso; la abuela estaba loca a veces, no era un secreto para nadie. En la casa de los Henderson se contaban muchas historias; como aquella vez que había descubierto que su difunto esposo la engañaba con una mujer que trabajaba en la fábrica de galletas de queso y había pasado dos meses dándole galletas de queso a todas hora y espiándolo para que no pudiera comer otra cosa, o cuando de maneras misteriosas descubrió que Brett comenzó a fumar en la universidad y en una de sus visitas lo obligó a fumarse seis cajas de cigarros hasta que el pobre se puso morado, solo para demostrarle que no era tan rudo. Sin duda la peor fue cuando Penny llevó a su primer novio a casa y la abuela Em se encerró por hora y media con el pobre muchacho. Al final nadie supo qué le dijo, pero el chico huyó despavorido y nunca volvió a hablarles ni a su amiga ni a ella. 


    Respetó el silencio de Dave por los próximos cinco minutos del trayecto, aunque no dejaba de pensar que algo se le escapaba con respecto a él y su actitud. 


    Atravesó el enorme portal y aparcó frente a la única edificación que podía ver a varios kilómetros a la redonda. Se trataba de un local amplio y de un solo nivel con un enorme cartel que decía “Monsters colors”. Allyson intentó no reírse una vez más del estúpido nombre. 


    —Estamos en medio de la nada —comentó él bajando del auto al mismo tiempo que Allyson y lanzando una breve mirada a los alrededores. Para bien o para mal, no había mucho que ver —¿Qué es este lugar? 


    —Ya lo verás —replicó, mientras avanzaba hasta la puerta escuchando los pasos de Dave tras ella. 


    —No sé por qué tengo un mal presentimiento.


    —Porque eres un pesimista —respondió Allyson sin mirarlo.


    Al entrar al lugar, sus ojos chocaron de frente con un pequeño escritorio y un hombre sentado tras este. Allyson le sonrió y estrechó su mano cuando el hombre se puso de pie. Lo reconoció casi de inmediato por todas las imágenes que había visto en el sitio web del lugar, Billy Hanh, había hablado con él al menos dos veces en la semana.


    —Soy Allyson George. Hablamos hace unos días, reservé un...


    —Por supuesto que te recuerdo —la interrumpió el hombre—. Estábamos esperándote.


    Allyson miró con disimulo a todos lados, buscando a alguien más allí. Se preguntó por qué él hablaba en plural cuando, al menos dentro de aquel lugar, era evidente que era la única persona. 


    —Síganme —agregó Billy, dándose la vuelta. 


    Los guió mientras atravesaban un largo pasillo color verde y se detenía frente a una puerta cerrada, les indicó que esperaran un momento y cinco minutos después volvió con dos pesados trajes de camuflaje. 


    En todo aquel rato, Dave no había dicho nada, pero cuando vio los trajes en las manos del hombre, esa molesta voz que solía usar con ella, volvió a escucharse. 


    —¿Cuál es el momento en el que me cuentas qué hacemos aquí, Allyson? 


    Billy le lanzó a Allyson una breve mirada de confusión, pero ella le indicó que lo ignorara, tal como ella hizo. Tal vez debió haberle dicho que era una sorpresa de cumpleaños para un amigo o algo por el estilo. 


    Tras salir del local por una de las puertas traseras, se encontraron con un enorme terreno abierto que se perdía entres los árboles a unos cincuenta metros de distancia. Allyson había esperado encontrar personas por allí, pero la única cosa que podía ver era una desierta cafetería, una caseta donde ponía “suministros” en un cartel verde neón y otra caseta un poco más lejana además de, obviamente, el logo de Monsters colors por todos lados. 


    Billy les sonrió y les entregó los trajes que hasta el momento había estado cargando. 


    —Vayan a cambiarse de ropa —dispuso—. Cuando regresen les entregaré todo lo que necesitan y les daré algunas explicaciones de cómo es esto antes de llevarlos con el grupo. 


    Allyson asintió, pero Dave replicó antes de que ella pudiera evitarlo. 


    —Aguarda un momento, Allyson. No tengo idea de qué es esto o qué hacemos aquí, no pienso dar un solo paso hasta que me lo expliques —sentenció.


    Ella disimuló su sonrisa. Ya le parecía que había tardado bastante, sinceramente y, llegados a ese punto, no le importaba decirle. Moría por ver su cara cuando se enterara.


    —Es paintball, Dave, nadie va a secuestrarte y enterrarte en el bosque —bromeó, avanzando hasta la caseta. Se detuvo unos pasos después, cuando se dio cuenta de que él no la seguía— ¿Qué? 


    —¿Paintball? ¡¿Te volviste loca?!


    —Creí que eso ya había quedado claro. No seas aburrido y camina —le gritó, volviendo a encaminarse hacia la caseta. 


    La cara de Dave era digna de una foto y la del pobre Billy merecía un premio. Se preguntó qué estaría pensando el pobre hombre sobre ellos, era evidente el desconocimiento de Dave acerca de la actividad. 


    Sorprendentemente, no tuvo que insistir más para que este último la siguiera. Intentó disimular que no la impactaba, aunque en su interior había pensado que tendría que atacar un poco más. Tal vez arrastrarlo, amenazarlo o matar a su gato, araña o camaleón, en el remoto caso de que tuviera alguna mascota. 


    Entró en la caseta y dejó caer el traje de camuflaje sobre un banco junto a ella. El lugar era mucho más amplio de lo que podía percibir desde afuera y lo único que había en el interior eran dos largos bancos de madera y una hilera de taquillas de vestuario. 


    Allyson se alegraba de que Billy se dejara convencer de todo aquello. Ella había escuchado hablar del Paintball un millón de veces, pero nunca lo había practicado y podía jurar por su reacción, que Dave tampoco. Así que convencer a aquel hombre de que les diera un entrenamiento para principiantes y que se encargara de todos los equipos que ella y Dave necesitarían no fue fácil. Según lo que el mismo Billy le había dicho, lo único que él hacía era brindarles a los participantes un lugar en el que jugar además de algunos otros pocos servicios que desde luego no incluían los que le estaba proporcionando. 


    —¿En serio esperas que me ponga esta cosa y salga a jugar a las pistolitas como si tuviera ocho? 


    Ella se giró hacia Dave y lo encontró con el mono de camuflaje en las manos y una mirada frustrada. 


    —La verdad es que si, lo espero, porque tenemos un trato y esto será divertido —dijo. Tras esto, se dio la vuelta y comenzó a quitar los botones de su camisa— No seas aburrido y vístete, no tenemos todo el día.


    —¿Qué diablos se supone que...? —Dave dejó la pregunta en el aire cuando ella se terminó de quitar la camisa y la dejó sobre el banco. 


    Ante su repentino silencio, Allyson echó un vistazo sobre su hombro. 


    —¿Qué, Dave? —inquirió, enarcando una ceja— Vamos, apresúrate.


    —¿Por qué estás desnudándote? ¡Estoy aquí! ¡Ten algo de pudor! 


    Allyson esbozó una sonrisa mientras se quitaba los zapatos. 


    —El pudor está sobrevalorado. 


    —No tengo idea de lo que pretendes, Allyson, pero no está funcionando.


    —Qué bueno, porque no pretendo nada además de sacarle provecho a todo lo que pagué por estas lecciones —replicó, comenzando a quitarse los pantalones. 


    Ni siquiera había terminado de deslizar la prenda por sus caderas, cuando escuchó la puerta cerrarse de golpe y entonces no pudo contener una carcajada. Dave no podía pretender que ella no quisiera molestarlo constantemente cuando él hacía que fuera tan gracioso.


    Terminó de arreglarse y dejó sus cosas en una de las taquillas disponibles.  Cuando salió, se encontró con Dave de pie, con cara de querer matar a alguien. A algunos metros de allí estaba Billy, rodeado de un montón de cosas entre las que Allyson podía distinguir las marcadoras y unas pecheras, fingiendo que nada le importaba. 


    —Todo suyo, majestad —se burló al pasar junto a él, haciendo una exagerada reverencia—. Debiste haberme dicho que te ponía nervioso, cariño. 


    Por enésima vez en aquel día, Dave ignoró su comentario y pasó junto a ella con los dientes apretados. Cerró la puerta tras sí con un tremendo portazo incluso más fuerte que el anterior. Un poco más y tendrían que comprarle a Billy una puerta nueva. 


    Ella sonrió triunfal y se encaminó hacia el hombre. A esas alturas, el paintball le importaba poco, pero el día prometía ser divertido. 
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    Mientras caminaba de vuelta al auto, Allyson le lanzó a Dave una breve mirada. Puso los ojos en blanco e intentó ignorarlo, tal como había hecho en las últimas cinco ocasiones, pero esta vez no funcionó.


    —¿Cuándo vas borrar esa expresión de tonto de tu rostro? —cuestionó, apurando el paso.


    —No está tan mal lo del Paintball —murmuró Dave, ignorando su pregunta y su tono de voz—, quizá vuelva alguna vez 


    —Eso lo dices porque ganaste —se quejó Allyson, hurgando en sus bolsillos por sus llaves unos metros antes de llegar hasta el auto—. Aunque es obvio que te dejaron ganar.


    Él no respondió a su ataque, pero le dedicó una efímera sonrisa de superioridad que la inquietó. Aquel no era un gesto de simpatía, pero era por mucho la primera vez que Dave le sonreía en seis años.


    Allyson gruñó, sin poder evitarlo.


    —¿En qué momento cambiamos de papeles y me convertí en la que gruñe? —preguntó mientras llegaban a su auto. Quitó el seguro y estaba a punto de entrar en él cuando sintió que Dave le arrebataba las llaves— ¿Qué...?


    —En el momento en el que perdiste tan rápido que fue vergonzoso y yo gané —respondió haciendo esa desagradable sonrisa aún más amplia—. Ahora, si me lo permites, yo conduciré.


    Aquel gesto de prepotencia fue suficiente para hacerla perder la pequeña cantidad de paciencia que le quedaba.


    —¡Perdí porque no esperaba que tú, precisamente tú, me dispararas! —chilló— Éramos del mismo equipo.


    —Ya sabes lo que dicen sobre no confiar en nadie. No hay equipos en la vida real.


    Como si quisiera demostrar algo, aprovechó ese momento para deslizarse entre ella y la puerta abierta del auto y ocupar el asiento del conductor.


    —Sal de mi auto, Dave.


    —Claro que no. Tú me arrastraste hasta aquí, me obligaste a jugar algo que no conocía y gané, creo que me merezco el derecho de conducir y librarme de un ataque al corazón cada vez que rebasas a algún otro vehículo. Y ya que estamos, también me merezco el derecho de elegir dónde comer.


    Allyson se quedó mirándolo. ¿Qué carajo había pasado con el David Henderson que entró en su auto unas horas antes? Fácil, se dijo, había ganado una partida de Woodsball. Cuatro horas en medio de la nada, ganaba un juego y se convertía en otro Dave, peor que el original, si acaso era posible.


    Con unas enormes ganas de asesinarlo, pero sin ánimo de discutir, entró en el auto. Intentó encender la radio, pero él interpuso la mano.


    —Eso también le corresponde al ganador —dijo sin mirarla—. No pienso ir otra hora de vuelta escuchando a las Spice Girls.


    —Me agradaba más hace cuatro horas —se quejó Allyson, cruzándose de brazos.


    —Apuesto a que sí.


    Allyson eligió ignorar ese comentario.


    Observó sus manos sobre el volante de su auto y perdió unos segundos espiando con disimulo. Era el momento de aceptar que algo estaba mal con ella. Era solo una mano, por amor a Dios, y ella estaba allí atontada como si estuviera viéndolo desnudo.


    —El cinturón —indicó Dave, mirándola brevemente, aunque aquellos segundos fueron suficientes para que Allyson notara que algo había cambiado en sus ojos. Volvía a ser el mismo Dave de siempre.


    —¿Ah?


    —El cinturón, Allyson —repitió él, con voz cansada—. Ponte el cinturón.


    Ella lo hizo sin rechistar. Una persona normal ni siquiera lo habría notado, pero David no era normal, así que no le sorprendía ese tipo de rarezas.


    Tan pronto ella hizo caso, él puso el auto en marcha, saliendo del improvisado aparcamiento de Billy. Allyson no apartó la vista de él mientras lo hacía y al cabo de algunos pocos minutos, ya no pudo contener la risa.


    Dave intentó ignorarla, permaneciendo con la vista fija en el camino y Allyson continúo acosándolo con la mirada mientras conducía; fijándose en la concentración que podía apreciarse en su rostro y su posición, hasta que lo hizo perder la paciencia.


    —¿Qué tanto me miras, Allyson? —inquirió, sin mirarla.


    —Ahora entiendo por qué te parece que nadie conduce correctamente —indicó intentando contener la risa—. Das la impresión de llevar un mono en el hombro leyéndote un manual de tránsito.


    —Bueno, los manuales de tránsito existen para algo, ¿no crees? Si leyeras alguna vez uno, te darías cuenta de que la mitad de las cosas que haces frente al volante son prácticamente ilegales.


    —Obsesivo —suspiró, pero no pudo evitar reír.


    Veinte minutos después, aparcaron frente a un lugar de comida rápida. Allyson no tenía intención de ponerse quisquillosa, se conformaba con hacer algo para detener el rugido de su estómago así que salió del auto incluso antes que Dave.


    Se dejó guiar por él al interior del lugar y ocuparon una de las pequeñas mesas al fondo, pese a lo que podía esperarse de un sábado a las cuatro de la tarde, casi no había nadie allí, salvo por ellos y un grupo de ruidosas adolescentes en un rincón.


    Una camarera se les acercó de inmediato y Allyson aceptó que le llevara el especial del día sin siquiera ver el menú; en primer lugar, porque era lo más sencillo cuando estaba demasiado hambrienta para intentar pensar y decidirse por algo y, en segundo lugar, porque era lo mismo que Dave había pedido. Aunque pensándolo bien, quizá esa no fuera una buena idea.


    —¿Qué trae el especial del día? —cuestionó.


    —Lo sabrás cuando lo veas.


    Hizo una mueca de hastío, por mucho que intentó evitarlo, pero decidió dejarlo estar. Dedicó unos pocos segundos a observar a Dave, poco le importaba que él lo notara, parecía haberse acostumbrado a que Allyson lo mirara fijamente.


    Apartó la vista unos segundos después, por miedo a que él pudiera leer sus pensamientos y la fijó en una de las sillas verdes de su alrededor. Le avergonzaba un poco que él fuera capaz de descubrir qué estaba pensando en el Dave que había conocido, cuando Allyson era solo una niña y él un adolescente divertido que sonreía y bromeaba; incluso el Dave que había sido después de su... ¿Encuentro? Su inexistente relación se había vuelto incómoda, pero él siempre fue cordial, al menos.


    Allyson era consciente de que las personas atravesaban la vida experimentando cambios, pero aun así le costaba creer que alguien pudiera cambiar tanto como David lo había hecho. La idea de que se convirtió en una persona diferente después de Miranda la asaltó de repente y la hizo sentir incómoda. Había pensado lo mismo un millón de veces antes, tal vez peor, pero las cosas se sentían diferente cuando el receptor de sus malos deseos estaba siete metros bajo tierra.


    La chica volvió con sus pedidos y Allyson tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no fruncir el ceño al ver sus platos. Levantó la vista hacia Dave y lo encontró con la vista fija en ella. ¡El muy maldito sabía lo que había hecho! Ella pudo notar la comisura de sus labios levemente enarcadas. Estaba burlándose.


    —Pudiste haberme dicho que el plato del día era una hamburguesa —le acusó.


    En cuestión de menos de un segundo, él volvió a su antigua cara de perpetua indiferencia y se encogió de hombros.


    —¿Tienes algo en contra de las hamburguesas? —preguntó él, mientras se llevaba la suya a la boca y le daba la primera mordida.


    Ella lanzó miradas intermitentes de Dave a su plato. Allí, sobre la pequeña mesa verde y bajo la sombrilla que cubría también sus cabezas, estaba la hamburguesa más grande y grasosa que ella había visto jamás. E intuía, aunque nunca lo admitiría, que también era la más deliciosa.


    —Claro que no, pero...


    —Entonces come, Allyson —la interrumpió—. En ese restaurante al que fuimos me obligaste a comer tu salmón.


    —Eso fue solo un bocado.


    —Y esta solo es una hamburguesa —replicó Dave.


    Allyson quiso tener la oportunidad de estrangularlo, pero dado que sus fuerzas eran limitadas, se rindió vergonzosamente rápido y le dio la primera mordida a su hamburguesa y ¡Cielo santo! No recordaba haber probado algo tan delicioso alguna vez en su vida. No sabía si era el efecto de lo hambrienta que estaba o qué, pero tan pronto la probó se olvidó de lo molesta que había estado porque Dave le hubiera hecho trampa en el paintball.


    —¿Y? —inquirió Dave unos segundos después.


    —Está delicioso —admitió— y te odio. He tenido unas semanas de espanto ¿Y sabes que hago yo cuando estoy estresada? Como. ¿Cómo pretendes que vuelva a las galletas de salvado después de probar esto? —Lo miró sobre su hamburguesa mientras le daba otro mordisco—. Y no pienso pagar por algo que me obligaste a comer.


    —De acuerdo.


    Allyson achicó los ojos y se olvidó unos instantes de su hamburguesa mientras lo miraba. En el rostro de Dave, una vez más, las comisuras de sus labios se resistían a arquearse. 


    Era casi imperceptible, pero ahí estaba.
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    Allyson se movió con toda la rapidez que su vestido de gala le permitió y se ocultó tras una columna, intentando al mismo tiempo no derramar su copa de champán. En su interior le rogaba a Dios, a Santa y a los Reyes Magos por una máquina del tiempo para deshacer el momento en el que dijo que iría a esa ridícula fiesta. Ni siquiera llevaba una hora allí y ya quería largarse.


    Con todo el disimulo del que era capaz, sacó la cabeza de su escondite, intentando ver donde estaba Arthur y respiró profundo al ver que se encontraba lejos de ella. Veinte minutos atrás, cuando se marchó con la tonta excusa de ir al baño, lo había dejado junto a la puerta de entrada, pero ahora él había recorrido casi todo el salón en su busca.


    Encontrarlo no le implicó mucho esfuerzo, dado que era más alto que la mayoría de las personas en aquel salón. También era más molesto, más estúpido y más insistente que el resto de la población mundial, pero no había mucho que pudiera hacer respecto a eso, lamentablemente.


    Lo vio mover la cabeza de un lado a otro y no necesitó mucho más para saber que continuaba buscándola. Maldijo por millonésima vez el haber aceptado tener algunas citas con él dos años atrás, porque Arthur aún no parecía entender que a Allyson no le interesaba continuar dónde lo dejaron, ni en mil años.


    Arthur, o, mejor dicho, Arthur Philipe Dankworth III, que era como solía presentarse siempre, era un idiota presuntuoso que amaba que el mundo fuera consciente de su exclusiva estirpe inglesa, como si a alguien le importara que dos viejos muertos hubieran compartido nombre con él.


    El problema de salir con los hijos de los amigos de sus padres era que con un poco de suerte tendrían que verlos al menos tres veces al año. Ni siquiera sabía por qué no se le ocurrió pensar que Arthur estaría en la maldita cena si su madre era quien la organizaba.


    Volvió a ocultarse cuando él comenzó a girar en su dirección y usó a un camarero de escudo para moverse de ahí, hasta un lugar donde Arthur no pudiera verla. Sus ojos chocaron con Owen que se encontraba en una esquina del salón.


    En otras circunstancias, ella se habría tomado la molestia de ir y arruinarle el ligue; sobre todo cuando quince minutos atrás él se había negado a ayudarla con Arthur, pero en esos momentos tenía cosas más importantes, como intentar librarse de su peor pesadilla. 


    Contuvo las ganas de maldecir en voz alta cuando el camarero dobló en dirección a la cocina y la dejó desprotegida en medio del salón, vestida de rojo, a la vista de todos, Arthur incluido.


    Sus padres, que se encontraban enfrascados en una conversación con otra pareja a unos pocos metros de ella, no le servirían de mucho, sobre todo tomando en cuenta que su madre fue quien la convenció de tener una cita con Arthur. Y con el subnormal de su hermano intentando meterse en la ropa interior de cualquier cosa que se moviera, sus opciones eran casi nulas.


    —Allyson, cariño. ¡Qué alegría verte!


    Allyson dio un salto al escuchar la voz conocida y generalmente confortable de Erin. En ese momento en el que lo único que quería era ocultarse, conversar con Erin no era algo que le atrajera mucho.


    Sin embargo, se obligó a sonreír. Se alegraba de verla, pero no de verla justo en ese momento.


    —Erin, hola. No esperaba verte esta noche.


    —Tu madre nos invitó, como todos los años —le explicó con una sonrisa, ignorando de su evidente descortesía.


    A pesar de haber olvidado de la forma más estúpida que Erin y Philip Henderson eran invitados imprescindibles en aquellas cenas todos los años. El espectro de Arthur rondándola la convertía en un monstruo sin educación. Esbozó una sonrisa de disculpa e intentó ser un poco más agradable.


    —¡Genial! ¿Y Philip está aquí contigo? —cuestionó mientras se movía unos pasos a la izquierda para que el cuerpo de Erin la cubriera.


    —¡Oh no! —negó con un gesto despreocupado—. Aquí entre nosotras, Phil ya no disfruta tanto de las multitudes. Dave vino conmigo. Hace rato que lo perdí de vista, tal vez quieras saludarlo más tarde. Creo que estamos en la misma mesa.


    Allyson asintió, aunque su cerebro se había quedado en la frase "Dave vino conmigo". ¿Qué mierda? ¿Acaso la vida la odiaba? ¿Tener que huir de Arthur no era suficiente y por eso alguien que la odiaba, sentado en los controles del destino, le había enviado a Dave? ¡Fantástico!


    —¡Hasta que al fin te encuentro, preciosa!


    ¡Por Dios no! Allyson respiró profundo e intentó no poner los ojos en blanco cuando el objeto de sus pesadillas, mejor conocido como Arthur Philipe Dankworth III, apareció detrás de Erin. ¡Maldita fuera su suerte!


    —¡Oh! Hola, Arthur —le saludo Erin, mirando de él a Allyson más de una vez.


    El muy tonto hizo un exagerado gesto de saludo a Erin, como si además de ser un estúpido presumido, su cerebro aún viviera en la edad media con sus antepasados.


    —Bueno, chicos, les dejo solos. Un placer verte, Arthur.


    Allyson le rogó con la mirada que no se marchara dejándola a solas con Arthur, pero Erin no pareció notar sus súplicas silenciosas. Se marchó dejando un suave apretón sobre su hombro y dedicándole una sonrisa tierna.


    Siguió a Erin con la mirada mientras se perdía entre las personas del salón y luego lanzó una mirada al último lugar donde vio a Owen, pero ya no podía encontrarlo por ningún lado. Solo Dios sabía dónde había ido a parar con la rubia del vestido color salmón.


    A falta de otro lugar donde posar la vista, tuvo que mirar a Arthur a la cara.


    —¿Querías algo, Arthur? —cuestionó con su tono más frío.


    —Desapareciste, muñeca —explicó él, con esa sonrisa de seductor que a Allyson solo le causaba arcadas.


    Una vez, en un pasado demasiado lejano, Arthur le había parecido sexy, pero solo necesitó que él abriera la boca y dijera un par de oraciones para que lo arruinara.


    —Sí, había mucha gente en el baño y... Luego me distraje. Ahora si me permites, mi madre...


    —Venga, Allyson, no seas tan hosca.


    Allyson sintió como los hombros se le tensaron cuando los dedos de Arthur rodearon su muñeca suavemente, por fortuna para él, no fue tan estúpido para no entender la mirada que ella le lanzó y apartó su mano. Fue salvado por un camarero de que Allyson depositara unas cuantas patadas en sus pelotas.


    Prefirió aceptar la copa que el chico le ofrecía, para eliminar esas ideas asesinas que pasaban por su cabeza. Ella no solía ser violenta, hasta que Arthur hablaba.


    —¿Y entonces...?


    —Nada —lo interrumpió. Lo cierto era que ya estaba demasiado harta de él. No quería ser grosera con Arthur, aunque él fue un idiota, pero se negaba a creer que no notara que llevaba toda la noche huyéndole—. En serio tengo que...


    No alcanzó a terminar la frase porque se quedó de piedra al sentir una mano deslizarse por su espalda y, aunque no lo estaba viendo y él nunca antes la había tocado, supo exactamente de quién se trataba. Tal vez por su perfume, que flotó en todo el espacio a su alrededor o por ese cosquilleo delicioso que experimentó en todo el cuerpo. Sabía que era Dave mucho antes de escucharlo.


    —Ally, llevo rato buscándote por todas partes —Allyson sintió como su mano se deslizaba hasta su cadera, dejando un rastro de lava ardiente a su paso. ¡Joder! Estaba segura de que nada de lo que estaba haciendo era fortuito, debía haber escuchado a Penny llamarle Ally un millón de veces, sin embargo, saber eso no aminoró el efecto que esa sola palabra causó en ella.


    » Estaba preocupado por ti, ya veo que solo estabas aquí con Arty —agregó, con un tono de voz que Allyson nunca le había escuchado emplear ¿Alegre? ¿Relajado? No tenía idea. Seguía pensando que era increíble que no supiera lo buen actor que era Dave, sobre todo el momento en el que se inclinó y depositó un beso sobre su sien—. Hola Arty, tiempo sin verte.


    En otras circunstancias, Allyson hubiera estado mirando a Arthur atentamente para poder recordar con exactitud cada una de sus expresiones, pero no aquel día. Estaba demasiado ocupada ocultando el inusual rubor de su rostro e intentando no comenzar a hiperventilar en medio del salón.


    Era evidente que a Arthur no le agradaba que le llamaran "Arty" o tal vez solo no le agradara Dave, nadie podía culparlo por eso, pero como el hombre educado y aristocrático que era, le estrechó la mano como si fueran grandes amigos.


    —David, amigo. Qué bueno volver a verte —sonrió, con sus estúpidos dientes demasiado blancos.


    Allyson lo observó mientras intentaba no desmayarse cada vez que sentía los dedos de Dave trazando círculos sobre su cadera. ¡¿Qué mierda estaba pasando?!


    —Sí, sin embargo, me temo que no podremos recuperar el tiempo perdido hoy, Arty —Allyson no sabía si Arthur era ciego, o qué cosa, porque ella podía sentir el sarcasmo en la voz de Dave sin siquiera mirarlo—. Me llevaré a Allyson un rato, si no te molesta.


    Arthur asintió, casi tan sorprendido como Allyson se encontraba.


    Ella se dejó guiar por Dave hasta el exterior del salón. Sabía que dentro de poco servirían la cena y luego vendrían los discursos, pero no le importó. La mano de Dave continuó sobre su cadera mientras caminaban hasta el amplio balcón.


    Tan pronto como cruzaron las puertas y dejaron de estar a la vista de cualquiera, el brazo de Dave dejó de rodearla y, aunque no esperaba menos, la pérdida del contacto la hizo sentir desnuda y le costó bastante esfuerzo no llevar su mano hasta donde había estado la de Dave, para conservar su calor.


    —¿Qué fue eso? —cuestionó, antes de que él pudiera decir siquiera una palabra.


    —¿Qué fue qué?


    La supuesta calma que podía sentir en su voz, contrastaba con el brillo de sus ojos y por un momento, la hizo sentir poderosa.


    —Sabes a lo que me refiero, acabas de entrar ahí y hacer esta actuación.


    —Acabo de salvarte de Dankworth —replicó con prepotencia—. De nada.


    —Yo no necesito que me salves de Arthur, Dave.


    —Es un idiota.


    —Ya sé que es un idiota, pero no necesito que me salves de él —hizo una pausa, en su cuerpo aún permanecía ese cosquilleo y su corazón seguía a mil, aunque hubiera puesto distancia entre ambos—. Gracias, de todas formas.


    —De nada —Él se encogió de hombros mientras caminaba hasta el muro que dividía el balcón del frondoso jardín.


    Aunque técnicamente estaban uno junto al otro, los separaban al menos de tres metros. Lo suficiente para que ella no comenzara a hiperventilar en cualquier instante.


    Nada parecía ser correcto en esos momentos, así que ambos se quedaron en silencio por algunos diez minutos. Allyson intentó contabilizar los distintos tipos de flores que podía distinguir con la tenue luz del jardín, pero lo cierto era que su mente continuaba vagando en el salón, unos minutos antes, cuando los dedos de Dave se habían deslizado por su espalda para terminar trazando círculos sobre su cadera.


    Todos esos gestos, incluyendo el beso sobre su sien, habían sido tan innecesarios y al mismo tiempo tan calculados que Allyson se sentía mareada solo de intentar comprenderlos.


    —Me debes una.


    Ella levantó la vista hacia Dave. No sabía si eran cosas suyas, pero parecía como si estuviera más cerca de lo que se encontraba la última vez que se fijó.


    —No lo creo.


    —Puedes decir que no necesitabas ayuda con Arthur, pero de no ser por mi aún estarías ahí intentando decirle con diplomacia que lo quieres muy lejos.


    Allyson abrió la boca para contradecirlo, pero se arrepintió. Sabía que Dave tenía razón y negarlo no tenía mucho sentido, así que solo asintió y sonrió.


    —De acuerdo —cedió— te debo una por salvarme de Arthur Philipe Dankworth III.


    Ambos rieron a carcajadas, solo unos segundos, antes de darse cuenta de lo que estaban haciendo y quedarse en silencio otra vez.


    Esta vez Allyson no apartó la vista de sus ojos, se quedó observando, intentando comprender los cambios que estaban surgiendo entre ellos. Hacía años que no lo veía reír, creía que no lo veía carcajearse de esa forma desde la adolescencia.


    Una vez más, la imagen de Miranda volvió a ocupar sus pensamientos. Recordó la primera vez que la había visto y lo mucho que la odió, con su hermoso pelo rubio y esa sonrisa tímida que no desaparecía nunca de su rostro. Se había reservado su opinión porque todo el mundo parecía amarla y, por algún tiempo pensó que solo estaba celosa.


    Y si, lo estaba. Lo confirmó con su compromiso, pero ella nunca dejó de pensar que nadie podía ser tan perfecto. El tiempo le había dado la razón más de una vez con Miranda y lejos de sentirse victoriosa por ello, lo único que podía pensar era en lo diferente que habría sido la vida de todos si Dave nunca la hubiera conocido.


    Ahora estaban incluso más cerca, pero en esta ocasión Allyson sabía que ella era quien había recorrido los pocos pasos que los separaban. El rostro de Dave mantenía una expresión que ella no podía describir, pero que la hacía pensar que estaba tan concentrado en alguna cosa como lo estaba ella.


    Aún había una distancia prudente entre ambos, pero a su mano no le importó recorrer ese trecho y posarse suavemente sobre la de él, con un poco de cautela.


    —Eras tan distinto antes —las palabras brotaron de sus labios antes de que pudiera poner el filtro entre su boca y sus pensamientos—. Ella te cambió.


    Como si le hubieran lanzado un cubo de agua helada, Dave se apartó. Su rostro volvió a adoptar la misma expresión de indiferencia de siempre y Allyson supo, sin necesidad de que nadie se lo dijera, que acababa de arruinar el único momento realmente íntimo que alguna vez había compartido con Dave.


    —Lo siento... —musitó, intentando enmendar su propio desastre—  Yo no...


    Pero en lugar de contestarle, Dave se dio la vuelta y se marchó de allí, dejándola a solas para que controlara las ganas de pegarse en la cabeza contra el muro.
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    Allyson aceptó, con una sonrisa, la copa que su amiga le ofreció. Aquella era la sexta de la noche y ella tenía la impresión —y la esperanza— de que no sería la última. 


    Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía tan relajada. No sabía si se trataba del alcohol, o de estar celebrando el fin de sus días como estudiante, pero hacía seis horas, justo desde que tomó el último de sus exámenes, que cargaba con una sonrisa que no podía borrar de su rostro. 


    —¡Dios Ally! No puedo creer que vayas a graduarte solo en dos meses —exclamó Penny, dejándose caer junto a ella en el sofá de su departamento—. Hemos envejecido, amiga.  


    —Madurado —le corrigió—. Hemos madurado, es distinto. 


    —Eso también. Míranos, como mujeres adultas; yo viviendo con Jason y tú a punto de echar a andar tu propio negocio. 


    Allyson le lanzó a su amiga una mirada incrédula, intentaba contener una carcajada, pero no lo logró. Tal vez Penny no pudiera recordarlo, pero le había dicho lo mismo treinta minutos atrás, justo antes de enfrascarse en un monólogo sobre lo orgullosa que estaba. 


    —Esto es algo que no te he dicho antes, Ally, pero estoy orgullosa de ti —sonrió—. Mírate, mi pequeña pupila, a punto de graduarte. ¡Con honores!  


    —¿Desde cuándo soy tu pupila?  —cuestionó, ignorando todo lo demás que había dicho. 


    —Ese no es el tema —replicó Penny, con un gesto que dejaba ver mucho de lo que las mimosas habían causado en ella— Cuéntame de tu segunda cita con Dave.  


    La sonrisa de Allyson se borró de golpe. Sabía que Dave era un común denominador entre Penny y ella, ¿pero cómo carajos terminaban hablando de él siempre que estaban juntas?  Además, ella no le había contado a su amiga sobre la cita. De hecho, ni siquiera tuvieron mucho tiempo para hablar durante esa semana —salvo algunos mensajes de WhatsApp— dado que estuvo ocupada con sus exámenes, la última revisión de su trabajo de grado y la estúpida cena benéfica. 


    Solo habían pasado dos noches desde la cena, pero a ella seguía atormentándole como el mismísimo momento en el que Dave la dejó sola en el balcón. En las últimas cuarenta y ocho horas había tomado la decisión de no pensar en él, por el bien de su salud mental. 


    Dave no volvió a hablarle, ni siquiera la miró y si eso ya era incómodo antes, se ponía peor cuando estaban sentados frente al otro en la misma mesa y Erin les lanzaba miradas pícaras cada dos por tres.


    Ahora ella estaba cuestionando si debía contactar con él para su próxima cita o dejarlo estar.  Ya lo había arruinado bastante y tenía miedo de la reacción de Dave, pero si algo le quedaba claro para futuras referencias, era nunca mencionar en una cita a la ex muerta del chico que te gusta. 


    Sacó esos pensamientos estúpidos de su cabeza y volvió a mirar a Penny. Ésta aguardaba paciente por su respuesta.  


    Abrió la boca para contestar, pero rápidamente volvió a cerrarla. ¿Qué podía decirle? Llegada a ese punto no tenía idea de cómo le había ido con Dave. En su cita sintió que algo era diferente, pero luego volvió a ser él mismo y al final ella no estaba segura de sí habían avanzado o si solo fue una alucinación producida por el dolor de la bola de pintura que impactó contra su costilla. 


    La cena fue cosa aparte. Transcurrió tan rápido que ella ni siquiera logró entenderlo y cuando quiso venir a notar lo que sucedía y hacerse preguntas, todo había pasado y Dave estaba frente a ella en la mesa ignorando sus miradas. 


    ¿Eso cómo se explicaba? 


    —Las cosas con Dave son... complicadas.  


    No sabía qué más decir al respecto. Y sí, "Complicado" era la respuesta más cliché de la historia, pero era demasiado adecuada para la situación.


    —Por lo que sé, siempre ha sido complicado.


    En eso su amiga tenía razón. 


    Allyson era más que consciente de que terminaría enloqueciendo si continuaba cargando en silencio con los recuerdos de la noche de la cena. Tenía que contarle a alguien o su cabeza explotaría intentando darle sentido a la situación y, en vista de que Penny era su mejor amiga y además la hermana de la razón de sus tormentos, no podía existir nadie mejor con quien hablarlo, aunque se negara a aceptarlo.


    Lanzó miradas intermitentes de su copa a su amiga. Tomó aire, dispuesta a contarle el desastre emocional que fue la última vez que vio a Dave, cuando la puerta se abrió de golpe. 


    Lo primero que vio fue el pelo amarillo de Venicio cuando el animal entró en el departamento y saltó sobre su amiga como si fuera muy normal. Allyson hizo una mueca mientras intentaba escapar de las gotas de la bebida de Penny que saltaron sobre ella. 


    No se consideraba una entusiasta de los animales; no los odiaba, pero tampoco tendría uno si podía evitarlo. Y aún no lograba acostumbrarse a toda la energía de Venicio y a su obsesión por ir lamiendo todo lo que se movía. 


    Tras el animal apareció Jason, llevando a Bree en su cochecito y con una expresión de cansancio que provocaba más gracia que compasión. 


    —¡Hey, hola!  —saludó con una sonrisa.


    Luego depositó un beso en la mejilla de Penny. Allyson sonrió al ver lo felices que se veían juntos. ¡Si hasta parecían una familia con bebé incluido! 


    —¿Cómo la pasaron en el parque?  —cuestionó su amiga cuando el perro dejó de lamer su rostro y le permitió hablar. 


    —Nada divertido. Bree lloró todo el tiempo, Venicio estuvo persiguiendo aves y yo tuve que perseguirlo a él con un bebé en brazos —se quejó, sacando a la mencionada del coche, quien aún mantenía los ojos llorosos y un hermoso mohín en sus labios de bebé—. Lavaré los platos toda mi vida si no tengo que volver al parque nunca más. 


    Allyson contuvo una carcajada, su amiga ni siquiera lo intentó. 


    —Debes estrechar lazos con Bree, cielo, también es tu sobrina. 


    —Ella no quiere estrechar lazos conmigo, es definitivo. Le compré helado, una paleta con ojos y una muñeca de Mimmi Mouse a la que le prendía la nariz, nada hizo que dejara de llorar —Hizo un gesto con su mano, quitándole importancia al asunto y observó como ahora la pequeña se apoyaba en su hombro—.  Al menos eso hará que dormirla sea más fácil. 


    » Las dejo para que sigan haciendo lo que sea que hacían antes de mí. 


    Lo observó marcharse y unos segundos después, escuchó como se cerraba la puerta de la habitación. Lanzó una mirada a su amiga que seguía sonriendo. Al parecer le resultaba muy gracioso que Bree torturara al pobre hombre. 


    —¡Oye!  ¿Lo dejas ir solo al parque con un perro y un bebé? —exclamó golpeándola con la punta del pie— ¿Tienes idea de cuántas mamás van de caza a los parques? Los desvalidos con perros y bebés que lloran son presa fácil. 


    Penny enarcó una ceja y dio un último trago a su bebida antes de dejar su copa sobre la mesa. 


    —A veces quisiera poder fingir que sí me engañas, pero es imposible. ¿Recuerdas que ibas a hablarme de tu complicada relación con Dave? 


    —Situación —le corrigió demasiado rápido—. Dave y yo no tenemos nada parecido a una relación. 


    Una vez más su amiga se quedó en silencio mientras la observaba. Allyson comenzaba a perder la paciencia cuando Penny dejó escapar un sonoro suspiro. 


    —Dave me preocupa —admitió—, estos meses han sido algo difíciles para él y te agradezco que lo hayas sacado de su departamento el sábado siendo el día que era. Fui a verlo con una excusa patética, pero no tenía esperanzas de mucho, sinceramente. Cuando el portero me dijo que había salido y me describió tu auto... No tienes idea de lo tranquila que me dejó. 


    » No necesito que me digas donde fueron, ni lo que hicieron, solo quiero darte las gracias. 


    Allyson intentó disimular la consternación que de seguro bailaba por su rostro. No tenía idea de lo que hablaba Penny y por un momento pensó en dejarlo estar, pero la expresión de su amiga le decía que era importante. Deseó poder recordar de qué se trataba, pero el alcohol había afectado su cerebro mucho antes y se negaba a darle acceso a información. 


    —No tengo idea de lo que hablas, Penny. ¿Qué pasó el sábado?  ¿Qué hice? 


    —La muerte de Miranda —explicó Penny, como si fuera demasiado obvio—. El sábado se cumplieron dos meses y sé que para Dave no ha sido fácil. 


    Aquellas palabras provocaron un efecto similar a que la tierra se detuviera de repente. ¿La muerte de Miranda? Intentó recordar a Dave el sábado. Entender su estado de ánimo nunca era sencillo, pero vino a su mente el recuerdo de que estaba particularmente irritable y sonreía como si no lo notara para luego volverse más huraño. ¿Se sentía culpable de estarla pasando bien dos meses tras su muerte?


    —La mencioné, en la cena, hace dos días —Las palabras brotaron de sus labios sin que hiciera el mínimo esfuerzo por evitarlo—.  No sé qué diablos pasó, estaba pensándolo un momento y al siguiente salía de mi boca sin control.


    » Lo peor es que nunca me había sentido tan cerca de él y un segundo después estaba sola y con ganas de golpearme por idiota —siguió hablando sin poder detenerse, y tampoco quería hacerlo. Necesitaba desahogarse—. Es tan frustrante, nunca sé qué hacer, ni que decir y... ¡Dios!  Me va a volver loca, Penny, y lo peor es que no quiero abandonar las citas. 


    » Soy patética, hipócrita y estoy mandando a la mierda mi dignidad por un tipo que sigue llorando la muerte de otra. 


    Un profundo silencio se hizo entre ambas en el que Allyson continuó en la misma posición. Seguía ocultando su rostro entre las manos porque no quería ver a su amiga a la cara. No sabía si encontraría enojo o compasión en ella, de lo que estaba segura era de que se sentía más estúpida que nunca y ahora, por primera vez en años, tenía ganas de llorar. 


    No supo cuánto tiempo pasó mientras se mantuvo así, sobre el sofá, pero cuando levantó la cabeza, los ojos de su mejor amiga permanecían fijos en ella. 


    —¿Ya estás lista ahora para admitir que sigues enamorada de Dave? 
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    ¿Estás lista ahora para admitir que sigues enamorada de Dave? 


    Allyson rememoró la pregunta de su amiga mientras daba la onceava vuelta sobre su cama.


    ¡¿Lista?!  ¡Claro que no!


    No le había dado una respuesta a Penny, pero aún pasadas las horas seguía pensando que al menos se debía una respuesta a sí misma. 


    El problema era que no tenía idea de nada, o fingía no tenerla; y aunque por momentos podía jurar que no sentía nada por Dave, más allá de curiosidad y unas leves ganas de hacerlo rabiar; un parte de ella, en su interior, le gritaba que mentirse era patético. 


    Llevaba horas ignorando esa voz que le decía, con insolencia, que sus sentimientos por Dave permanecían iguales, que haber encerrado a la Allyson de dieciséis años, profundamente enamorada, en una cueva, no había cambiado nada y ahora que había pasado algo de tiempo con él, las cosas no volverían a ser iguales. 


    Tomó su almohada y la apretó contra su rostro antes de dejar escapar un grito que quedó atrapado entre las fibras. Ella no quería sentirse de esa forma entre asustada y frustrada, pero no podía evitarlo y eso solo lograba asustarla aún más. 


    Porque una cosa era tener dieciséis y estar enamorada de lo que David representaba, pero llegar a los veintidós manteniendo sentimientos no correspondidos por un hombre que, además de todo, seguía sufriendo por su ex muerta, era algo muy distinto. 


    No tenía una posibilidad real con Dave, nunca la había tenido y seguir adelante con las citas solo sería torturarse por gusto. ¡Si él solo le sonrió un par de veces, le tocó la cadera y eso fue suficiente para mantenerla soñando despierta por varios días! No quería ni imaginar lo que algunos días más junto a Dave le causarían a su psique. 


    Ella había cometido un error. De hecho, todas sus acciones con respecto a Dave fueron errores. El primero fue meterse en su habitación para decirle que lo amaba, el segundo, sin duda, fueron las citas. Su relación estaba destinada a ser cordialmente distante y ella había roto el destino, pero estaba a tiempo de remediarlo. 


    Así fue como tomó la decisión de no volver a ver a Dave. 


     


    El dieciocho de diciembre, exactamente una semana antes de navidad, Allyson y Owen acompañaron a sus padres hasta el aeropuerto.  Dentro de poco ambos tomarían un vuelo que los llevaría a Burundi, y permanecerían allí hasta finales de enero. 


    Ella estaba acostumbrada a las despedidas, a los viajes de sus padres y a pasar la mayoría del tiempo sola, pero por primera vez en muchos años, sintió que los extrañaría. 


    Por fortuna, era una experta ocultando cómo se sentía, así que nadie en su familia notó que, por más que sonreía y bromeaba, lo único que le apetecía era meterse en su cama a ver Pretty Woman al menos tres veces, hasta que se le pasaran las ganas de decirle a su madre que la llevara con ella o, peor aún, llamar a Dave para la tercera cita. 


    Sí. Había tomado la decisión de no volver a verlo, pero la determinación le duró menos de veinticuatro horas. El resto del tiempo lo pasaba repitiéndose las razones por las que alejarse de Dave era buena idea. 


     


    Miró a Owen sentado junto a ella en el auto y contuvo un suspiro. Su hermano lucía tan tranquilo que, por un momento, deseó tener la cabeza la mitad de hueca. Dos segundos después se reprendió por pensar esas cosas. 


    Estaba irritable, ella misma podía verlo a pesar de sus intentos por tapar el sol con un dedo. Tal vez necesitaba sexo; quedar con alguien, tomar un trago, lo que fuera que mantuviera a Dave fuera de su cabeza por, al menos, media hora. O tal vez solo necesitaba que Owen quitara esa desesperante música de rap de su auto antes de que la cabeza le explotara.  


    Alargó la mano derecha hasta el aparato y suspiró con alivio cuando el molesto sonido paró. 


    Miró a su hermano de reojo. Él ya estaba más que enterado de lo mucho que Allyson odiaba el rap, pero nunca perdía la oportunidad de molestarla un poco; cuando eran niños solía halarle las coletas y ahora la torturaba con música espantosa. 


    —¿Te quedarás para navidad? —cuestionó, como un mísero intento de hacer conversación. 


    —No puedo. Iré a esquiar con unos amigos, diez días en las montañas. 


    Un "ahh" escapó de su boca.  Obviamente le hubiera gustado que su hermano se quedara, la compañía le haría bien y hacía años que no pasaba unas Navidades junto a él. Al parecer, tampoco sería ese año. 


    —Puedes venir si quieres, y si no tienes planes con... Penny —agregó. 


    Allyson aprovechó la luz roja del semáforo para mirarlo fijamente unos segundos. Conocía demasiado bien a Owen como para saber que solo estaba intentando obtener información sobre Penny. Como decía el dicho: idiota una vez, idiota siempre. 


    —Penny tiene planes con su novio —respondió, integrándose al tráfico. Puso énfasis intencional en la palabra "Novio". 


    El auto se quedó en silencio algunos segundos, tanto que Allyson incluso extrañó el rap que había estado sonando en la radio. 


    —¿Entonces vendrás? 


    Lo pensó unos minutos. La idea como tal no estaba mal, irse a las montañas diez días sería un buen comienzo para mantenerse alejada de Dave. De paso, esquiar sonaba atractivo, sin embargo, irse a los confines del mundo con su hermano y sus amigos era algo a lo que no se arriesgaría. 


    Amaba a Owen, pero debía admitir que era un idiota la mayoría del tiempo. Sus amigos eran más idiotas y a esos no estaba obligada a amarlos, así que prefería pasar de ellos. 


    —No, pero gracias —le sonrió— haré... cosas para aprovechar mi tiempo. 


    —Bueno —Owen se encogió de hombros—. Vendré para año nuevo, solo para evitar que la soledad te haga suicidarte en tu bañera. 


    —Ja ja ja —le dedicó su sonrisa más fingida—. Eres tan gracioso que te golpearía en la cara. 


    Volvieron a quedarse en silencio. Para bien o para mal, su hermano ya estaba bastante acostumbrado a sus amenazas y, de paso, a que no las cumpliera con mucha frecuencia. 


    Se encerró en su habitación tan pronto llegó a la casa, sabía que Owen haría lo mismo.


    Sus planes eran entretenerse con alguna película por un rato, pero sin darse cuenta el tiempo corrió mientras miraba absorta el techo desde su cama. Cuando la musiquilla de Lady Marmalade interrumpió la calma de la habitación, informando que Penny la llamaba, le sorprendió notar que llevaba dos horas flotando en la nada absoluta. Tal vez se había quedado dormida sin notarlo, porque ni siquiera podía recordar por dónde iban sus pensamientos. 


    —Hola, hola, hola, Allyson —gritó su amiga a través del auricular. 


    Ella tuvo que alejar el aparato para no perder la audición y sonrió, no podía ni sospechar la razón tan buen humor. 


    —Hola, Penny —aunque estaba sonriendo, su voz sonó algo apagada y rogó para que su amiga no lo notara.  


    Por fortuna, la mente de Penny estaba ocupada en cosas más importantes que su falta de ánimo. 


     —¿Tienes idea de qué día es hoy?  —volvió a chillar su amiga con más emoción de lo que podía considerarse sano. 


    —Eh...  ¿Domingo? 


    —¿Y…?  


    —¿Te encontraste una moneda en la calle?  —completó Allyson, conteniendo una carcajada. Molestar a su amiga era la mejor de las terapias y sospechaba que nunca perdería el efecto. 


    Penny resopló con cansancio. 


    —Falta sólo una semana para navidad, Ally —remarcó—.  Puedo jurar que no has comprado los regalos y yo soy una tía libre desde las tres de la mañana de ayer, así que pensé que tal vez te gustaría ir de compras antes de que el caos se haga aún peor.  ¿Qué dices? 


    Allyson no lo pensó ni un segundo.  Se tiró de la cama; no se había quitado los zapatos, así que estaba prácticamente lista. 


    —De acuerdo —se miró al espejo para confirmar que su aspecto continuaba siendo medianamente decente—.  Pasaré por ti en... ¿Quince minutos?  


    —Yo puedo recogerte... 


    —No —la interrumpió. No con Owen el inquieto pululando por ahí—.  Trece minutos. 


    Tras finalizar la llamada, se lavó el rostro, se aplicó un poco de brillo labial y tomó sus llaves y su bolso. Bajó las escaleras de dos en dos, sintiéndose extrañamente animada para las condiciones en las que se había encontrado unos momentos atrás. Tal vez no fuera irse de tragos o tener sexo, pero ir de compras con Penny siempre ayudaba.  


    Casi en el último peldaño, su hermano apareció en su rango de visión. Aparentemente venía desde la cocina porque traía una cerveza en la mano y se encontraba en calzoncillos. 


    —¡Qué asco, Owen! Esta no es la cueva en la que vives, no puedes ir así por la casa —chilló, cubriéndose los ojos y rodeándolo— ¡Cúbrete, salvaje! 


    Salió de la casa escuchando el eco de la risa de Owen y se felicitó al ver que fue una buena idea el no dejar que Penny fuera por ella. 


     


    —¿Y de esto qué opinas?  


    —Es horrible. Peor que los demás —explicó, intentando contener la risa—.  Tendré pesadillas hasta la próxima navidad.  


    Su amiga hizo un mohín al devolver el juguete a la estantería y fijó su atención en una figura de Miss Piggy que era incluso más fea que todo lo anterior.  Entonces ella no pudo contener una carcajada. 


    Penny le lanzó dardos con la mirada y, dándole la espalda, dejó caer esa cosa en su carrito de compras.  


    —No te creas que tienes el gusto más exquisito —contraatacó—, ese suéter que llevas ahí es la cosa más espantosa que he visto jamás. 


    —Es para Owen, el plan es que sea horrible y tenga que ponérselo al menos una vez. 


    Ambas rieron como idiotas por unos segundos, su amiga casi dejó lisiado a un pobre señor cuando lo chocó con su carrito. Por fortuna el hombre parecía más interesado en que su hija dejara de patalear por una colección de muñecas y lo único que obtuvieron de él fue un "Tengan más cuidado". 


    —¿Qué tal las cosas con Dave?  —cuestionó Penny, unas horas después, cuando estaban en fila para pagar. 


    Allyson pudo notar que aquella pregunta llevaba rato rondando la cabeza de su amiga. No habían vuelto a tocar el tema desde el viernes, y ella mantenía las esperanzas de poder pasar al menos un día más sin que las preguntas de Penny la incordiaran. 


    —Simplemente no van —dijo, sin mirar a su amiga.  Lo mejor era no darle muchas vueltas al asunto.  


    —No entiendo.  


    Allyson entornó los ojos. Unos días atrás, bajo los suaves efectos del alcohol, ella sostuvo con Penny la conversación más sincera en cuanto a sentimientos que alguna vez había mantenido en su vida, pero ahora tocar el tema le parecía incómodo y vergonzoso.  


    —¿Qué es lo que no entiendes?  —preguntó de todos modos. En lo que a ella respectaba estaba bastante claro.  


    —Bueno, es que... No lo sé —Penny se quedó pensativa—.  Las cosas parecían ir bien.  


    —¿Bien?  —Allyson la miró, indignada— Penny, ¿dónde estabas mientras te contaba las cosas el otro día en tu departamento? No me habla —remarcó—. Fui estúpida y pasó toda la noche ignorándome después de eso.  


    —Recuerdo todo eso, Ally, pero antes de que fueras estúpida, habían avanzado al menos un poco. ¿No crees que sería tonto lanzar todo eso a la basura solo porque cometiste el error de mencionar a Miranda?  


    Allyson se tomó unos segundos antes de responder esa pregunta. 


    —Solo para que quede claro, yo no tengo nada con Dave. No estamos saliendo, nada pasa.  Es una apuesta, Penny y él ni siquiera quiere hacerlo. Creo que lo mejor es dejarlo antes de que me humille más. 


    Su amiga abrió la boca para replicar, por fortuna, fue su momento de pagar. Ninguna volvió a decir nada mientras la otra pagaba. Salieron de la tienda en completo silencio y así fueron intentando no chocar con las docenas de personas que iban por todos lados. Aun si hubieran querido hablar, el ruido del lugar no se lo hubiera permitido. 


    Fue cuando estuvieron en el aparcamiento, que Penny volvió a hablar.  


    —Sé que no me has preguntado, pero yo sigo pensando que es una estupidez. Has logrado grandes avances con Dave, sea lo que sea que tengan está yendo mejor de lo que incluso tú esperabas y ahora vas a rendirte por una tontería. 


    » Si yo fuera tú, lo llamaría y lo invitaría a la próxima cita; si dice que no, puedes mandarlo al carajo, pero no te quedarás con el "¿Y si...?" en la cabeza.  Al menos sabrás que lo intentaste. 


    Penny no esperó una respuesta, se metió al auto dejándola para analizar esas palabras como quisiera. Cuando al fin Allyson entró y se sentó tras el volante, tampoco dijo nada al respecto y unos minutos después, mientras conducía de vuelta al departamento de su amiga el auto se llenó de conversaciones sin importancia y de los acordes de "All i want for Christmas is you", como si no acabaran de sostener esa conversación. 
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    Cuando volvió a verse a solas en su habitación, las palabras de Penny regresaron a su cabeza. Tomó su teléfono y, antes de arrepentirse, le marcó a Dave. 


    Por suerte o desgracia, no logró dar con él. Y aunque en el fondo sabía que podía deberse a muchas cosas, la paranoia que había surgido en ella en los últimos días le decía que tal vez él simplemente no quería hablarle. 


    Esa paranoia también mantenía amordazada y atada en el sótano de su mente a la débil vocecita que decía que debía, al menos, dejarle un mensaje. Así pasó los próximos tres días. Owen se marchó el lunes por la mañana y ella se quedó libre para cavilar a placer.


    Todas las cosas que tenía por hacer no fueron suficientes para sacar a Dave y a las palabras de Penny de su cabeza; habló con sus padres por Skype, hizo la última revisión a su plan de negocio, incluso recibió su primer trabajo gracias a un conocido que acababa de comprarse un nuevo departamento y se mudaría a finales de enero y aun así no lograba concentrarse. 


    Claro que Penny tampoco le daba mucha oportunidad para dejarlo estar. Se dedicó a llamarla al menos dos veces por día y en todas sus conversaciones encontraba la oportunidad para hacer que el tema “Dave” fuera parte. De hecho, Allyson estaba convencida de que la única razón por la que no la había llamado ella misma para exigirle que pusiera fecha para la tercera cita era porque Allyson casi le había rogado que se mantuviera al margen.  


    Se sirvió una copa de vino y se dejó caer sobre el sofá. Apenas era miércoles y ya podía jurar que aquella semana se llevaba el premio como la peor de todas. Agradecía estar sola en casa, para no tener que dar explicaciones de por qué estaba desparramada en medio del salón con una botella de vino e intentando, de forma vergonzosa, quitarse los zapatos sin usar las manos. Al cabo de unos minutos, dejó de molestarse en usar la copa, que no era más que una molesta intermediaria entre el alcohol y su boca. 


    Si sus padres la vieran se caerían muertos; su madre se escandalizaría por ese comportamiento que no era propio de una dama y su padre la mataría por tomar uno de sus mejores vinos. Owen le sacaría una foto y luego la haría rodar por toda la ciudad. Dave afianzaría la idea de que ella tenía un problema con la bebida. 


    Gruñó al acordarse de él. 


    Ya era evidente que a la vida le caía mal y que ésta aprovechaba cualquier oportunidad para hacerla pensar en el tipo que llevaba días ignorándola. También era evidente que las repentinas ganas de llamarlo que experimentaba no podían ser nada buenas. 


    Lanzó una mirada de odio a la botella junto a ella y luego a la copa que descansaban a los pocos centímetros de esta. ¡Ellas eran las culpables! Llevaba días negándose a hacer contacto con Dave y ahora, tras tres copas de vino y varios tragos que no podía contabilizar, mágicamente sentía deseos de llamarlo. 


    Se paró de golpe de sofá y el movimiento repentino casi la hace caer. No necesitaba ayuda para hacer el ridículo, eso podía lograrlo solita. Tomó la copa y la botella casi vacía y las llevó a la cocina, donde no tuviera que verlas y luego volvió al salón por sus zapatos, que continuaban sobre la alfombra como la evidencia de lo mucho que sus pies y caderas habían sufrido en las últimas horas. 


    Su habitación estaba tan silenciosa como el resto de la casa y el hecho de tener ese tipo de pensamientos le causó risa. Vivía en esa casa desde que tenía memoria y más de la mitad del tiempo estaba sola. Con el tiempo, aprendió a disfrutarlo, solo que ese día no lo lograba.


    Dejó caer sus zapatos junto a la cama para luego comenzar a quitarse la camisa. Tal vez si dormía un poco volvería a ser la Allyson de todos los días; la que no tenía pensamientos absurdos acerca de la soledad, pero sobre todo la que no quería llamar a Dave. 


    Como si la vida —cuya persona ya había destacado que la odiaba— quisiera demostrar su inconformidad con esa idea, su celular cayó de su bolsillo cuando deslizó sus pantalones por sus piernas. Allyson resopló mientras lo levantaba y lo lanzaba sobre su mesa de noche. Eso era jugar sucio. 


    Estaba a punto de meterse a la ducha cuando el inconfundible sonido que anunciaba una llamada de Penny llenó el silencio de la habitación. Un poco más y comenzaría a odiar Lady Marmalade. Lanzó al celular una mirada de resentimiento y por un segundo pensó en no contestar, pero ella mejor que nadie sabía lo intensa que su mejor amiga se ponía cuando lo intentaba y eso incluía el no dejar de llamar hasta que Allyson no contestara.  


    —Hey —No había ni una pizca de ánimo en su voz, aunque se debía más al cansancio del día que a cualquier otra cosa que Penny pudiera interpretar. 


    —¡Hey tú, chica empresaria!  


    Allyson se alegró de que su amiga no estuviera allí para verla poner los ojos en blanco. Penny llevaba toda la semana llamándola "Chica empresaria", era gracioso, pero también la hacía sentir nerviosa. ¡Tenía veintidós años, por amor al cielo!  Y aunque estaba feliz y disfrutaba incluso el agotamiento que era fruto del proceso, el pánico era inevitable en esas situaciones.


    —Déjalo ya, Penny —se quejó. Activó el altavoz y puso el teléfono sobre su tocador, mientras se recogía el pelo—. Soy Allyson.


    —Y yo Penny. Aun así llevas dieciocho años llamándome "Penny Presumida" y "Pitufina" y yo no me quejo —señaló—. Es mi momento.


    Recordaba cada uno de los motes que le había puesto a Penny a lo largo de su amistad. Con esos dos su amiga se quedaba más que corta, por eso lo dejó estar. Una carcajada se escapó de su garganta y de repente, Allyson se sentía de mejor humor que solo diez segundos atrás.


    —¿Y me llamaste solo para recordarme lo cruel que fui en mi niñez?


    —Nooo. Solo te llamaba para... saber de ti.


    Allyson resoplo. Esperaba que no estuviera en serio intentando engañarla. Esa era, sin lugar a dudas, la peor mentira que Penny alguna vez le había dicho. Y de igual manera su amiga era muy mala mentirosa así que era vergonzosamente obvio que no decía la verdad.


    —Llamaste para preguntar, por enésima vez en la semana, si he hablado con Dave —. No era una pregunta, podría casi jurar que de eso se trataba. Últimamente Penny no era nada sutil a la hora de tocar el tema.


    —No exactamente...


    Allyson se quedó en silencio esperando a que su amiga continuara con su explicación. Que no llamara para preguntarle cosas de las que ella no quería hablar era una novedad, y aunque con esas dos palabras no lograba convencerla del todo, el "No" logró interesarla. Pasaron al menos treinta segundos antes de que perdiera la paciencia y con ella, la pequeña batalla.


    —Entonces la razón por la que me llamas es... —Penny la interrumpió, completando la frase.


    —Estuve con Dave hoy —soltó de golpe—, es decir, estaba cerca y pasé a saludar.


    Allyson se llevó ambas manos al rostro y respiró profundo varias veces. Ahí estaba Penny haciendo lo que le diera la gana, aunque ella, muy claramente, le pidió que la dejara encargarse de la situación o, mejor dicho, desencargarse.


    —¿Qué hiciste, Penny? — cuestiono con los dientes apretados. 


    —Nada malo, visité a mi hermano —hizo una pausa que Allyson conocía muy bien. Estaba evaluando la mejor forma de seguir—. Inocentemente le pregunté por ti y antes de que te vuelvas loca, déjame decirte que su reacción no se pareció en nada a la que esperaba, o la que seguramente esperas tú, solo me dijo que no sabía de ti desde unos días atrás. No me dio detalles, pero tampoco parecía molesto —reveló. Por alguna razón, parecía animada con la información —luego le pregunté si habían hablado y ¿A que no adivinas que me dijo?


    —No tengo idea, pero me muero de ganas de escucharlo. 


    Si Penny noto el sarcasmo en su voz no lo demostró. 


    —Dijo que le marcaste una vez, pero que le pareció que fue un error porque nunca volviste a llamar —Con cada palabra su tono de voz iba en aumento, hasta terminar con un chillido—.  Tienes que llamar, Ally. 


    —¿Eres consciente de que estamos hablando de tu hermano? Porque yo siento como si quisieras emparejarme con tu cantante de rock favorito— se quejó, fingiéndose ofendida— y aun no entiendo cuál es tu fijación con esto, hace un mes pensabas que no era posible que Dave me acompañara al quiosco por el periódico y ahora me insistes para que le llame para otra cita.


    —Bueno, sí, lo siento por eso. Y si te tengo harta te lo recompensaré, yo solo digo que deberías llamar una última vez y ver qué sucede.  


    —Penny, tu hermano no quiere hacer esto y yo… ni siquiera sé por qué sigo adelante, era solo una broma impertinente, me pasé de champán, ¿sí?


    —A mí me pareció bastante animado, además no olvides que fue él quien te llamó. ¿No crees que sea una señal del destino?


    —Solo quiero dejar morir el tema y recuperar mi dignidad —murmuró, ignorando la pregunta de su amiga. 


    —Tu dignidad está a salvo conmigo, lo juro.


    Allyson volvió a poner los ojos en blanco y contuvo las ganas de decir que no creía que fuera ella quien pusiera en peligro su dignidad, sino Dave. 


    Su amiga solía ser demasiado insistente y persuasiva, dos cualidades que si no se dosificaban se volvían molestas. En esa situación sabía que, si no aceptaba al menos intentarlo, Penny no la dejaría en paz con el tema. Para su mejor amiga parecía realmente importante, así que ella no tuvo más opción que ceder.


    Además, debía admitir que cada segundo la pequeña parte de ella que quería llamar a Dave iba ganando un poco más de terreno. 


    —De acuerdo, lo llamaré —. Ante el grito emocionado de su amiga, se vio en la obligación de aclarar—. Solo una vez, Penny. Y pase lo que pase, no quiero escuchar un comentario más sobre Dave. A este punto ya extraño que estés hablando de tu novio y tu relación perfecta todo el día. 


    Y mientras sus labios lo decían a su amiga, su mente lo repetía una y otra vez para ella. 


    Solo una vez más. 


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    XIII


     


     


     


    Allyson le lanzó una sonrisa a Dave cuando éste abrió la puerta trasera del taxi y la miró confundido. Él ni siquiera se molestó en fingir que no lo había notado.


    —¿Qué le pasó a tu auto?


    Terminó de mandarle a Owen el último "Jajaja" en respuesta a la foto que había recibido y guardó su teléfono, ignorando a propósito la pregunta de Dave.


    —Hola. ¡Sube!


    —¿Qué le pasó a tu auto? —repitió él, sin hacer amago de meterse en el taxi.


    —Mi auto está bien, gracias. También manda saludos, ahora sube, Dave.


    Él no pareció muy seguro, pero de todos modos entró en el auto. Allyson le dedicó una sonrisa aún más amplia.


    —Tiempo sin verte, Dave —Le pincho, solo para molestarlo.


    —Aja...


    El aire en el interior del taxi era más tenso de lo que siempre había sido entre ellos, aunque Allyson se empeñaba en alivianar el ambiente. Obviamente, el haber pensado que no volverían a tener una cita no ayudaba con sus nervios, de hecho, hasta el último momento estuvo pensando que él usaría cualquier excusa para negarse a salir, o que diría que no sin mucha ceremonia, lo que sería más digno de Dave.


    Pero no lo hizo, y Allyson aún no podía dejar atrás la impresión que eso le había causado. Como siempre, él no parecía muerto de alegría de estar allí, no sería Dave de ser así, pero al menos estaba y la única explicación que se le ocurría era que él también disfrutaba, al menos un poco, de aquellas citas. Ya no se tragaba lo de no saber qué esperar de la abuela Em.


    El taxista ya había sido informado del destino, así que no necesitó ninguna indicación para poner el auto en marcha una vez que ellos se acomodaron en el asiento trasero. Allyson miró a Dave y lo encontró con los ojos fijos en ella. Sabía que debía estar curioso acerca de dónde se dirigían, pero no haría ninguna pregunta, porque también sabía que ella nunca le diría.


    Esa actitud solo le provocó molestarlo un poco.


    —Sé que te encantará el lugar —comentó, batiendo las pestañas mientras le sonreía.


    —Eso es lo que siempre dices —respondió él, apartando la vista de ella y concentrándose en las ventanillas del auto.


    Se le escapó una risilla. Tenía razón.


    —¿Y acaso me he equivocado alguna vez?


    Dave no la miró. Pareció pensar su respuesta unos segundos, aunque Allyson no pudo ver su rostro.


    —Honestamente… no.


    Por primera vez, Allyson se alegró de que Dave no estuviera mirándola, porque podía jurar que se había ruborizado un poco y que sus ojos estaban más abiertos de lo normal. 


    ¿Acaso Dave acababa de admitir que se divertía con ella?


     


    —¿Un bar Karaoke?


    Si no fuera por el alto volumen de la música, la voz de Dave pudo haberse escuchado por todo el lugar. Allyson asintió ignorando su cara de estupefacción y se internó en el lugar buscando una mesa disponible desde la que pudiera ver el pequeño escenario. Apenas había dado unos quince pasos cuando notó que Dave no la seguía, permanecía de pie junto a la puerta del bar mirándola como si le hubieran nacido otro par de tetas.


    Allyson resopló antes de deshacer el camino recorrido e ir por él. Lo tomó de la mano y lo arrastró entre el mar de mesas y personas intentando no pensar en el contacto piel con piel. Se sentía como una adolescente a la que le tomaban la mano por primera vez.


    Encontró el lugar perfecto a pocos metros del escenario y empujó a Dave hasta que se sentó sobre uno de los banquillos.


    —¿Qué se supone que hacemos aquí? —cuestionó una vez estuvo sentado.


    —Es un bar —señaló lo obvio.


    —... De Karaoke —insistió Dave.


    —Efectivamente. La gente viene, toma, canta y es feliz —Allyson tuvo que contenerse para no dejar escapar una carcajada—. Sé que tal vez no estés familiarizado con el concepto, pero es divertido cuando lo intentas.


    Dave observó detenidamente a todos lados antes de achicar los ojos y mirarla con recelo.


    —Solo para que lo sepas, yo no pienso subir a esa cosa a cantar.


    Estuvo a punto de decirle que se refería a ser feliz, pero se contuvo. Asintió, poniéndose de pie y dejó a Dave para que se acostumbrara al lugar mientras ella iba a la barra por un par de cervezas y de paso, inscribirse al Karaoke.


    Cuando volvió hasta su mesa, él parecía concentrado en la pareja sobre el escenario. Cada uno se escuchaba más desafinado que el otro, pero por lo que ella podía ver, estaban gozándolo en grande. La pobre mujer intentaba tomar una nota alta que la canción ni siquiera tenía y le quedaba fatal. Justo cuando dejó la cerveza frente a Dave, notó que estaba riendo. Claro, era esa opción o correr espantado.


    —¡Mírate! —se burló—. Sabes sonreír.


    —A veces lo hago cuando veo personas sin sentido del ridículo.


    Allyson asintió y dio un trago a su cerveza para ocultar su sonrisa. En algún momento se enteraría de que él mismo estaría ahí arriba. La idea de David de pie sobre el escenario cantando la traicionó y terminó casi escupiendo su cerveza.


    —¿Qué es tan gracioso, Allyson?


    —Nada... —susurró, intentando recomponerse. Carraspeó y se secó las pequeñas lágrimas que habían asomado a sus ojos— Ellos son realmente malos.


    Durante las próximas horas muchas otras parejas subieron para cantar y el lugar cada vez estaba más lleno. Tal vez por las cervezas que ambos habían tomado Allyson no podía señalar con claridad cuál había sido el momento exacto en el que Dave dejó de ser Dave y comenzó a relajarse, incluso a reírse mientras se arrimaban uno al otro para criticar a las personas que subían al escenario.


    En resumen, si hubiera imaginado que podía estar de tan buen humor, esa habría sido su primera cita.


    La pareja que cantaba en ese momento terminó su presentación y bajaron del escenario entre aplausos y vítores; eran de lo mejor hasta el momento, así que Allyson también aplaudió, aunque lo cierto era que los aplaudía a todos sin importarle los comentarios de Dave acerca de sus estándares.


    Tras ser presentados, la pareja número doce apareció ante todos, se trataba de un par de cincuentones bastante sonrientes. Cuando la música comenzó a sonar, Allyson no pudo contener un grito de emoción.


    Dave le lanzó una mirada entre sorprendido y asustado, pero no hizo ningún comentario al respecto, ni siquiera cuando la mujer comenzó a cantar "Anything you can do I can do better" y Allyson iba cantando todas las líneas desde su mesa.


    —¡Es un clásico! —exclamó cuando lo notó mirándola— ¿Cómo no se me ocurrió elegir para nosotros?


    —¿Para nosotros? —La expresión de Dave cambió de inmediato— Ya dije que no voy a subirme ahí.


    —¡Claro que sí! ¿Acaso creíste que vinimos hasta aquí para tomar cervezas y ver a los demás poniéndose en ridículo?


    —Sí, eso pensé —verlo cruzarse de brazos como niño malcriado la hizo carcajear otra vez—. Me parece una idea excelente para una cita. 


    —Pues mira que no, vamos a participar. Además, hay premios.


    —No quiero un certificado de regalo...


    —Una tarjeta para poder tomar gratis el resto de la noche —le corrigió, sin que su sonrisa desapareciera.


    —Además, ¿Qué te hace pensar que me sé cualquier canción que hayas elegido?


    —Sé que la conoces. Y al menos que sufras de amnesia severa o seas un mentiroso, puedes cantarla de principio a fin.


    De eso estaba segura. La canción que había elegido era también una de las canciones favoritas de Penny y ella. En la adolescencia, ambas tuvieron una etapa en la que la escuchaban todo él día y no fueron pocas las veces en las que Dave se quejó de estar harto de ella, hasta que un día el disco desapareció misteriosamente. Él se iría a la tumba jurando que no tenía nada que ver, pero todos sabían la verdad.


    —No voy a hacerlo —repitió, categórico. Sus brazos continuaban cruzados sobre su pecho


    —¡Yes i can, yes i can, yes i can!


    La voz de la mujer, nada afinada, si le permitían decirlo, tomaba aún más fuerza en algunos momentos.


    —David, sé que eres un aburrido y un aguafiestas. Y no te culpo, Dios te hizo así, pero yo, en serio quiero ganar ese Karaoke y tú vas a subir conmigo, aunque tenga que drogarte. Tú eliges.


    Él fingió pensarlo.


    —Elijo ir por las bebidas yo mismo desde ahora.


    Por segunda vez en la noche, Allyson volvió a quedarse sin palabras. Si Dave riendo ya era una cosa rara, Dave bromeando era aún más extraño. ¿Qué diablos había pasado con el David Henderson que ella conocía en las últimas dos horas? ¿En qué momento había ido al baño y los extraterrestres lo habían abducido, dejándole allí a una copia risueña y bromista?


    Ni siquiera había logrado cerrar la boca de la impresión cuando él se puso de pie y le sonrió. ¡Le sonrió! ¡A ella! No era una sonrisa de las que solía dedicarle, era una sonrisa de "Te sonrió porque me agradas".


    —De acuerdo, lo haré. Pero luego de ir por más cervezas.


    Esta vez Allyson ni siquiera pudo asentir. Lo observó marcharse, e incluso cuando se perdió entre las personas en dirección a la barra, ella continuaba atontada y tuvo que contenerse para no comenzar a buscar la cámara oculta.


    Cuando Dave volvió, el único cambio era que al fin había logrado cerrar la boca. Él no parecía notar su estupefacción y Allyson lo agradeció. Lo vio sentarse junto a ella, dejando las botellas sobre la mesa y luego inclinarse ligeramente hacia ella.


    —¿Qué tal la competencia?


    Dio un respingo. Bien, estaba indecisa con respecto a cuál Dave prefería, porque esta versión relajada la descolocaba más de lo que podría explicar. Oler su perfume a hurtadillas en el auto era una cosa, sentir su aliento en el cuello era orgásmico.


    —¿Eh...?


    —Si vamos a pararnos ahí a hacer ridículo, desde ahora todos son la competencia. ¿Cómo van?


    —Ah... Bien, creo. Bien —Aquellas fueron las palabras más atropelladas que alguna vez pronunció.


    Dio un largo trago a su cerveza y por los siguientes diez minutos se dedicó a fingir que prestaba atención a las demás parejas. Asentía o sonreía cuando Dave hacía algún comentario cruel acerca de alguien, pero su cerebro había sufrido un desmayo y estaba fuera de servicio desde que Dave le habló al oído. Tanto que necesitó que le llamaran más de una vez antes de comprender que era su turno de cantar.


    Fue gracioso ver cómo, cuando la música comenzó a correr, Dave la reconoció en los primeros cinco segundos. Los próximos siete segundos del intro, los tomó para hacer uso de su mejor expresión de perplejidad. Sin embargo, cuando la canción inició, él la sorprendió recordando a la perfección toda la letra. Don't go breaking my heart realmente era una canción muy fácil para karaokes y al final, Allyson terminó aún más sorprendida al darse cuenta de que él parecía disfrutar mientras ambos se ponían en vergüenza al cantar el coro. 


    Cuando su canción terminó, Allyson no podía recordar una ocasión en la que hubiera disfrutado tanto en un Karaoke. Bajaron del escenario con, lo que a ella le parecía, más aplausos que la pareja número once.


    De todos modos, a Allyson no le importaba. Pudieron haberla abucheado o lanzarle tomates podridos. Ella permanecía demasiado absorta en la sonrisa del hombre junto a ella como para estar pendiente de esas cosas.


     


    —¿Estás seguro de que es una buena idea?


    —Nunca había estado tan seguro de nada.


    Allyson le lanzó a Dave una mirada de recelo, luego enfocó al taxista. El pobre hombre parecía estar harto de ellos y lo entendía a la perfección. Seguro que se habían convertido en los clientes más insoportables del mes. Allyson incluso podía jurar que el hombre estaba ideando la forma de fingir un accidente en el que solo ellos murieran desde el momento en el que Dave, tan agradable como solo el alcohol podía hacerlo, quiso entablar una conversación sobre la razón de su calvicie.


    Volvió a mirarlo. Parecía muy seguro de lo que decía y el taxista se veía cada vez más harto. Cualquiera estaría de mal humor si dos estúpidos lo hacían parar a medio camino más de tres veces sin ninguna razón.


    Tal vez esa era la razón por la que Dave le aseguraba que bajar del taxi a tres cuadras de su casa para "quemar el alcohol" a las 2:28 A.M. sería una buena idea.


    —Bueno, de acuerdo —dijo demasiado alto, justo antes de sentir a Dave empujándola fuera del auto.


    Lo vio pagarle al pobre hombre y se preguntó si le había dado un bonus por el bullying.


    —¿Qué hacemos ahora? —cuestionó cuando el taxista se marchó como si lo persiguiera el diablo y se quedaron justo en medio de la calle solitaria.


    —Caminar.


    —No sé cuál de los dos es más estúpido —se quejó, teniendo un ramalazo de sentido común que llegó demasiado tarde.


    —Deja de quejarte, lo de quemar el azúcar fue idea de la abuela, ¿recuerdas?


    Antes de que ella pudiera replicar, Dave comenzó a andar y Allyson no tuvo más opción que seguirlo. 


    —Buen momento para pensar en salud, David. Ebrios a las dos de la mañana mientras uso tacones.


    —No estamos ebrios, somos ganadores —replicó él, dándose la vuelta y sonriéndole, mientras caminaba de espaldas.


    Allyson gruñó al perder pie y casi caer al suelo. Agradeció a todas las divinidades no haber terminado con la cara contra el asfalto y continuó caminando.


    —Tercer lugar no es ganar.


    —¡Claro que sí! Además, te dieron esa tarjeta que querías y yo tengo esa cosa para ir a un supermercado que no conozco a comprar gratis cosas que no necesito —exclamó, como si no hubiera notado que estaban cerca de las tres de la madrugada y que todos en aquella calle deberían estar dormidos—. Voy a regalarte mi cupón si cambias de humor.


    —Le dijo el mar al río... —musitó Allyson, maldiciendo por lo bajo cuando estuvo a punto de caer otra vez—. No quiero tu cupón, tú lo ganaste haciendo el más grande de todos los ridículos.


    Su buen humor volvió tan pronto recordó a Dave cantando "Baby got back" en la segunda ronda del Karaoke, fue un espectáculo que nunca olvidaría y esta vez se había asegurado de grabarlo. Ganar el primer lugar lo puso incluso de mejor humor.


    —Tal vez hice el ridículo, pero puedo ir gratis al supermercado. Sin embargo, en un acto de buena fe, te lo daré, para compensar tus gastos en estas citas. Tal vez puedas ir a ese lugar y encontrar algo que te sirva para la próxima.


    Allyson olvidó que eran casi las tres de la madrugada y dejó escapar una estruendosa carcajada. Estaba a punto de decirle que podía hacer con su cupón, cuando sintió una gota caer sobre su frente. Se detuvo de golpe y miró a Dave, quien también dejó de caminar. Alzó la vista al cielo y entonces otra gota chocó contra su mejilla y luego otra y una más. ¡Maldición!


    —Creo que... —no llegó a completar la frase. Al parecer ahí arriba había alguien más ebrio que ella y Dave, que eligió ese momento para vomitar sobre ellos— ¡Mierda, Dave, está lloviendo!


    —Te juro que no lo había notado.


    Allyson quiso volver a maldecir, pero ya eran demasiadas palabrotas por una noche. ¡Fantástico!  La lluvia helada de finales de diciembre la sorprendía en la madrugada en medio de la calle con un Dave medio ebrio.


    Mientras ella estaba pensando en qué diablos hacer —aunque no existieran muchas opciones—, Dave parecía bastante calmado, como si aquella fuera una situación de todos los días.


    —Nos vamos a congelar si no seguimos caminando.


    —¿Por qué se te ocurrió esa tontería de quemar el alcohol justo esta noche? —se quejó, retirándose el pelo ya empapado del rostro— ¿Cómo es que no sabías que iba a llover?


    —Muñeca, soy muchas cosas, pero ninguna incluye meteorólogo.


    —¿Acabas de llamarme muñeca? —inquirió sorprendida.


    —Creo que lo hice.


    —Estás muy ebrio.


    —Solo lo suficiente como para llamarte muñeca.


    Allyson deseó poder ver su rostro. De repente, esa frase había sonado bastante seria, sin embargo, el agua no le permitía distinguir mucho. El silencio volvió a caer entre ambos y ella continuó caminando. Comenzó a devanarse los sesos en busca de un tema de conversación que los llevara al ambiente en el que se encontraban hacía dos minutos y estaba lejos de encontrarlo cuando el murmullo de la voz de Dave la distrajo.


    —¿Eso es Jingle Bell Rock? —cuestionó alzando una ceja.


    —Cantar Jingle bell rock bajo la lluvia está en mi lista de cosas por hacer, justo debajo de cantar Baby got back frente a personas que no conozco sin pensar en Nicky Minaj —bromeó, Allyson lo escuchó tararear algo más antes de gritar "In the Frosty air" y mover los dedos de un lado a otro— Además, es navidad.


    —Dos cosas: la primera, no es navidad, es la madrugada de Nochebuena y segundo, al parecer también estás lo bastante ebrio como para cantar Jingle Bell Rock.


    —Si... Tienes razón, es nochebuena...


    Puso los ojos en blanco. Ya podía ver su casa al final de la calle y eso la hizo sentir aliviada. En un arranque se quitó los zapatos y los tomó en sus manos antes de que Dave pudiera preguntarle qué hacía.


    —Esta cosa me estaba matando —explicó.


    —Me ofrecería a llevarte en la espalda, pero creo que acabaríamos en el suelo. 


    Allyson abrió la boca para responder algo a eso, pero su mente se quedó en blanco, al menos de pensamientos cristianos, así que prefirió hacer silencio.


    Cuando al fin estuvo frente a su casa, Allyson se contuvo para no correr hacia ella. Estaba cansada, y en esos momentos le corría agua por lugares que una dama jamás mencionaría en voz alta.


    —¿Quieres pasar y secarte? Tal vez encuentre algo de mi hermano que puedas usar y, ya sabes... Llamar un taxi o algo.


    —No, no. Lo tengo bajo control.


    Allyson llevó una mano a su rostro y se apretó el puente de la nariz.


    —¿Estás loco? Esperas que te deje marchar a las 2:45 de la madrugada caminando por ahí. Pareces un alma en pena —señaló, tomándolo del brazo y arrastrándolo hasta la casa—. Ven, voy a prestarte mi auto porque dudo que nadie quiera llevarte siquiera a la esquina lleno de agua. Mañana lo llevarás a lavar, le pondrás aromatizante de chicle y lo dejarás frente a esta misma puerta.


    No esperó una respuesta de su parte, entró en la casa dejando a Dave en el recibidor y tirando los zapatos a su paso hasta su habitación. Se tomó cinco minutos para quitarse la ropa mojada antes de caerse muerta de la hipotermia bajando las escaleras. Se puso su bata de baño con capucha de elefante y cogió las llaves antes de volver hasta el recibidor, donde Dave estaba dejando un charco de agua sobre el piso de madera de su madre


    Esperaba que el frío hubiera atrofiado su cerebro lo suficiente como para que no se burlara de su ropa. Su bata de elefante era lo más calentito que poseía.


    —Aquí las tienes —dijo al mostrarle las llaves, mientras las hacía tintinear entre sus dedos.


    Él agradeció antes de aceptarlas y Allyson lo acompañó hasta el porche. Continuaba lloviendo a cántaros y, al parecer si habían quemado el alcohol porque las cosas volvían a ser tensas.


    —Me divertí mucho hoy.


    Allyson intentó contener el aleteo furioso en su abdomen. Que no se le notara que esas eran palabras que nunca esperó escuchar de Dave.


    —Si... También yo —Sonrió y lo miró a los ojos, él le sostuvo la mirada.


    —Bueno, ya me voy, es tarde.


    Allyson volvió a asentir y dio unos pasos hasta él.


    —Ese de ahí es mi auto —señaló.


    Dave no se molestó en girarse. Y fue entonces que ella se dio cuenta de que realmente no había quemado el alcohol, porque se descubrió preguntándose cómo sería besarlo.


    No es que eso fuera muy raro, era una pregunta que se había hecho más de una vez a lo largo de los últimos años, lo sorprendente era que esta vez lo pensaba en serio. No estaba suponiendo como se sentirían sus labios, se estaba preguntando qué pasaría si se inclinaba y lo besaba.


    Y en un arranque de locura, lo hizo. No necesitó mucho, ya estaban demasiado cerca. Tan pronto como sus labios se tocaron, Allyson sintió una descarga eléctrica recorrer su espina dorsal y cubrió los escasos dos pasos que evitaban que su cuerpo y el de Dave estuvieran tan juntos como podían estar.
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    A lo largo de su vida, Allyson había aprendido muchas cosas, pero la principal, la que veía cumplirse cada día pasara lo que pasara, era que todas las acciones tenían consecuencias. Lo había visto en otros y en ella misma demasiadas veces y justo en ese momento, lo comprobaba vergonzosamente una vez más. 


    De su excursión bajo la lluvia sacó dos cosas: la primera, una molesta tos que la tenía al borde de la desesperación y que ya se había encargado de atacar, más de una vez, con todos los jarabes y pastillas que encontró por la casa. La segunda, la irremediable partida a mejor vida de su celular Y ni siquiera sabía por qué no se le ocurrió que si dejaba que el gran diluvio cayera sobre ella, mientras tenía el teléfono en los bolsillos, eso sería un problema. El punto era que ya no tenía vuelta atrás. 


    Por otro lado, de su beso con Dave, obtuvo otras tantas consecuencias, podría enumerarlas: obviamente, consiguió un beso, y eso estuvo bien, incluso se atrevía a decir que podría enmarcar ese beso y colocarlo sobre su chimenea, pero solo fue hasta que su mente racional, que pocas veces hacía acto de presencia, calculara lo que sucedía. 


    Le jugó sucio poniendo en su cabeza los recuerdos de esa noche en que le confesó sus sentimientos a Dave, cuando él la apartó diciéndole que algo entre ellos nunca pasaría por mucho que lo intentara y la idea de que eso volviera a pasar la aterró. Entonces consiguió algo más; una escena en la que huía de Dave y se encerraba en su casa al más puro estilo Hollywood. Muy patético, sí, pero nadie podía culparla por tener miedo a ser rechazada una vez más. 


    Después de eso también había conseguido toda una noche sin dormir, que dividió en rememorar cada segundo de ese beso, cada movimiento de sus labios y cada toque que le había hecho arder la piel... Y, por otro lado, reprocharse por su actitud de adolescente loca. 


    Despertó al medio día de Nochebuena solo para darse cuenta de que su auto ya estaba aparcado frente a su casa; limpio, reluciente y con olor a chicle. Las llaves fueron deslizadas por una pequeña ranura de la puerta principal y no estaba segura de poder explicar cómo eso la hacía sentir, ni siquiera estaba segura de saberlo. 


    La noche anterior ella y Dave habían tenido su mejor cita hasta el momento, incluso se habían besado. Y al día siguiente él dejaba su auto allí sin siquiera saludar.


    Bien, no le importaba. Tampoco le importaba estar mintiéndose de manera descarada acerca de no importarle. Se preparó el desayuno mientras la molesta voz de su conciencia le decía que tal vez así debían de sentirse alguno de los chicos con los que había salido, cuando desaparecía y dejaba de contestar sus llamadas, cambiaba de número u obligaba a Owen a fingir que había muerto, pero en su defensa podría decir que al menos ella no aprecia a hurtadillas por sus casas y no saludaba. 


    Pasó el resto del día rodando por su casa. Comiendo solo por mantener las manos quietas, durmiendo para no torturarse pensando tonterías. Vio tres películas navideñas e incluso puso un calcetín en la chimenea para darle un poco de espíritu a la casa. A media tarde recibió una llamada de skype de sus padres, su madre le dio detalles de que tal iban las cosas y le confirmó sus planes de volver a finales de enero. Una hora más tarde tuvo una video llamada con Owen, que también le contó cómo le iba con sus amigos por las montañas, de cómo un perro había mordido a Jhony —Allyson no tenía idea de quién diablos eran ni Jhony ni el perro— y de que esa noche tendrían una fiesta.


    Terminó con Owen poco antes de las nueve de la noche y pensó que tal vez era un buen día para irse temprano a la cama, pero al parecer, para lo que realmente era un buen día era para las video llamadas, porque pocos minutos después, recibió una de Penny.


    Mentiría si decía que no esperaba que su mejor amiga intentara contactarla, habían hablado el día anterior mientras trataba de obtener más información de la necesaria acerca de su cita con Dave y Allyson le hacía entender que no tenía ganas de pasar la noche buena y navidad con ella y su familia, como años atrás. Allyson sabía que Penny no olvidaría que esa conversación había quedado pendiente, al menos para ella.


    Era probable que Penny llevara mucho más tiempo intentando localizarla y al menos eso debía agradecerle a su celular averiado, de hecho, era lo único que podía agradecer de la situación, que le permitiera conservar un poco de paz en el transcurso del día. 


    Contestó la llamada intentando reflejar un poco de la alegría de su amiga.  


    —¡Ally!  No te haces una idea de todas las veces que te he llamado.  


    Allyson podía escuchar algo de música de fondo y apreciar la inconfundible pared del comedor de Erin. 


    —Lo siento por eso, mi teléfono ya no está entre los vivos —bromeó. 


    Huyó con maestría de tener que explicarle a Penny como su teléfono había terminado ahogado, Porque sería difícil contarle como sucedió sin mencionar a Dave, o sin que ella solita uniera cabos y terminara creándose teorías amorosas que no iban a ningún lado.  


    —¿Qué tal la noche?  —cuestionó, cambiando de tema.


    Agradeció que la distracción funcionara. Su amiga lanzó un profundo suspiro. 


    —Papá y la abuela llevan media hora discutiendo sobre quién es mejor, si Steven Spielberg o Hitchcock. Mamá ha acorralado a Brett y Jessica porque al parecer no se cansa de los detalles de la luna de miel y Jason sigue intentando que Bree le sonría. Yo intento no volverme loca antes de que la noche termine. 


    —¿Y lanzaron a David por la ventana del ático? —Tan pronto la pregunta salió de sus labios, se sintió estúpida, pero Penny no le dio tiempo a retirarla. 


    —¡Oh no!  —Penny Puso los ojos en blanco —Dave no está aquí. Llamó a mamá esta tarde y dijo que estaba resfriado, la muy inocente le creyó, pero yo pienso que es una excusa para no tener que venir. ¿Parecía enfermo ayer en su cita?  


    De su garganta escapó un sonido ininteligible. Claro que Dave no parecía enfermo, de hecho, parecía más sano que nunca, pero también sabía que un aguacero de magnitudes colosales a las tres de la madrugada era el camino más fácil al resfriado. Ella misma se había visto obligada a saquear el botiquín de su madre.


    Sin embargo, sabía que él había pasado por su casa en la mañana para dejar el auto, así que no estaba segura de sí Dave solo mentía para no socializar con su familia o si en realidad estaba enfermo. 


    Pero estaba segura de que lo averiguaría. 


     


    Allyson intentó arreglarse el abrigo sin hacer un desorden con el café que llevaba en la mano izquierda, o la bolsa del súper de la derecha.  Mientras le agradecía a Dios que David fuera tan snob como para vivir en un edificio con valet parking, dejó, como pudo, sus llaves en la palma del chico frente a ella y le sonrió en agradecimiento. 


    Caminó hasta el recibidor con pasos cortos. Aún no tenía idea de cómo diablos haría para llegar hasta el departamento de Dave. La única información útil que poseía era que se trataba del Pent-house. Por desgracia también sabía que necesitaba código para el ascensor o el consentimiento de Dave. Cada una más difícil que la otra. Y bueno, pudo haber obtenido el código del elevador con Penny, pero eso habría generado demasiadas preguntas que Allyson no quería responder. Prefería ser creativa.  


    Cruzó el vestíbulo como si estuviera acostumbrada a hacerlo, sin molestarse en mirar al vigilante cuarentón de pie tras el mostrador. Como no era invisible y no había nadie más allí, el hombre, que no tardó en verla, se interpuso en su camino. Había una sonrisa débil en su rostro, como si le apenaba lo que estaba haciendo. 


    —Disculpe, señorita. ¿Sería tan amable de decirme dónde se dirige?  


    Allyson desplegó su sonrisa más amplia y luminosa. 


    —Disculpe, ¡que distraída! Voy al pent-house, ¿podría hacerme el favor de ponerme el código?  —solicitó. Le mostró al hombre sus bolsas y el café y le dedicó su mejor rostro de inocencia. Estaba segura de que podría ganar un Oscar, con esa actuación. 


    —Por supuesto que sí... 


    Allyson se contuvo para no suspirar aliviada, aquello había sido más fácil de lo que esperaba. 


    » Solo déjeme anunciarla —agregó, sonriente— ¿Cuál es su nombre?  


    Maldijo para sí. Ella no quería anunciarse. Se quedó en silencio unos segundos antes de que el nombre de su amiga saliera de su boca sin siquiera haberlo pensado dos veces.  


    El vigilante se detuvo con el teléfono en la mano y la miró con los ojos achicados. 


    —Usted no es Penny.  Señorita, haga el favor de marcharse. 


    —No, no, no.  Lo siento —Piensa en algo, Allyson, maldita sea—.  Lo siento mucho, yo...  —respiró profundo, para ganar algo de tiempo. Lanzó una mirada breve al carné del hombre —. Escuche, Larry, yo solo quiero darle una sorpresa a mi novio. Está algo enfermo y he venido para animarlo un poco. Si me anuncia, lo arruinará. ¿Puede hacer eso por mí?


    Los mentirosos no irán al reino de los cielos, Allyson. Más te vale comprar ropa fresca y sandalias para tu larga estadía en el infierno. 


    —Lo siento mucho, pero no puede pasar sin ser anunciada, son las reglas. —Las sonrisas amables de Larry se habían esfumado, ahora solo la miraba con desconfianza—. Tiene que irse.


    —Por favor, Larry. Pasé una hora en el supermercado para poder comprar estas cosas. Hice una enorme fila en una cafetería para lograr obtener este café que ya se está enfriando ¿Y usted me dice que tendré que echarlo todo a la basura? —exclamó, fingiendo indignación. El pobre Larry le rogó que bajara la voz, pero a ella no le importaba hacer un escándalo si con eso lograba lo que quería—. Me iré, de acuerdo, pero será su culpa si un hombre muere resfriado y solo, Larry. Y si no muere, mi novio se enterará de esto.


    Se dio la vuelta, caminando tan erguida como las ganas de reír le permitieron y, tal como sospechó, apenas había recorrido algunos pocos pasos cuando el hombre volvió a atravesarse en su camino. 


    —De acuerdo, pero si alguien se entera de esto y pierdo mi empleo, yo la mataré. 


    Allyson sonrió con dulzura. 


    —Gracias, Larry, eres un sol.  


    Siguió al hombre hasta el ascensor y lo observó mientras introducía el código del pent-house. Intentó ver, pero no logró nada, aunque tal vez no lo necesitara. Si Dave enfurecía al verla aparecer en su departamento de repente, estaría de patitas en la calle junto con Larry en pocos minutos.
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    Fue a parar a un enorme pasillo. Como el resto de lo que podía ver de aquel lugar, allí también estaba decorado en colores blancos y grises. El suelo de mármol casi le permitía reflejarse en él y muy a su pesar, descubrió que se veía horrible.


    Lanzó una mirada a la puerta frente a ella —que ocupaba demasiado espacio, en su humilde opinión— y luego su vista se dirigió a sus manos, demasiado ocupadas como para poder tocar el timbre. Suspiró, y dejó la bolsa sobre el suelo antes de tocar.


    El silencio absoluto de aquel lugar se vio roto por las melodías del Jingle Bell rock. Sonrió. Ahora entendía por qué Dave, que no daba la impresión de ser nada navideño, se la sabía de memoria. 


    Volvió a tocar el timbre, pero no recibió ninguna respuesta. Tal vez la suposición de Penny fuera cierta y Dave no estuviera realmente enfermo. Tal vez se encontraba en cualquier lugar de la ciudad huyendo de su familia.


    Allyson miró el picaporte. No perdía nada con intentarlo. Si realmente estuviera enfermo, desmayado sobre la moqueta, sería de ayuda. Si no, solo tendría que marcharse por donde había llegado y nadie se enteraría. Eso, en el caso de que la puerta no estuviera trabada.


    Contó hasta tres antes de girar el pomo. 


    La puerta abrió, así que Allyson tomó su bolsa y entró en el departamento. El lugar estaba iluminado y silencioso y ella se quedó de pie junto a la puerta mientras observaba cada rincón. La lámpara de araña sobre su cabeza, los ventanales a su derecha que se perdían en el techo y desde el suelo. La decoradora en su interior se quedó anonadada con cada detalle y pudo haber permanecido así muchas horas si unos pasos no la hubieran arrancado de su ensimismamiento.


    Alzó la vista hasta las escaleras, otra pieza de aquel lugar de la que valía la pena enamorarse y vio como los pies de Dave se acercaban. Progresivamente fueron convirtiéndose en sus piernas, y luego en su torso desnudo. Allyson no vio nada después de eso. No hasta que él terminó de bajar las escaleras y pronunció su nombre. Fue cuando ella se obligó a mirarlo a la cara y confirmó un gesto de sorpresa a juego con su tono de voz y, detrás de esta, una profunda expresión de cansancio.


    Sus ojos hinchados, su espalda ligeramente encorvada... En definitiva, estaba enfermo.


    —Allyson, ¿Qué haces aquí?


    Algo le decía que no era la primera vez que él le hacía la pregunta, pero lo único que podía hacer en esos momentos era preguntarse cuándo la temperatura había aumentado de esa forma. Ella pensó que volver a verlo la haría sentir incómoda, sobre todo después del episodio de la noche anterior, pero lo que en realidad sentía era mucho calor.


    Intentó sonreír, o al menos tener la cortesía de mirarlo a la cara, nadie podía culparla. ¿Cuántos años habían pasado desde la última vez que había visto a Dave sin camisa? No le importaba mucho, no creía poder contar hasta tres, después de todo.


    —¡Allyson! —insistió.


    —Hola... Yo, eh... Penny dijo que estabas enfermo y yo me sentí culpable así que traje café.


    Se sintió como una idiota mientras las palabras salían de sus labios. ¡Genial, Allyson, has vuelto a tener dieciséis! Pero para su sorpresa, Dave le sonrió, aunque no se movió de donde se encontraba. Allyson también permanecía estática junto a la puerta.


    —Gracias —Su voz se escuchó más grave que de costumbre y necesitó carraspear antes de continuar— ¿Cómo entraste?


    —Bueno, yo... —Jamás se atrevería a contarle a Dave que Larry la dejó pasar— Tengo mis métodos. ¿Dónde puedo poner esto? —señaló la enorme bolsa.


    —¿Qué es?


    —Algo para que comas. Imaginé que estarías muerto de hambre.


    Él se acercó para tomar la bolsa y, en el breve momento en el que sus pieles se tocaron, Allyson se espantó al sentir su temperatura.


    —¡Joder Dave! Estás ardiendo —chilló.


    —Gracias...


    —No seas tonto. Tienes fiebre —se quejó— ¿Por cuánto tiempo has estado así?


    Dejó su abrigo, y lo siguió mientras él llevaba la bolsa hasta la cocina. Obviamente no perdió la oportunidad de echar un vistazo. La voz de su conciencia le decía que al menos debía respetar que estaba enfermo, pero había otra voz, una que era muy mala influencia, que le decía que tal vez jamás tuviera la oportunidad de mirarlo de esa forma. Caminando por ahí, semidesnudo, con solo un pantalón de pijama colgando de sus caderas.


    —La verdad es que no tengo idea. He estado en la cama todo el día.


    La respuesta de Dave la sacó de sus pensamientos lascivos.


    —¿Al menos has tomado algo?


    —Un par de aspirinas.


    Típico, Pensó Allyson. Parecía como si todos los hombres del mundo funcionaran bajo el mismo patrón. Podía recordar que su padre y su hermano actuaban de la misma forma cuando se enfermaban.


    —Escucha lo que vas a hacer, vas a darte un baño frío, te tomarás ese café y vas a meterte en la cama. Yo prepararé un poco de sopa, la receta especial de mi abuelo. Ya verás, estarás como nuevo antes de medianoche —sonrió.


    —¿Vas a quedarte en mi cocina haciéndome sopa? En serio no tienes que hacerlo, estaré bien. Es solo un resfrío.


    —Quiero hacerlo. A menos que quieras que me vaya.


    Allyson sintió cierto nerviosismo al pronunciar esas palabras. Tal vez eso era justo lo que quería, que se marchara de su casa, que lo dejara en paz y sería horrible escucharlo.


    —No, no es eso. Lo que quiero decir es que... Olvídalo, te agradecería mucho la sopa.


    Tras esas palabras y dejar a Allyson más que ligeramente sorprendida, se giró en dirección a las escaleras. Ella volvió a quedarse idiotizada mirando su espalda hasta que lo perdió de vista.


    —¡Y ponte una camiseta, David! —gritó. 


    A lo lejos lo escuchó reírse.


     


    Si no fuera por el sonido del televisor, tal vez Allyson habría tardado media hora buscando la habitación de Dave. Por suerte él había tenido la idea de dejar el dispositivo encendido al quedarse dormido.


    Así lo encontró. Empujó la puerta medio abierta con las caderas, ya que llevaba la bandeja con la sopa entre las manos y chocó con la imagen de Dave envuelto entre las sábanas. El vaso del café se encontraba vacío en la mesa de noche. Allyson lo hizo a un lado y dejó la bandeja.


    Observó a Dave unos segundos. Podría quedarse así por mucho rato, solo viéndolo dormir. De esa forma sus rasgos se relajaban y se veía incluso más joven. Allyson lamentó no tener su celular para poder tomarle una foto y prefirió despertarlo antes de seguir pensando tonterías.


    Lo sacudió tres veces antes de que él lograra abrir los ojos.


    —Te traje la sopa, deberías comerla caliente —susurró.


    Una vez más, él la sorprendió sonriendo adormilado, Allyson tocó su frente en un acto reflejo, sin siquiera ser consciente de la intimidad de aquel gesto. Seguía con fiebre, aunque la temperatura había disminuido un poco. Apartó la mano intentando ocultar su nerviosismo y le pidió que se sentara, esperó a que lo hiciera y luego dejó la sopa sobre su regazo tratando de no volver a tocarlo. Al menos le había hecho caso y llevaba puesta una camiseta, eso le ahorraba muchas distracciones.


    —¿Por lo menos tienes un termómetro? —Dejó que su mirada viajara por cada rincón del lugar. Sabía muy bien que no encontraría un termómetro a simple vista, pero al menos no veía a Dave, su rostro adormilado, su pelo revuelto, o esa media sonrisa que Allyson estaba descubriendo que le derretía los huesos.


    — Por supuesto. Está en aquel cajón junto a un acelerador de partículas, una sonda espacial y muchas otras cosas que no tengo porque no sé usar.


    Que no se note el sarcasmo, pensó Allyson, aunque el comentario no le causó más que gracia.


    —No sé qué es más preocupante, que no tengas algo tan básico como un termómetro, o que lo compares con un acelerador de partículas.


    Él no respondió. Se limitó a dar buena cuenta del plato entre sus manos. El gesto de aprobación en su rostro no le sorprendió, después de todo, era la receta del abuelo y, aunque Allyson la odiaba, debía reconocer que el problema estaba en sí misma. Todos parecían amarla y por lo que había visto, la sopa era mágica para curar enfermos.


    —Yo... Hmm... Tal vez pudiera buscar una farmacia, por si necesitas medicamentos que vayan más allá de la aspirina —bromeó, aunque de repente comenzaba a sentirse algo incómoda.


    —Yo creo que ya has hecho suficiente. ¿Por qué no te sientas y esperas avistar signos de envenenamiento para llevarme al hospital?


    Por un breve momento, Allyson pensó que le diría que podía marcharse. Eran las típicas cosas que podían esperarse de Dave y el hecho de que la invitara a quedarse un rato, aunque fuera una ofensa a su sopa, la hizo sentir de una forma que no sabría describir.


    Se sentó en un pequeño sillón que se encontraba a unos pocos metros de la cama y lo miró. Ni siquiera fue consciente de que sus ojos estaban fijos en él hasta que sus miradas chocaron, pero se encontraba tan concentrada, que de todos modos no apartó la vista.


    —¿Qué ves? —cuestionó, solo para romper el silencio entre ellos. La televisión encendida justo al frente era lo único que podía salvarla de pasar la noche mirándolo como acosadora.


    Él se encogió de hombros.


    —Era algún documental sobre las hormigas carnívoras de Sudamérica cuando comencé a verlo, ahora no sé de qué se trata.


    —Eso es muy... interesante —No podría pensar en algo más aburrido.


    Y al parecer su rostro había reflejado justo eso, porque él le lanzó una sonrisa burlona y tomó el control remoto de la mesa de noche.


    —Antes de, tres preguntas: ¿Te gustan esos programas de amas de casa horneando o de niñas que bailan? —cuestionó con el pequeño rectángulo negro pendulando entre sus dedos.


    —No.


    —¿Telenovelas?


    —Tampoco —Se mordió el labio inferior para contener la risa.


    —¿Reality shows de adolescentes hormonados que pelean todo el día?


    —¡Mucho menos!


    —Pasaste la prueba —sonrió, lanzándole el control remoto.


    De más está decir que no lo atrapó, porque estaba demasiado embobada pensando en que esa noche había visto a Dave sonreír más que en toda su vida. Poco le importaba si solo se trataba de delirios por la fiebre.


    Se volvió un ovillo en el sillón e intentó concentrarse en la tarea de buscar algo que mantuviera sus ojos pegados a la pantalla.


    El problema era que, tratándose de la víspera de navidad, las opciones eran limitadas si quería ver algo que no fueran películas navideñas, así que, sin siquiera notarlo, terminó viendo Home alone.


    Evitó mirar a Dave tanto como pudo, pero cada vez que sus ojos se desviaban hacia él, lo encontraba observándola.


    —¿Quieres que lleve eso a la cocina? —preguntó, levantándose de un salto del sillón. Tenía la bandeja en las manos antes de que él pudiera contestarle. Necesitaba calmarse y respirar un poco de aire lejos de David y su enigmática mirada.


    Volvió a la habitación en silencio unos pocos minutos después. Dave continuaba viendo la película y ni siquiera giró el rostro cuando Allyson entró.


    —Te vi rozándote los pies.


    —¿Qué? —Allyson se quedó frisada a mitad de su camino al sillón— Me hablas mí?


    —No estoy delirando, Allyson, claro que te hablo a ti. En el sillón te vi frotarte los pies y solo digo que si tienes frío puedo dejar que te sientes en mi cama y te cubras.


    Allyson se quedó muda. ¿En serio estaba escuchando esas palabras de Dave o se había caído de las escaleras y ahora se encontraba en una ambulancia de camino al hospital más cercano. Abrió la boca al menos tres veces antes de lograr formular una frase coherente, pero lo único que consiguió fue que sus pensamientos se escaparan de su cabeza.


    —¿Estás invitándome a meterme entre tus sábanas?


    —No te emociones —replicó Dave, mirándola por primera vez—. Solo lo hago para evitar que mueras de hipotermia después de tomarte la molestia de traerme sopa.


    Una carcajada nerviosa escapó de la garganta de Allyson.


    —Bueno, ya que fui demasiado estúpida como para escucharte, me toca la mitad de la responsabilidad por tu resfrío.


    —Ya veo que solo te motiva un sentimiento de culpabilidad. Creí que lo hacías porque te agrado y somos amigos —se quejó, fingiéndose ofendido. 


    —¿Somos amigos?


    —En realidad no.


    —Eso pensé...


    —Y la oferta de salvarte de la hipotermia caduca en diez segundos.


    Allyson ni siquiera tuvo que pensarlo dos veces, porque en serio se estaba congelando, pero sobre todo porque solo muerta rechazaría la oportunidad de meterse en la cama de Dave, así la invitación fuera puramente humanística. 


    Se sentó en una esquina de la cama y se cubrió con el edredón, pero no se atrevió a ocupar más espacio del estrictamente necesario. No pensar en que parte del calor que percibía era producido por el cuerpo de Dave fue más difícil. 


    ***


    No era consciente de la hora cuando los párpados comenzaron a pesarle, pero estaba segura de que era tarde. Dos días seguidos trasnochando no eran una buena idea y ya que su labor allí estaba hecha, solo le quedaba volver a su casa. Estaba pensando en cuál sería la mejor forma de decir que se marchaba cuando escuchó una frase que conocía de memoria: "Tú y yo somos seres muy parecidos: los dos jodemos por dinero."


    Dio un salto con una sonrisa en los labios, de repente el sueño se esfumó. Sin embargo, cuando quiso reaccionar, ya la imagen de su película favorita había sido sustituida por una pelea de boxeo que a su vez fue sucedido por una película de terror. ¿En serio? ¿Quién veía ese tipo de programación en navidad?


    —Acabas de pasar Pretty Woman —indicó.


    Intentó tomar el control remoto de las manos de Dave, el mismo que él le había quitado del regazo unos minutos antes, cuando ella comenzó a quejarse de no encontrar nada que le interesara.


    También intentó no pensar en lo íntimo de la situación, para evitar que su cerebro comenzara a darle vueltas al tema y lo complicara todo.


    —Lo sé.


    —Es mi película favorita —se quejó.


    —Dije que nada de telenovelas.


    —No es una telenovela.


    —Claro que lo es —Él parecía estar disfrutando de la discusión—. Chica bonita pero pobre conoce a un hombre rico que, sin importarle que sea una prostituta, se enamora de ella tras "Conocer su interior". Es una trama tan absurda que solo podría funcionar en una telenovela y en comedias románticas de cuarta, que al cabo vienen siendo lo mismo.


    Allyson se apretó el puente de la nariz.


    —Yo no quería tu opinión, solo ver la película. Ponla.


    —Puedo apostar a que la has visto un millón de veces —la picó con una sonrisa maliciosa. 


    Era la primera vez que Dave parecía disfrutar de molestarla. Por lo general era todo lo contrario.


    —¿Eso qué importa? Vine hasta aquí, te hice sopa y gracias a mí ya no estás en peligro de muerte, me lo merezco —Intentó tomar en control remoto una vez más, pero él solo necesitó alejar el brazo.


    ¿Cómo era posible que no pudiera quitarle el control remoto a un pobre enfermo? Era vergonzoso.


    —Ni siquiera eso es suficiente para que vea Pretty Woman.


    Allyson le lanzó una mirada asesina. Nadie se interponía entre Edward Lewis y ella y, además, salía ileso. 


    —Dámelo —dijo, poniéndose de rodillas sobre la cama e intentando alcanzar el aparato.


    —Si lo usarás para ver Pretty Woman, no —replicó con calma, como si no tuviera a una loca furiosa a punto de saltarle al cuello porque no la dejaba disfrutar de Richard Gere.


    —Bien —resopló Allyson cruzándose de brazos y frunciendo el ceño—. Me iré a mi casa y allá veré Pretty Woman todas las veces que quiera.


    —Bien.


    Por aproximadamente siete segundos tuvieron una batalla de miradas. Allyson esperaba que él se rindiera y la dejara ver su película en paz y suponía que él esperaba que dejara de enterrar las rodillas en su colchón y se fuera a su casa; y por un momento, uno muy breve, Allyson realmente pensó en hacerlo. Así que cuando el impulso de lanzarse por el control remoto la invadió, ni ella lo estaba esperando.


    No tuvo mucha suerte, tampoco tuvo ni una sola oportunidad de tomar el aparato y en cambio lo único que logró fue casi caer de cabeza de la cama. Agradeció que los sentidos de Dave estuvieran despertando y que sus reflejos fueran lo suficientemente rápidos como para evitar que se matara.


    —¡Estás loca...!


    Allyson lo escuchó, sin embargo, lo único que su cerebro pudo procesar fueron las manos de Dave sobre su muslo y su cadera, lo cerca que se encontraban ahora y el embriagante olor de su piel. Veía sus labios en movimiento, la expresión severa de su rostro mientras intentaba contener la risa. Seguro estaba dándole algún sermón sobre su mal gusto en películas y lo tonto que era casi matarse por ver Pretty Woman, ella solo podía pensar en el calor de sus manos sobre la piel de su cintura que había quedado expuesta.


    Una risa nerviosa se escapó de sus labios y se preguntó en qué momento había vuelto a ser una adolescente, pero igual no pudo parar de reír. Era como si estar con Dave la empujara a sentirse de formas que nunca antes había experimentado. Y mentiría si decía que no le gustaba sentirse así.


    —Allyson...


    No le permitió terminar. En un rápido movimiento, logró volver a estar de rodillas sobre la cama y entonces no perdió ni un momento, ni siquiera en pensar, se inclinó cubrió sus labios con los de él. Dave tardó unos pocos segundos en reaccionar, pero cuando lo hizo, Allyson sintió como un escalofrío de placer recorría todo su cuerpo.


    Las manos de Dave volvieron a posarse sobre sus caderas y Allyson enterró los dedos en su pelo. No había ni una pizca de timidez, como si hubieran compartido mucho más que un beso borrachos bajo la lluvia. Se dejó arrastrar cuando Dave la atrajo hasta que estuvo a horcadas sobre él y profundizó el beso. No se molestó en intentar contener el leve temblor de su cuerpo, ni siquiera en pensar en qué momento habían pasado de estar peleando por una película a devorarse con avidez.


    Allyson dejó que sus manos resbalaran por el interior de la camiseta de Dave y acarició su piel tibia al tiempo que sentía los dedos de él hundirse en la suya. Luego, cómo esos mismos dedos ascendían por su abdomen hacia sus pechos.


    La sensación, que ya era gloriosa, tomó niveles impensables cuando la boca de Dave se deslizó hasta su cuello y sus manos abandonaron su piel solo para comenzar a deshacer los botones de su camisa.


    —Joder... ¿En serio vamos a hacer esto?


    —Creo que ya lo estamos haciendo —replicó él, mientras se encargaba de que la camisa de Allyson desapareciera en algún lugar de la cama.


    —¿Estás seguro?


    Las vibraciones de la risa de Dave contra la piel de su cuello la hicieron estremecer.


    —¿Tú quieres?


    Ella pensó en decirle que, de hecho, lo quería tanto que si él se detenía en esos momentos sería capaz de ponerse a llorar, no lo hizo por obvias razones. En cambio, solo asintió.


    —Pero…— hizo una pausa, para aclarar su mente. Dentro de su cabeza había un caos enorme en esos momentos—. Ya eres insoportable. Solo asegúrame que, si nos acostamos, no se volverá más incómodo de lo que ya es.


    —¿Quieres que te prometa que no se pondrá raro?


    —Quiero que me prometas que no serás un idiota —replicó Allyson—, solo es sexo ¿de acuerdo? Yo seguiré siendo la misma, incluso si eres muy malo en la cama y tengo que pasar el resto de mi vida escondiéndome de ti para no tener que decírtelo a la cara.


    —Al menos sabré que si desapareces después de hoy es porque soy malo en la cama —bromeó antes de volver a tomar sus labios.


    Y antes de que Allyson se dejara ir sin preocuparse por tontas precauciones. 


    Como había escuchado en algún sitio que no podía recordar: dejaría que el mañana llegara con sus propios problemas y ya después vería cómo resolverlos. Por el momento, prefería investigar que tan bueno en la cama era Dave. 
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    Allyson despertó con la luz del sol golpeándola en la cara. Le costó unos segundos desperezarse y comprender que se encontraba en la cama de Dave, aunque eso no le explicaba por qué había tanta luz allí. 


    Echó un vistazo por toda la estancia mientras intentaba aclarar sus ideas y sus ojos chocaron contra el reloj sobre la mesilla. Pasaban de la una del día. 


    Se miró a sí misma, cubierta solo por el edredón, que en ese momento no estaba tan calentito como la noche anterior. ¿Dónde estaba Dave? 


    Volvió a lanzar una mirada por todo el lugar, como si él fuera a aparecer de repente en alguna esquina y cuando eso no pasó, se dejó caer nuevamente sobre el colchón y se cubrió hasta la cabeza. Poner sus pensamientos en orden no siempre era fácil; en ese momento ni siquiera lograba decidir si salir de la cama o no. 


    No quería tener que pensar en si había sido prudente y sinceramente tampoco quería ver a Dave y tener que comprobar si volvía a ser el de siempre o continuaba siendo el Dave gracioso y agradable que le había hecho el amor hacía apenas unas horas. Bueno, con el que había tenido sexo. Del bueno. 


    Una sonrisa boba se instaló en su rostro. Quería enviarle una carta en el tiempo a su yo del pasado y contarle que era mucho mejor que cualquier cosa que su mentalidad de la época pudiera fantasear.


    Se envolvió en el edredón y se puso de pie. La primera cosa que tenía que hacer era correr esas malditas cortinas. Luego se quedó de pie en medio de la habitación esperando a que el duende en su cabeza le dijera qué seguía. Necesitó apenas unos segundos antes de comenzar a recoger su ropa que, curiosamente, se encontraba desperdigada por el lugar y se metió al baño. No perdió el tiempo, ni siquiera se molestó en comprobar frente al espejo el desastre que estaba hecha. 


    Tomó una ducha mientras pensaba qué hacer cuando saliera de allí. ¿Debía intentar hablar con Dave o marcharse a casa?  


    Al salir del baño, veinte minutos después, aún no tenía idea de qué diablos hacer, sin embargo, Dave le había facilitado la elección al aparecer en la puerta de la habitación.  No pareció notarla frente a él hasta que Allyson carraspeó para llamar su atención. 


    —Eh...  Hummm... Hola —No logró sostenerle la mirada— Iba a… ya sabes... 


    —¿Te marchabas? —la interrumpió. 


    Allyson lo miró unos segundos. Le hubiera gustado descifrar sus pensamientos, saber si el hecho de que se marchara le aliviaba o le preocupaba. Por desgracia no lo logró. Su rostro era tan inexpresivo como lo era siempre. 


    —Iba a buscarte —confesó. 


    Se obligó a fijar sus ojos en los de él. ¡Vamos! Que en los últimos días se había estado comportando como una adolescente, pero no lo era.  Era una adulta y también la reina del sexo casual. Aquel no era el momento para comenzar a comportarse como una virgen avergonzada.  


    —Penny estuvo aquí. Acaba de marcharse. 


    Aquellas pocas palabras la hicieron quedarse de piedra un instante. ¿Penny?  Joder, no estaba segura de poder llamarlo suerte, pero unos minutos más y se habrían encontrado.  Naturalmente no estaba preparada para que su mejor amiga se enterara de que se había acostado con su hermano. Sabía que tendría que decírselo alguna vez, pero por el momento prefería postergarlo. 


    » Dejó dicho que la llamaras. 


    —¿Qué...?  —cuestionó confundida. 


    —Deja explicarlo más claro, Allyson. Penny estuvo aquí, en esta habitación. Mientras dormíamos —remarcó, como si ella no comprendiera bien lo que esas palabras significaban. 


    Por primera vez pudo descifrar tal vez un poco de lo que pasaba por la cabeza de Dave y ver a un témpano de hielo ligeramente aterrado no era alentador. 


    —¿Está muy molesta?  


    —Escupe fuego. Sin embargo, te tranquilizará saber que toda su ira está dirigida a mí. 


    —Oh...  ¿Lo… siento? 


    No tenía idea de qué decir. La situación era incómoda. Si pensaba en Penny, de pie en algún lugar de esa habitación mirándola mientras yacía desnuda junto a Dave, casi se le hacía imposible respirar. Tal vez su amiga no estuviera enojada del todo con ella, pero era muy consciente de que se le armaría una grande. 


    Su cabeza no paraba de girar tratando de encontrar la mejor manera de abordar el tema con Penny, porque una cosa era molestarla a propósito dándole detalles que no quería cuando salía con alguien más, pero explicarle cómo había terminado en la cama de su hermano no era algo que querría recordar por bonito. 


    —Tal vez deba marcharme —susurró. 


    —Si, tal vez... 


    Allyson asintió como idiota más de una vez, no se le ocurría nada más que decir. 


    —De... acuerdo.  Adiós —sus pies parecían pegados al suelo. 


    —Gracias por la sopa. 


    —Si... 


    —Y… por todo lo demás. 


    Asintió por enésima vez. ¿Qué diablos quería decir “todo lo demás”?  Mejor no saber. Tenía que salir de ahí, pero el hecho de que Dave estuviera cruzado entre ella y la puerta tampoco le facilitaba las cosas.  


    —Me marcho ahora. 


    —Claro, te acompaño —indicó, dando la vuelta. 


    Allyson no quería que la acompañara. Aquello ya era bastante incómodo, prefería que la dejara salir de allí sola y con el orgullo intacto. 


    —No es necesario.


    —De hecho, si lo es —aclaró—. No podrás salir de aquí sin el código del elevador.  


    Recorrieron el resto del camino en absoluto silencio, tanto que Allyson podía escuchar los pasos descalzos de Dave sobre la moqueta. Cuando la puerta apareció frente a ellos, sintió como si llevara años buscándola y tuvo que contenerse para no correr hasta ella. 


    Dave abrió la puerta y fueron a parar al enorme pasillo, Allyson ya estaba segura de que esos pocos minutos se llevaban la medalla a los más incómodos de su vida. ¡Y, por primera vez en la vida, no se le ocurría nada que decir!  


    Por eso cerró la boca. Cuando el ascensor se abrió y luego de que Dave introdujera el código en este, lo único que pudo hacer fue agitar la mano para despedirse. Él, de pie frente a ella, con ambas manos en los bolsillos, se limitó a asentir. 


    Luego las puertas se cerraron, dejando a Allyson con la única imagen de su reflejo en el cristal del aparato. 


     


    —¿Por qué me estás contando esto a mí?  —cuestionó con un jadeo. 


    Allyson se detuvo de golpe y le dedicó a Jessica Davis la más frías de sus miradas.  


    —No creas que eres mi primera opción, porque no es así. Pero si tengo que aguantarte con tus piernas de pollo, al menos deberías intentarlo con mis dramas.  


    —¿Piernas de pollo? ¡Me estoy congelando!  —chilló. 


    —Te negaste al crossfit —replicó, encogiéndose de hombros.  


    —¡Claro que lo hice!  Faltan días para año nuevo.  


    —Y yo necesito hablar con alguien —sonrió. Volvió a retomar el trote. Ver a Jessica intentando alcanzarla nunca perdía la gracia. 


    —Para eso tienes a Penny. Yo solo soy la demente a la que se le ocurrió aceptar ser tu compañera de gimnasio. 


    Allyson resopló y respiró profundo para disipar las ganas de matarla. La chica le agradaba, en serio lo hacía, pero también poseía una destacable habilidad para hacerla perder la paciencia de un plumazo. 


    —Si me hubieras prestado atención habrías escuchado que mis primeras frases fueron: “No estoy segura de querer hablar con Penny sobre esto” y “Llevo dos días huyendo de ella”.


    Jessica hizo una mueca mientras acelereraba un poco el paso para poder ir junto a ella. 


    —¿Y qué es lo que quieres que haga yo? Puedo escucharte, pero no soy buena dando consejos, mucho menos intentando ser una amiga así que no esperes mucho de mí. 


    Allyson hizo la anotación de que debía buscar más amigos cercanos además de Penny, Tyler y Paul que, para la distancia a la que vivían, casi ni contaban. Sin mencionar el hecho de que no les contaría a esos dos con quien se acostaba ni muerta. 


    » Además —agregó Jessica, interrumpiendo sus pensamientos—, Dave me cae mal. 


    —Ni siquiera preguntaré por qué.


    —Buena elección. Sin embargo, me atreveré a decirte que, detrás de ese humor inestable y esa cara que a veces da miedo, está Penny, que sigue siendo tu mejor amiga, aunque hayas tenido el mal gusto de acostarte con su hermano —señaló encogiéndose de hombros—.  Es decir, ella se acostó con el mío y yo no dije nada.  


    —Sí, lo de ustedes dos fue más como un intercambio —señaló Allyson, dejando escapar una carcajada.


    —Bueno, según lo que tengo entendido, ella salió con tu hermano alguna vez, así que sigue siendo el mismo intercambio, solo que te decidiste a cobrar tarde —le guiñó un ojo.


    —Yo no estoy saliendo con Dave. 


    —Y no te culpo por ello, no creo que nadie quiera hacerlo —se llevó una mano al pecho y se detuvo por cuarta vez en la mañana, jadeando—. Cambiando de tema; ¿Irás a la fiesta de Bree? 


    —Estoy comprometida con la pobre pequeña. Debe ser horrible que te hagan una fiesta de primer año llena de adultos aburridos. Una vez más me tocará ser el alma de la fiesta —dijo, fingiendo resignación mientras se detenía para esperar a que Jessica recobrara fuerzas—. Tal vez deberías pensar en correr más a menudo, a ver si dejas de morir con cada dos pasos —recomendó, ofreciéndole una botella de agua. 


    —No son dos pasos, quieres hacerme correr cinco kilómetros y aunque me agradara la idea, no creo que el pobre Russell lo soporte. 


    Allyson echó un vistazo al hombre que las seguía discretamente desde la distancia.  No negaría que las primeras veces que lo había visto fue incómodo, pero ya estaba acostumbrada a su presencia, tanto que casi no lo notaba.  


    —Es un guardaespaldas, se supone que debe ejercitarse. No lo uses como excusa.


    —Bueno, pues a mí nada me obliga y no creo que pueda recorrer cinco metros sin caer muerta sobre la nieve.  


    —Eres una vergüenza, Jessica Davis. 


    —Y tú una explotadora —replicó la chica.  


    —Acepto mi culpa.  


    —Llama a Penny —El cambio fue tan drástico que a Allyson le costó un par de segundos poder contestar.


    —Si... —Su buen humor se desplomó.  Allyson no podía pensar en ninguna conversación en toda su vida que le hubiera causado tanta ansiedad. 


    —Llámala hoy y hablen.  Ya después puedes irte a tener sexo sin culpa con Dave. 


     


    —Por favor, Penny, no me odies —rogó cuando se dejó caer frente a su amiga. 


    La mirada que le dedicó la hizo sentir que había tomado la decisión correcta al quedar en un lugar público. 


    —Llevo tres días intentando localizarte, Allyson. 


    —Lo siento. He estado un poco ocupada y no tenía teléfono y... Ya sabes. 


    Y todo eso era cierto, pero la verdad era que gran parte de esas ocupaciones solo fueron una forma de huir de Penny. Y había postergado el ir por un nuevo celular, solo para no tener que llamarla.


    Su amiga hizo una mueca. Obviamente no le creía, pero no dijo nada más al respecto. Le extendió una de las bebidas que llevaba en las manos. 


    —Té verde —le informó. 


    —¿Con pesticidas o mata ratas? —bromeó. 


    —Nunca lo sabrás si no lo tomas. 


    Allyson sonrió de lado y observó a su mejor amiga. Por lo general, Penny solía ser una persona bastante seria, sin embargo, muy pocas veces se comportaba así con ella. Así que sí, estaba en problemas.


    —Lo siento, lo siento mucho, mucho. Nunca lo he sentido tanto antes.  


    Penny Apoyó la barbilla sobre sus dedos entrecruzados y le dedicó una mirada que fingía ser inocente. 


    —¿Qué se supone que sientes, Allyson? 


    —Yo... Hummm... En realidad, no lo sé, pero lo siento —Allyson se sentía como una idiota— ¿Ser una horrible amiga?  


    —La verdad es que sí lo has sido, pero quiero que conste que no estoy molesta porque te hayas acostado con Dave; es perturbador ir a visitar a tu hermano enfermo en navidad y encontrarlo en la cama con tu mejor amiga, sin embargo, supongo que siempre supe que sucedería y eventualmente sacaré la espantosa imagen de mi mente. 


    » Estoy molesta porque no contestas mis llamadas, ni mis mensajes y te ocultas de mí. 


    Allyson suspiró, aliviada. Ese enojo sí podía manejarlo, ya más tarde le preguntaría a Penny como es que “Sabía que sucedería” algo entre ella y Dave. Dio un trago a su té verde y lo escupió casi al instante. 


    —¡Asco! ¡Qué hiciste, Penny! —chilló, ganándose la mirada de disgusto de todos los presentes. 


    —El matarratas es ilegal, el vinagre funciona para lo que quiero dejar en claro —una sonrisa siniestra se instaló en su rostro—.  Si vuelves a desaparecer de esa forma y no contestas mis mensajes, voy a arrancarte un dedo. 


    Allyson se quedó sin palabras. Tal vez debía ser una buena amiga y usar todos sus ahorros para internar a Penny en un sanatorio mental, la pobrecita ya se había desquiciado. 


    » Yo no quiero hablar contigo sobre Dave, ni que me cuente cosas —un estremecimiento de asco, seguramente genuino, la recorrió —, pero me ofende que pienses que eso va a cambiar algo entre nosotras.


    —Sí, también lo siento por eso.


    —Deberías.  Ahora ve por un té que no sepa a pipí de duende enfermo y cuando vuelvas vas a contarme, con clasificación A, como mi hermano pasó de estar muriendo de un resfrío a acurrucarse contigo.
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    Al parecer, las conversaciones con Penny se habían hecho muy profundas últimamente, porque con regularidad, luego de algún encuentro con ella, Allyson pasaba los días siguientes dándole vueltas a sus palabras.  


    En aquellos momentos, por ejemplo, aunque se suponía que debía estar concentrada en la película que veía con Owen, su mente continuaba en esa cafetería diez días atrás. 


    Claro que su amiga volvió a ser la misma loca curiosa y gruñona, solo hasta niveles saludables, a los pocos minutos de que Allyson dejara claro que no volvería a desaparecer de esa forma jamás, y ella fue demasiado inocente para pensar que todo quedaría ahí. Momentos antes de marcharse, tras tres tés verdes y dos cafés, un trozo de pastel de chocolate y un batido de fresas por parte de Penny, ésta se armó de valor para dejar salir la cuestión que parecía haberla estado torturando durante todo el encuentro: ¿Cómo manejaría las cosas con Dave después de su acostón de navidad? 


    Si era sincera consigo misma y con el mundo, debía admitir que no tenía ni idea. El estar pensando en Penny y en cómo evitar que la asesinara cuando aún pensaba que estaba enojada con ella, le tomó mucha energía y tiempo, y había expulsado a Dave de su cabeza. 


    El punto era que Penny ya no representaba un problema, entonces tenía tiempo de sobra para pensar en todo lo demás. Y eso incluía a Dave, de hecho, sólo lo incluía a él. 


    Habían llegado hasta allí por una broma, por llamarlo de algún modo y, al menos como ella lo veía, ya había ganado. Es decir, ¿Qué mejor muestra podía darle Dave de que la veía como una mujer, que acostarse con ella? El problema era que ambos fueron muy específicos sobre qué pasaría si “perdía”, pero lo que pasaría si no, no quedó nada claro. 


    Era por eso que, en conclusión, Allyson no tenía ni idea de qué rumbo tomar en adelante. ¿Seguía con sus cinco citas hasta el final? ¿Lo dejaba estar de una vez por todas con la satisfacción de haberlo vencido? ¿O esperaba a ver si él daba algún paso?  


    Esta última opción parecía casi imposible y si lo unía a las últimas palabras de Penny cuando se vieron en la cafetería, era incluso más difícil.  


    Éstas volvieron a su mente por enésima vez en aquellos últimos diez días: si piensas seguir adelante con lo que sea que tengas con Dave, tal vez sea bueno que lo dejes a solas por algún tiempo. No quiero ni pensar en todo lo que debe estar pasando por su cabeza en estos momentos. Conozco a mis hermanos más que nadie en el mundo y sé que lo que pasó entre ustedes para él significa el rompimiento de muchas reglas, necesitará de algunos días a solas hasta que él mismo comprenda que no es el fin del mundo. 


    Ella no estaba segura de haber comprendido del todo las palabras de su amiga, sin embargo, estaba de acuerdo con lo que entendía. 


    En el cajón de su mesa de noche tenía un par de boletas para un concierto que significaría su cuarta cita con Dave y aun así no se atrevía a llamarlo, no tenía idea de cuantos días era “un tiempo” en las palabras de Penny. El concierto sería dentro de tres días, pero no estaba segura de que invitar Dave fuera una buena opción, dadas las circunstancias. 


    Después de cómo se despidieron la última vez y en vista de la ausencia de señales de vida por parte de él, parecía que no quería volver a verla.  


    Lanzó una mirada a Owen desparramado junto a ella y se dijo que, de su hermano ser menos idiota, tal vez le habría pedido un consejo, pero nunca tenía una idea de que tonterías podía decir y prefería no arriesgarse. 


    Al parecer, tardó mucho mirándolo, porque él levantó la vista y sus miradas chocaron. 


    —¿Qué? —cuestionó, achicando los ojos. 


    —Nada. 


    —No estás poniendo atención —replicó Owen, volviendo la vista a la pantalla—. Ese tipo de ahí acaba de cortarle la cabeza a otro y no lo viste. 


    —Si lo vi —mintió. Lo cierto era que hacía rato que no estaba al tanto de lo que sucedía en la película—.  Estuvo bárbaro. 


    El timbre de la puerta interrumpió su descenso al infierno. Allyson le lanzó una mirada a su hermano.  


    —Te toca abrir la puerta. 


    —¿Por qué? ¡Si ésta es la mejor parte!  


    —Te toca abrir la puerta porque yo preparé las palomitas —le explicó lentamente, como si tuvieran diez años. 


    Owen no refutó eso. Se levantó del mullido sofá y se dirigió a la puerta de mala gana.  Allyson lo siguió con la mirada intentando contener una carcajada. Lo observó abrir la puerta sin antes ver por la mirilla y quedó tan sorprendida como él cuando vio quien interrumpía su tarde de películas sangrientas y palomitas. 


    Desde su lugar no podía escuchar las palabras intercambiadas en la puerta, pero no lo necesitó para levantarse de un salto de su lugar. Vio como Owen le ofrecía una mano a Dave y este lo ignoraba olímpicamente, así que se apresuró a llegar hasta ellos antes de que la situación se volviera aún más incómoda. 


    Por obvias razones Owen no era la persona favorita de los Henderson, Allyson no podía culparlos por ello. Ambas familias habían sido parte de su dramático rompimiento y de ese modo era muy difícil sentir un poco de simpatía por él, incluso ella mantenía sus dudas, si era sincera. 


    Le lanzó a su hermano una mirada de “ya puedes marcharte” e ignoró las preguntas que parecían dibujadas en su rostro. Owen no tenía conocimiento de sus salidas con Dave y, por ende, debía encontrarse raro el que estuviera allí, a no ser que se tratara de Penny. Allyson vio como la idea pasó por la mente de su hermano, así que lo empujó y salió al porche cerrando la puerta tras sí antes de que al muy tonto se le ocurriera preguntar. 


    —¿Qué haces aquí? —cuestionó tan pronto se quedaron solos.


    No veía a Dave desde navidad y lo cierto era que, por momentos pensó que no volvería a verlo, sobre todo después de su conversación con Penny. Encontrárselo en la puerta de su casa era la última cosa que le había podido llegar a la cabeza, por eso ni siquiera se preocupó por ser descortés. 


    —Tengo esto —respondió, mostrándole el estúpido bono que había ganado en el Karaoke. 


    No pareció molestarle su falta de educación, así que Allyson se permitió llevarlo un poco más allá. Es decir, controlar su reacción sería de todos modos imposible. ¿Para qué intentarlo?  


    Enarcó una ceja y miró del rostro de Dave al pequeño rectángulo azul y blanco entre sus dedos. ¿En serio se había aparecido en su casa un sábado a las cinco de la tarde para usar unos cupones?  


    —¿Es en serio?  —inquirió, sin poder contener las palabras. 


    —Están próximos a vencer así que pensé que sería bueno que me acompañara alguien con experiencia en compras. 


    —¿Tú no tienes experiencia en compras?  —Se cruzó de brazos y dejó aflorar una sonrisa burlona.  


    —No desde hace cinco años, tal vez más. 


    —¿Y qué tal Penny?  ¿Por qué no le dices a ella que te acompañe?  


    —Está ocupada. ¿Quieres venir o no?  


    Allyson sonrió. Al parecer ya había logrado molestarlo. 


    —Por supuesto que quiero. Será para mí un placer honrarte con mi experiencia en compras —se burló. 


    —Bien.


    —Bien —asintió. 


    Se quedaron en silencio unos minutos. Tal vez Allyson debía admitir que después de una semana encerrada con Owen viendo películas de acción y rindiéndose a la comida basura, sus habilidades sociales se habían deteriorado un montón. 


    —Te esperaré en el auto mientras te cambias —dijo él, señalando su ropa.  


    Allyson echó un vistazo a sus fachas. Ni siquiera recordaba que debía parecer una idiota con esos pantalones de pijama de Hulk y el enorme suéter que le había quitado a Owen a punta de golpes y amenazas. Estaba despeinada, sin maquillar y todo eso sin mencionar sus calcetines rojos con campanas navideñas. 


    Luego lanzó una mirada a Dave. La verdad era que no podía recordar ni una sola ocasión en la que él no luciera perfecto e incluso a la honorable distancia de metro y medio que los separaba, podía notar lo bien que olía.  De ella no podía decir lo mismo, estaba segura. 


    —Volveré en diez minutos —señaló. 


    —Si... Mejor tómate veinte. 
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    —Ni siquiera está tan mal —comentó Allyson al bajar del auto de Dave—. Es decir, imaginaba que sería un lugar horrible, oscuro y asqueroso, pero no es ninguna de esas cosas, al parecer.


    Dave solo profirió un ahogado "Hmm" mientras ella lanzaba una mirada a los alrededores en el aparcamiento del centro comercial y luego al enorme cartel del supermercado.


    —¿Entramos? —agregó, al ver que él no hacía amago de moverse.


    Él asintió sin más, caminando hacia las enormes puertas de cristal. El supermercado se encontraba al final de un extenso pasillo lleno de escaparates de muchos otros comercios, sin embargo, Allyson prefería mirar a Dave de soslayo cada tanto y sonreír.


    Apenas habían hablado en los últimos treinta minutos, aunque a ella tampoco le importaba mucho porque estaba demasiado ocupada pensando en lo sorprendente que resultaba que Dave la hubiera buscado por sí solo.


    Dave entró en el establecimiento unos pasos antes que ella y Allyson se preguntó si era posible que alguien olvidara cómo ir de compras. Tomó un carrito y lo arrastró hasta alcanzarlo a la mitad de un pasillo.


    —Muy bien. ¿Qué quieres comprar?


    —No tengo idea —respondió él, mirando ambos lados, como si estuviera perdido.


    —¿Viniste al supermercado sin tener idea de lo que quieres comprar? —se burló—. Dime que es una broma.


    Dave la miró, frustrado.


    —Si viniste para burlarte...


    —No me burlo, lo juro. Solo di lo que te gusta.


    —Bueno, me gustan éstas —señaló, con algo en las manos.


    Allyson se acercó para poder ver de qué se trataba.


    —Esos son caramelos ácidos —indicó.


    —Tu preguntaste por lo que me gustaba.


    —De acuerdo. Lo llevaremos, ¿Algo más?


    Él volvió a enfocar su atención en los anaqueles y pocos segundos después volvió a depositar en el carrito otros tres artículos más. Todos eran dulces.


    Allyson puso los ojos en blanco, pero no hizo ningún comentario al respecto. Durante los siguientes quince o veinte minutos lo observó en silencio, esforzándose enormemente en no decir nada acerca de sus elecciones y en contener la risa.


    —Siento que estoy de compras con un niño de ocho años —se quejó. Ni siquiera fue consciente de las palabras hasta que las escuchó—. Tal vez lo mío sea la decoración, pero sé que vas a morir si comes todo eso.


    —Aja... —Dave ni siquiera estaba mirándola. Su vista se encontraba fija en alguna cosa sobre el anaquel— ¿Cubierta de chocolate blanco o de caramelo?


    —¿Ah...? —Allyson casi se asfixia con su saliva. ¿Qué…?


    —Las galletas —aclaró Dave mostrándole dos paquetes de galleta idénticos y agitándolos en el aire— ¿Cubiertas de chocolate blanco o de caramelo?


    ¡Ah, las galletas! Joder. ¿Qué le importaban a ella las galletas?


    —Chocolate blanco —respondió sin siquiera pensarlo.


    El silencio volvió a caer sobre ellos, mientras Allyson rogaba al cielo que Dave no hubiera interpretado correctamente su reacción, aunque sabía que era casi imposible dado el rubor que obviamente la delataba. Agradeció que al menos él tuviera la decencia de fingir que no lo había notado. 


    —Hace como diez paquetes de caramelos que excediste el límite de ese cupón —comentó, algunos minutos después, solo para romper el silencio.


    —Olvida el cupón, Allyson —replicó Dave— ¿Éstas o éstas otras?


    Allyson miró lo que él le mostraba. Ni siquiera podía reconocer de qué se trataba y para colmo, tampoco podía encontrar una diferencia entre un artículo y otro.


    —¿Ambas?


    —Ambas. Buena elección.


    Enarcó una ceja y lo miró por algunos segundos. Suspiró aliviada diez minutos más tarde, cuando se encaminaron a pagar con un carrito lleno de chatarra.


    —Espero que hayas comido muy sano en los últimos veinte años, para que tu cuerpo pueda soportar todo eso sin colapsar.


    Él le sonrió y Allyson no pudo evitar pensar que esa vez no estaba ebrio, ni enfermo, no tenía el cerebro flotando en adrenalina después de ganar al paintball. En pocas palabras, era la primera vez que Dave le sonreía bajo circunstancias que no eran sospechosas. 


    —¿Qué te parece si vamos por un poco de comida saludable al salir de aquí? Y luego tal vez comparta contigo mis caramelos ácidos


    —Eso sonó tan... raro que no puedo evitar aceptar —sonrió—, pero que conste que solo lo hago por tu páncreas.


    —Mi páncreas dice gracias.


    Aún después de salir del supermercado, Allyson continuaba riéndose de aquello. Ese era, sin miedo a equivocarse, el momento más relajado que alguna vez había compartido con Dave. Y aunque seguía sin tener una idea concreta de por qué había ido por ella esa tarde, lo estaba disfrutando.


    Lo demás no le preocupaba demasiado.


    —Entonces... ¿Qué pasó con esas citas? —cuestionó Dave cuando recorrían el camino hasta el coche. Ya había anochecido y una fina capa de nieve cubría el asfalto—. Aún faltan dos ¿No?


    Allyson lo miró sin intentar disimular su sorpresa.


    —Bueno... Sí, pero yo... Es decir, yo pensé... —¿Cómo diablos podía decir lo que estaba pasando por su cabeza sin sonar como una completa imbécil?


    Bueno, sí. Hay dos citas pendientes aún, pero después de que tuviéramos sexo y eso, y por la forma en la que me marché de tu casa, pensé que jamás volveríamos a vernos, mucho menos a salir.


    —Lo que quiero decir es que... —Hizo una pausa para organizar sus ideas— Tengo algo para el martes si no estás ocupado.


    —Bien —respondió Dave, encogiéndose de hombros.


    —Bien.


    —Bien —repitió Dave, antes de que ambos estallaran en carcajadas. El hecho de que estuvieran riendo por algo tan estúpido, algo que ninguno de los dos sabría identificar, lo hacía aún más gracioso.


    Y como si se tratara de una película de horror, Allyson pudo sentir el momento exacto en que el ambiente entre ellos cambió. La risa de Dave cesó de repente y provocó que ella también dejara de sonreír. Levantó la vista y se encontró con la mirada de una mujer fija en ellos. O más bien, en ella. 


    Fueron unos segundos muy incómodos de una extraña cadena de miradas. Dave miraba a la mujer, ésta miraba a Allyson y ella miraba de Dave a la extraña sin tener una idea de qué diablos pasaba allí.


    Sin embargo, le sirvió para observar un poco a la mujer frente a ella. Debía llevarle al menos, una cabeza de estatura y su rostro casi perfecto, se veía enmarcado por un lustroso pelo rubio a la altura de sus hombros, aunque nada de esto podía ocultar su amarga expresión. Aquella mujer, que lucía completamente fuera de lugar en cualquier sitio que no fuera una revista de modas, apartó la vista de Allyson solo para dedicarle a Dave una mirada cargada de odio y luego esbozó una sonrisa que, en lugar suavizar su expresión, la hizo más aterradora.


    Allyson respiró profundo y rogó al cielo que no fuera una ex amante.


    —David —Aquella sola palabra estuvo cargada de más veneno del que cualquier persona sana podía manejar.


    —Maia... —musitó él, trémulo.


    Pasaron unos pocos segundos de silencio dramático, hasta que al fin la mujer, ahora conocida como Maia, volvió a hablar.


    —Veo que estás muy bien, me alegra ver que te diviertes —comentó, aunque su tono de voz decía todo lo contrario. A Allyson le parecía que aquella mujer contenía tanta ira que podía reventar en cualquier momento—. Ella les envía saludos desde el infierno, a ti y a tu maldita familia.


    Tras soltar esas últimas palabras, la mujer los rodeó y continuó con su camino hasta el interior del centro comercial. Allyson la siguió con la mirada con la sensación de saber lo que sucedía y al mismo tiempo no entender una mierda.


    ¿Ella? Sin duda sólo podía referirse a una sola persona, o eso pensaba, pero de ser así todo era aún más difícil de comprender. ¿Quién diablos era la tal Maia?


    Apartó la vista de la mujer y la dirigió a Dave. Éste permanecía en la misma posición, sin embargo, todo era diferente. Su rostro estaba aún más pálido, si acaso era posible y sus manos estaban apretadas en puños tan fuertemente que asustaba.


    —Oye... —le llamó, poniendo su mano sobre el hombro de Dave y sacudiéndolo con suavidad— ¿Está todo bien?


    Ella era muy consciente de lo absurdo de la pregunta, obviamente nada estaba bien, pero sentía que era necesario preguntar.


    —Sí... —La palabra fue casi inaudible—. Hay que marcharse.


    Allyson observó a Dave unos segundos más. Se le veía horriblemente desorientado. ¡Joder! ¿Qué tan impactante había sido el encuentro con la tal Maia? Jamás lo había visto de esa forma y, por el bien de sus nervios, rogaba que no volviera a suceder.


    —¿Estás seguro? —cuestionó insegura.


    —Estoy demasiado seguro, Allyson, larguémonos de aquí. ¿Es tan difícil de entender?


    Asintió. Lejos de quien fuera esa mujer, ella y su mención a Miranda acababan de arruinar por completo la atmósfera que había entre ella y Dave unos minutos atrás y, solo por eso Allyson ya sentía que la odiaba.


    En el auto el silencio era tan denso que casi podía tocarlo. Ella sintió ganas de poner algo de música, pero si era sincera, la expresión de Dave no la motivaba a otra cosa que no fuera acurrucarse en contra la puerta y mirar por la ventanilla. Pero, aun así, no pudo evitar abrir la boca. 


    —¿Quieres hablar?


    —No.


    —¿Quién era ella? —insistió.


    —No era nadie —gruñó— ¡Ya te dije que no quiero hablar al respecto! ¡Déjame en paz, maldita sea!


    Por primera vez en mucho tiempo, Allyson sintió como la rabia le corría por las venas. 


    —¡Oye! Yo solo intento ayudar, no tienes que gritarme —chilló. Hacía años que no escuchaba su voz llegar a aquel tono—. No es mi culpa que esa loca desidiosa apareciera y mencionara a Miranda, yo...


    —¡No digas su nombre! Solo... Solo cierra la boca, Allyson, no tienes idea de nada.


    Allyson sintió ganas de gritar tantas cosas, sin embargo, no dijo nada. Se cruzó de brazos y no apartó la vista de la ventana, que fue lo que debió haber hecho desde el principio. Sentía un nudo en la garganta que era fácilmente identificable como todas las cosas que quería decir y callaba. Además de un montón de lágrimas de rabia que amenazaban con brotar de sus ojos, pero que se negaba a derramar.


    Maldita fuera la tal Maia que apareció a arruinar la estupenda tarde que estaban teniendo. Ahora lo único que quería era encerrarse en algún lugar privado hasta que la rabia se disipara.


    Estuvo a punto de pedirle a Dave que la llevara hasta su casa, pero él le evitó la molestia. Allyson solo necesitó prestar un mínimo de atención al camino para saber que se dirigían allí. Y aunque una parte de ella se sentía decepcionada, otra parte, la que estaba que explotaba de coraje, se alegraba de estar a punto de perder a Dave de vista.
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    —Yo solo le dije que un collar naranja para un perro macho como Venicio no era una buena idea, pero resulta que a él le gusta el naranja así que pasamos horas discutiendo sobre por qué el naranja no era un color que un macho pudiera usar.  


    » Yo no digo que no pueda, tampoco digo que sea feo, el problema es que el aura de Venicio es...


    Allyson intentó contener las ganas de bostezar ante la historia de su mejor amiga. Para Penny parecía ser todo un drama, pero ella no podía evitar desear que todos sus problemas radicaran en la elección del color del collar de un estúpido perro y en como este combinaba con su aura. 


    —Ally ¿Estás escuchándome?  —cuestionó Penny, al cabo de unos minutos sin obtener ningún comentario de su parte. Allyson solo consiguió asentir en respuesta, mientras removía su té helado por enésima vez—¿Qué crees?  


    Allyson hizo una mueca. 


    —Que te hace falta ser seria. Compra el estúpido collar del color que sea y hazle al mundo el favor de no volver a mencionar el aura de tu perro.  Es en serio, pensé que, entre tú y yo, eras la brillante. 


    Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, Allyson se sintió horrible. La expresión de Penny cambió en instantes de preocupación a sorpresa y la palabra "Oh" escapó de sus labios. 


    —Lo siento —se apresuró Allyson—, lo que quise decir... Yo... Lamento haberme exaltado, no soy una buena compañía hoy. 


    Los últimos dos días había estado llevando su mal humor a niveles inimaginables, y no porque quisiera, sino porque no podía evitarlo. Y aunque en serio intentó ahorrarle al mundo su cara de asco y su actitud de mierda, no había contado con que tenía compromisos, como el primer trabajo formal para el que la había contratado y que justo iniciaba ese día.


    Una semana atrás lo de quedar con Penny para almorzar y celebrar el inicio formal de su negocio le pareció perfecto, pero ahora lo único que quería era ocultarse en algún rincón del departamento que remodelaría con un sándwich, su soledad y su mal humor.  


    —¿Está todo bien? —cuestionó su amiga. Había preocupación en su rostro y eso solo provocó que Allyson se sintiera peor.  


    A veces resultaba difícil recordar que los demás no tenían la culpa de nada.


    —Todo está perfecto, lo siento, es solo que estoy algo estresada, nerviosa. No es nada.


    Penny la observó en silencio unos minutos, como si estuviera estudiándola, y tal vez lo hiciera.


    —¿Estás estresada por un trabajo que ha sido tu sueño la mitad de tu vida? —inquirió, enarcando una ceja—.  Lo siento, amiga, pero no te creo. Ni siquiera tienes que lidiar con un jefe insoportable y aún no has encontrado un cliente que despierte instintos asesinos en ti, así que busca una mejor excusa para justificar tu irritabilidad. 


    —Siento que tú sí estás lidiando con un jefe insoportable y has encontrado un cliente que despierta tus instintos asesinos.  


    Allyson se llevó un poco de su ensalada a la boca, mientras rogaba para que Penny cayera en la distracción, y así fue. Tal vez mentirle nunca funcionara, pero cambiarle de tema podía resultar bien al menos en uno de cinco intentos. 


    Por los próximos veinte minutos Allyson escuchó a su amiga quejándose de una cliente que hizo cambiar el diseño original una docena de veces, de cómo tuvo que mezclar ocho colores diferentes para llegar al tono de azul que la señora Lovensky quería en su terraza y de cómo recibió un regaño por un suplidor que no entregó a tiempo una bañera de mármol.


    Allyson no lo dijo en voz alta, pero se alegró de no tener que pasar por ese tipo de cosas. Ella en el lugar de Penny ya estaría despedida después de gritarle a la señora Lovensky que ya existían muchos tonos de azul como para tener que inventar uno más para ella. 


    Estaba discutiendo con Penny que tan práctico sería que ella se comprara un pedazo de pastel de chocolate para llevárselo a la oficina cuando su teléfono, que había dejado tirado sobre la mesa, se encendió con una llamada. Estiró la mano y tomó el aparato, rechazando la llamada tan rápido como pudo, pero aun así no fue más rápida que los ojos de su amiga.


    —¿Era Dave? —inquirió.


    —¿Qué? ¿Esto? No. Era solo un recordatorio. 


    —¿Un recordatorio con el nombre "Dave"? 


    —Decía "Deber" y me recuerda que debo volver al trabajo ahora —replicó Allyson, poniéndose de pie con prisa—. Si me disculpas... El deber llama.


    —Creo que lo que debes recordar es que insultas toda esa inteligencia que crees que tengo cuando supones que me tragaré ese cuento. Siéntate y dime por qué no contestas las llamadas de Dave. 


    De los labios de su amiga salió un suspiro de hastío, aunque no dijo nada más. Pidió un trozo de pastel de chocolate que estuvo en sus manos casi de inmediato ante la atenta mirada de Allyson, que no pudo ocultar su desconcierto, ni su ceja enarcada.  


    —¿Y bien? —agregó su amiga. 


    —Es tu tercer pastel. 


    —Sé contar cuántos pasteles me he comido, Allyson, gracias —respondió, mientras se llenaba la boca y suspiraba de gusto—. Ahora dime cual es el nuevo drama. 


    —No hay ningún drama, solo... No quiero contestar llamadas ahora. Respeto nuestro momento, es todo. 


    Penny le dedicó una mirada de "No te creo una mierda" que Allyson conocía muy bien.  Ya era más que consciente de que su habilidad para ocultar cosas o, para el caso, mentir, eran deficientes. Aunque merecía un premio por insistencia.


    —¡Oh!  Pero si yo no tengo ningún problema con eso.  Llámalo —le animó, con una sonrisa maliciosa.  


    Tal vez Penny no sabía de su discusión con Dave, pero era claro que podía sentir su incomodidad con el tema, solo estaba tanteando para ver hasta donde aguantaba.  


    De pronto, algo en su cabeza hizo click. Ahí estaba, frente a Penny que demandaba saber qué pasaba esta vez con Dave, y ella que quería respuestas acerca de la actitud de este y sabía que no lo obtendría de su parte. Obviamente había pensado en preguntarle a Penny acerca de todas las cosas que no comprendía, pero la pequeña parte racional en su cabeza le dijo que preguntarle a su amiga sería hacerla parte de la situación y no estaba segura de querer eso, sin embargo, si ya se veía casi obligada a contarle, al menos debía obtener algo del interrogatorio. 


    —Penny, ¿Quién es Maia?  


    El gesto de burla en el rostro de su amiga cambió a una expresión de preocupación, Allyson se atrevía a decir que casi rayaba en el terror, y eso la hizo sentir más curiosa. 


    —¿Tú dónde conociste a Maia?  


    —El sábado, en el centro comercial —explicó—. Fui a acompañar a Dave, ya sabes. El punto es que la encontramos a la salida y de repente tu hermano se convirtió en un imbécil —removió distraída lo que quedaba de su té helado—. No soy idiota, Penny, sé que tiene que ver con Miranda, sus palabras fueron tan...  Todavía la recuerdo y me dan escalofríos.


    —Maia es la hermana menor de Miranda —le confirmó su amiga tras un corto silencio.


    Allyson asintió. Lo cierto era que no le sorprendía y, si lo pensaba bien, incluso podía encontrar claras similitudes entre ambas; esa imagen perfecta, la sonrisa fingida... Era sorprendente que no lo pensara antes. 


    —Ya puedo imaginar toda la basura que dijo —agregó Penny, con una mueca de disgusto—.  Los Graham siguen buscando a quien culpar tras la muerte de Miranda y lo entiendo. Quiero ser empática, tuvo que ser difícil para ellos, pero me niego a soportar que quieran pensar que Dave o Brett son los responsables.  


    Allyson no conocía la familia de Miranda, incluso a la misma Miranda la vio en contadas ocasiones a las que no había podido escapar, pero se podía hacer una idea de cómo les había afectado todo lo sucedido. Ni siquiera estaba enterada de que tuviera una hermana menor o algo más y su muerte aún estaba reciente. 


    Hizo el ejercicio de ponerse en el lugar de la chica, que además era muy joven; su hermana acaba de morir y la vida de los Henderson continuaba como si nada. Brett se casó pocos días después y suponía que encontrarse con Dave feliz y además junto a otra mujer, pudo haber removido alguna fibra de odio. 


    Ella no necesitaba saber que, de hecho, Dave sonreía muy poco últimamente, mucho menos cuando estaba con Allyson. Lo que vio era suficiente para que el rencor y la tristeza hablaran por la chica. 


    Allyson contuvo un estremecimiento al recordar los ojos de Maia o lo que dijo.


    —De hecho, sus palabras fueron muy breves: "Ella le envía saludos desde el infierno, a ti y a tu maldita familia". 


    Penny ahogó un grito. Luego respiró profundo, como si intentara contener la rabia y por unos segundos, ambas se quedaron en silencio. Su amiga fijó la vista en la puerta detrás de Allyson como si su mente estuviera en otro sitio, antes de devolverle su atención, como si no acabaran de tener aquella conversación. 


    —¿Y eso que tiene que ver con el hecho de que no quieras contestar las llamadas de Dave?  —cuestionó.  


    Allyson supuso que eran más las ganas de distraerse que la auténtica curiosidad.  


    —Bueno, como te dije, después del encuentro con Maia la actitud de Dave se fue al carajo. Y no me habría importado, pero ese día... era diferente, estábamos sonriendo cuando ella apareció —suspiró—. La forma en la que la expresión de Dave cambió fue horrible, no como es siempre, peor. Me gritó, yo le grité… No respondo sus llamadas desde entonces.  


    Penny apartó los ojos de Allyson y volvió a poner su atención en lo que aún quedaba de su tarta de chocolate.


    —Tal vez quiere disculparse.  


    —¿Y eso qué? —se quejó— Estoy harta de Dave y sus cambios de humor; un momento es frío, al otro hace una broma estúpida y reímos juntos como si fuéramos amigos, al siguiente no tengo idea de qué diablos pasa por su cabeza y luego es un asno que me grita sin razón. Es agotador. 


    » Anoche me envió un mensaje, un simple "Lo siento" y debo admitir que es más de lo que esperaba de él, pero no sé si sea suficiente. Y sé que es tonto, cuando inicié con esto de las citas sabía que tratar con él sería difícil, pero es tan... frustrante. 


    Se quedó en silencio. Estaba divagando como loca y la mirada de Penny lo confirmaba. Su amiga terminó con su pastel y se quedó con la vista fija en ella. De repente, algo llegó a su mente sin ninguna razón. 


    —¿Tú que estabas haciendo el sábado en la tarde? —inquirió, sin ni siquiera pensarlo, solo para llenar el silencio. 


    —En casa. ¿Por qué? 


    —¿Estabas ocupada con algo?  


    —No —La confusión en el rostro de su amiga era palpable.  


    —Es que Dave dijo que... Le pregunté por qué no te pedía a ti que lo acompañaras a sus compras, dijo que estabas ocupada. Tal vez nos habríamos ahorrado todo este drama si tú hubieras estado ahí. 


    Penny sonrió de lado y esa expresión causó cierta inquietud en Allyson.  


    —Dave no me invitó a ningún lugar el sábado. No lo veo desde navidad, Ally. 


    Allyson dejó escapar un simple "Ahh". Se negaba a aceptar que esas palabras pudieran significar algo más. 


    Como si se tratara de alguna señal divina, la pantalla de su teléfono volvió a encenderse, mostrando el nombre de Dave. Miró a Penny, con una clara pregunta en los ojos y su amiga se limitó a sonreír, ponerse de pie y guiñar un ojo. 


    —Voy por pastel para llevar. Te veré afuera —dijo, antes de alejarse de su mesa.  


    Allyson sabía lo que hacía. Penny no necesitaba levantarse de la mesa para pedir más pastel.  Volvió a mirar su celular y la llamada entrante de Dave y antes de poder evitarlo, contestó. 
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    —¿A quién diablos se le ocurre organizar un concierto de jazz al aire libre en pleno enero? —gruñó entre dientes.


    Allyson se apretó el abrigo mientras caminaba entre las personas, en busca de un buen lugar.


    —A los mismos que contaban con personas como tú para comprar boletas.


    Le lanzó una mirada de pocos amigos a Dave. Aún no se sentía de muy buen humor a su alrededor y sus comentarios tampoco ayudaban mucho. No lograba hacerse una idea de por qué contestó su llamada la tarde anterior o por qué, después de aceptar la torpe disculpa de Dave terminó dando una respuesta afirmativa a su pregunta acerca de la cita de ese día y si seguía en pie, pero ahí estaba conteniendo las ganas de ahorcarlo mientras serpenteaba entre un montón de personas.


    —Estaban a buen precio —resopló.


    —Me pregunto si será porque intuyeron que estaríamos bajo cero o porque generalmente este tipo de actividades son gratuitas.


    Allyson escuchó el tono de burla en su voz y eso solo la hizo sentir más enojada. Se detuvo de golpe y se giró para poder mirarlo de frente.


    —No tenías que venir si no querías, y puedes marcharte cuando te dé la gana —gruñó, golpeándolo en el pecho con su dedo índice.


    —No dije que no quisiera venir, parece un lugar agradable —replicó Dave, tras detener el violento ataque de su dedo— Solo... Relájate, ya te dije que lo siento.


    —Y yo te dije que da igual.


    Obviamente no le daba igual, pero incluso ella continuaba sin saber por qué. En cierta parte, entendía a Dave, la situación y su reacción al encuentro con la tal Maia. Él se había disculpado y, de hecho, esa noche no se estaba comportando como un completo idiota, casi. De sí misma no podía decir lo mismo, aunque nadie podía juzgarla.


    En su cabeza las cosas funcionaban de maneras diferentes y, si era sincera, no necesitaba que nadie la entendiera. Dave la había hecho enojar, cosa que no sucedía con mucha frecuencia y de la misma forma, las razones de su enojo solían pasar más de dos o tres días rondando en su cabeza, por lo mismo se le hacía muy difícil dejar de estar enojada de la noche a la mañana.


    Alcanzó a ver un rincón perfecto para ellos a unos pocos metros de distancia y apresuró el paso antes de que alguien lo tomara. Al menos el berrinche de Dave por el hecho de tener que sentarse en el suelo ya había pasado y ahora podían enfocarse en lo que era realmente importante: la música Jazz que comenzaba a escucharse por todo el lugar.


    Ella no podía decir que era experta, o toda una fan, sin embargo, le gustaba lo suficiente como para estar dispuesta a escucharla por tres horas. No era lo que sintonizaría en la radio, pero podía disfrutarla. Lo gracioso era que, en realidad, no tenía idea del tipo de música que le gustaba a Dave.


    Le lanzó una mirada mientras ambos se acomodaban contra un árbol.


    —Estamos lejos del escenario —destacó Dave.


    —¿Para qué quieres ver? Es Jazz, solo escucha.


    Él asintió, conteniendo una leve sonrisa. Era definitivo, Dave parecía tener mejor humor cuando ella escupía fuego. Por un lado, eso la hizo sentir más furiosa, por otro, una parte suya ridícula y ocurrente que no sabía poseer, gritó emocionada que se complementaban sin pretenderlo.


    Apartó la vista mientras espantaba ese tipo de pensamientos de su cabeza. Lo mejor que podía hacer para evitarse problemas con el ya complicadísimo Dave, era mantener la cabeza en la tierra. Ese tipo de estupideces habían estado bien en la adolescencia, pero incluso en ese entonces, fantasear con él no terminó bien y sinceramente no era algo que quisiera repetir.


    —Entonces... ¿Te gusta el jazz? —cuestionó él, unos minutos después.


    Allyson tardó un momento en contestar.


    —Sí, un poco. ¿Y a ti?


    —Acabo de descubrir que sí.


    Allyson intentó contener una sonrisa, pero no lo logró del todo. Aunque no se atreviera a admitirlo en voz alta, el que él disfrutara de las citas la hacía sentir mucho mejor.


    Las próximas fueron, por mucho, las tres horas más tranquilas que había pasado con Dave jamás. Cualquiera pudo haberlos confundido con una pareja de amigos común y corriente e incluso, por un momento, Allyson se olvidó del frío. Tal vez porque dejó a un lado su mal humor y aprovechó la excusa que le proporcionaba el querer estar contra el tronco del árbol para poder percibir el calor del cuerpo de Dave.


    Cuando el concierto terminó, la temperatura había descendido hasta el punto de hacerle castañear ligeramente los dientes. Un montón de personas se habían marchado ya y para ese momento solo quedaban los más valientes, o locos.


    Ella estaba pensando en lo incómodo del silencio que los rodeaba, cuando sentir algo pesado contra los hombros la hizo resoplar sorprendida. Le tomó solo unos segundos comprender que se trataba del abrigo de Dave.


    Abrió la boca, pero no logró decir nada antes de que él la interrumpiera. 


    —Ni se te ocurra quejarte, es eso o la hipotermia.


    —Pero es tu abrigo —se quejó, con voz débil.


    —Yo estoy bien, Allyson —replicó él, haciendo un gesto despreocupado con la mano—. Intento mostrar un poco de galantería, como los tipos de esas comedias románticas que ves. No lo compliques.


    Allyson pudo haber discutido. Preguntarle por qué, precisamente ahora, quería ser galante; decirle que no le importaba estar con su inservible abrigo hasta que llegaran al auto o quejarse por la crítica evidente a su gusto en películas, pero no hizo nada de eso.


    Ninguna mujer inteligente en el mundo podía quejarse de tener sobre sus hombros una prenda calentita en una noche de invierno que, además, desprendía un delicioso aroma.


    —Y... ¿Irás a la fiesta de Bree este fin de semana? —cuestionó solo por aligerar el ambiente.


    Él lo pensó antes de contestar.


    —No estoy seguro, estoy ocupado —respondió, distraído, dando un tirón a su oreja izquierda—. No creo que pueda, tengo trabajo que hacer.


    —Es domingo —señaló Allyson, mirándolo fijamente— y es la primera fiesta de tu sobrina, no puedes perdértelo.


    Dave no respondió a eso. Ella se permitió observarlo unos segundos más, mientras caminaban. Ya solo faltaban algunos pasos para llegar a su auto.


    —¿No quieres ir porque no le agradas a Jessica? —inquirió, burlándose de él.


    —¿Quién dijo que no le agrado a Jessica?


    —Ella lo dijo.


    Él fingió indignación, aunque Allyson podía ver que estaban luchando contra una sonrisa.


    —¿Tú piensas ir? —cuestionó él.


    —Estoy invitada y Bree me agrada, así que sí —se encogió de hombros—. Además, ya compré su regalo y sería una pena hacer el gasto para luego no comer pastel.


    —Buen punto, viéndolo desde esa perspectiva, creo que tampoco debería faltar. Penny dice que será el evento familiar del año. 


    Allyson no pudo evitar dedicarle una sonrisa cuando sus ojos se encontraron. No podía negar que la versión relajada de Dave le enloquecía las mariposas que tenía en el estómago; lo que estaba viendo en ese momento era la media sonrisa más sexy del mundo y nadie podía decir lo contrario. 


    Suponía que tenía sentido, entonces, que su mal humor se hubiera evaporado en el transcurso de la noche, pero se lo atribuiría al Jazz y a sus neuronas congeladas.


    Cuando al fin estuvieron en el interior caliente del auto, Allyson le entregó su abrigo sin mediar palabra y puso el aparato en marcha. Miró a Dave con el rabillo del ojo. Él parecía pensativo y a Allyson ya se le habían agotado los temas de conversación.


    —¿Quieres ir por algo caliente? —preguntó, saliendo del antes atestado aparcamiento—  Cerca de aquí venden el mejor chocolate caliente del mundo y creo que te lo mereces después de aguantar tres horas en silencio.


    Una vez más, él no respondió, lo que hizo que Allyson se preocupara un poco. Dave era de las personas que siempre tenían algo que decir, el hecho de que se quedara en silencio de un momento a otro no podía ser una buena señal. 


    —¿Pasa algo? —indagó.


    —De hecho, sí... Yo... Allyson, sé que ya me disculpé al menos tres veces, pero es en serio. Lamento como reaccioné después de... Ya sabes. Sé que solo intentabas ayudar, pero yo estaba alterado y...


    —Dave, ya basta. Está bien, sé quién es ella y estoy segura de que yo habría reaccionado igual.


    Necesitó escuchar todas esas palabras salir de sus labios para saber que era realmente lo que pensaba. Dave fue grosero, y ni loca pensaba permitir que volviera a pasar, pero no podía culparlo de que le afectara la aparición de la hermana de su difunta ex novia, sobre todo cuando su relación con Miranda fue tan traumática, por llamarle de algún modo.


    Y claro que esa no era una conversación que quisiera sostener en ese momento, pero se limitó a asentir y dejarlo continuar. 


    —Hay algo más —añadió él—. También lamento como me comporté cuando... Ya sabes...


    —¿Te refieres a cuando tuvimos sexo? —cuestionó Allyson, algo impaciente—. Olvídalo, lo entiendo.


    Tal como ella veía las cosas, esa conversación no tenía sentido. Lo único que parecía lograr era ponerlos incómodos y, honestamente, no quería que la situación lo fuera aún más.


    Dando el tema por terminado, colocó las manos firmes sobre el volante, dispuesta a poner toda su atención en el camino. Luego llevó su mano derecha hasta la radio, deseando finalizar cualquier otra conversación que Dave quisiera sostener con algo de música. Y él pareció notarlo, porque colocó la mano sobre la suya, deteniéndola. Allyson lo miró sorprendida.


    Dave pareció dudar un poco, pero no se retiró, así que Allyson aprovechó el semáforo en rojo que tenían al frente y lo miró a la cara. Sus ojos estaban fijos en ella con una intensidad que casi la asustaba y ni siquiera estaba segura de por qué.


    —Escucha, Allyson, he pensado mucho estos días. Desde la navidad no he hecho más que pensar. Estoy a pocos pasos de la demencia, si soy sincero —admitió con una mueca. Saltaba a la vista que tener aquella conversación lo incomodaba—. Lo que quiero decir es que tú y yo no debimos hacer esto. Para empezar, lo de las citas fue una tontería, algo me decía que saldría mal y...


    —Oye, ya entendí. Detente.


    En serio no estaba de ánimo para escuchar a Dave repitiendo las razones por las que todo lo que habían hecho era un error. Ya no le importaban las estúpidas citas. ¡Al diablo las citas! Nunca le habían importado, en realidad. Si él quería dejarlo, ella no sería quien se negara.


    —No. Escúchame —insistió Dave. 


    Allyson fue incapaz de continuar sosteniendo la mirada. Fijó la vista en sus manos juntas y centró su atención en el cosquilleo que eso le producía.


    —No debimos salir, Allyson, eres la mejor amiga de mi hermana. Tampoco debimos acostarnos...


    —¿Puedes ir al grano? —volvió a interrumpir y agradeció que las luces del semáforo cambiaran para no tener que mirarlo mientras hablaba. 


    —El punto es que lo hicimos —continuó él, como si no la hubiera escuchado, y tal vez así fuera. Ella no estaba segura de que su voz fuera más que un susurro— Y ahora no puedo dejar de pensar en ello —suspiró.


    » Ni siquiera tengo una idea de por qué estoy contándote todo esto, pero mi cabeza ha sido un desastre últimamente. Digo, comprenderás que no es tan fácil racionalizar lo que hicimos.


    Allyson volvió a posar los ojos en los de Dave brevemente. Quería entender de qué iba esa conversación, pero no estaba segura de estarlo logrando, por eso no hizo ningún comentario. Se limitó a quedarse en silencio.


    —Quería mantener las distancias —continuó Dave, unos segundos después—. Tras lo de navidad, me dije que habíamos llegado demasiado lejos y que lo mejor sería no volver a vernos, pero el sábado llegué a tu casa sin darme cuenta con una excusa tonta que ni yo mismo me creí. No recordaba ser tan patético desde los quince años.


    » Y creo que ahora es evidente que estoy lo bastante loco como para tenerte rondando por mi cabeza todo el día, así que propongo que lo intentemos. Al menos podemos disfrutar de nuestra compañía sin que yo me comporte como un asno todo el tiempo, mientras estoy pensando que todo está mal.


    —¿Estás diciendo que tú y yo...?


    Allyson dejó la frase a medias. Ni siquiera sabía cómo continuar. ¿Que ellos qué?


    —Estoy diciendo que, si ya no estás demasiado harta de mí, podemos salir a todos esos lugares extraños que se te ocurren y simplemente pasarlo bien. No me refiero a una relación sentimental ni nada parecido porque en serio soy un desastre. Sin embargo, podemos ser un par de personas con una tremenda química sexual que ven a donde van las cosas —aclaró.


    El cerebro de Allyson se quedó en blanco unos segundos. Primero para desmenuzar sus palabras e intentar comprenderlas una por una, luego para que su cerebro lograra asegurarse de que en serio esas palabras habían salido de Dave.


    Un auto tras ellos interrumpió sus pensamientos tocando el claxon y Allyson se obligó a prestar atención suficiente al camino.


    —¿Qué te parece si vamos por ese chocolate caliente ahora? Ya después veremos si mi cabeza no explota con todo lo que me has dicho. 
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    Allyson miró a Dave sobre su humeante taza de chocolate hasta que se le empañó la vista. Ninguno había dicho nada, sin embargo, el silencio entre ambos no era incómodo, sino más bien... cargado. 


    Él sostenía su chocolate entre los dedos y, a diferencia de Allyson, sí lo había llevado a sus labios al menos una vez; ella no podía hacer otra cosa que mirarlo.  Su cabeza era un mar de dudas y confusiones; de cosas que no entendía y otras que entendía demasiado bien. Un desorden de preguntas que no estaba segura de querer formular.  


    Dejó descansar sus brazos sobre la mesa frente a ella, la temperatura de la taza entre sus manos ya no lograba calentar sus dedos aquí que dio un trago al líquido tibio sin apartar la mirada de Dave y por más que lo intentó, no se le ocurrió nada que decir. ¡Increíble!  


    Tal vez debía admitir que estaba sorprendida. Nunca esperó las palabras que acababa de escuchar de Dave unos minutos atrás. ¿Dave cediendo, aunque fuera un poco? ¿Dave admitiendo que había perdido el control de la situación? ¿Dave sin hacer el intento de recuperar ese control?  Nadie podía culparla por quedarse sin palabras. 


    Aun así hizo un esfuerzo en poner su mente a funcionar. Dio otro sorbo a su chocolate y carraspeó solo para ganar tiempo, luego tamborileó sobre la mesa con la punta de los dedos. 


    Tal vez habría dicho algo muy interesante, pero Dave eligió ese momento para interrumpirla.  


    —No sé si vayas a tomártelo mal, pero verte en silencio por tanto tiempo es preocupante —Miró de ella a su reloj al menos tres veces—. Han pasado... Ocho minutos. Es demasiado para ti.  


    Allyson le lanzó una mirada de fastidio, pero no se atrevió a discutir su punto. Mordisqueó una esquina de la uña de su pulgar derecho mientras su mano izquierda continuaba golpeando la mesa. 


    —Bueno, sí... No puedes culparme por eso después de prácticamente haberme propuesto que sea tu amiga con derechos.


    —Yo no dije nada que no fuera de esperarse después de todo lo que ha pasado y eso no fue lo que te propuse, yo me refería a...  ¿Puedes dejar de hacer eso?  


    —¿Qué cosa? 


    —Ese golpeteo sobre la mesa —explicó, al mismo tiempo que dejaba caer su mano sobre la de Allyson, deteniendo el sonido. 


    Ella intentó controlar los tambores que se instalaron en su pecho, sospechaba que pasaría mucho tiempo antes de que su frecuencia cardiaca dejara de enloquecer cada vez que Dave la tocaba. 


    » Oye, Allyson, no lo compliques intentando buscarle un nombre... 


    —No, oye tú, Dave. Primero dejemos en claro que no soy estúpida; te conozco y conozco los tipos como tú. "No intentes ponerle un nombre" es el equivalente a "quiero tener sexo sin responsabilidades" y no tengo nada en contra de ello, pero si me lo vas a pedir, al menos ten la decencia de llamarlo por su nombre. 


    Él se dejó caer contra el respaldo de su silla y sonrió de lado.  


    —De hecho, no es el equivalente a nada. Pero lo del sexo sin preocupaciones suena bien, gracias.  


    —Eres un idiota ¿Te lo han dicho alguna vez? —se cruzó de brazos, fallando de forma miserable en lo de mantener cara de póker. 


    La mezcla entre excitación, interés y las ganas de pisarle el dedo pequeño con un tacón, si tan solo llevara uno, debían ser muy claras en su rostro. 


    —Sí, unas cuantas docenas de veces. 


    —Me alegra saber que no soy la primera en notarlo —asintió antes de darle un último trago a su chocolate, aún quedaba la mitad, pero ya no era algo que le importara—. Aclarados todos los puntos... ¿En tu cama o en la mía? 


     


    Allyson apartó la vista de Penny. Era capaz de jurar que, si volvía a ver otro algodón de azúcar, vomitaría.  Lo había dicho al menos tres veces, pero a su amiga no parecía importarle, continuaba envolviendo palomitas en esa cosa rosa y jurando que acababa de descubrir el sabor del futuro. Si la dejaba sola diez minutos era capaz de salir corriendo a la oficina de patentes para registrar la mezcla. 


    Ella ni siquiera sabía que podía odiar tanto algo rosa, suave y dulce hasta ese momento.  


    —¿Estás segura de que no quieres probarlas, Ally?  Es mi última oferta. 


    —Estoy muy segura de que no me interesan tus pali... palo... 


    —Palialgoditas —la corrigió su amiga, llevándose otra pali... eso a la boca. 


    —Es asqueroso —sentenció y apretó a Bree en sus brazos. Al parecer a la pequeña sí le parecían cool los inventos de Penny. 


    —Déjala, Ally, es su cumpleaños. Tiene derecho a comer tanto algodón como quiera. 


    —Su mamá dejó muy claro que no puedes darle más azúcar, va a explotar —se burló, mirando la cara regordeta de Bree llena de azúcar y alguna sustancia violeta y pegajosa que Allyson no intentaría identificar—. Harás que un bebé explote en su cumpleaños, Penny. 


    —De hecho, su mamá es la culpable de que esa enorme mesa con dulces llamativos esté ahí, así que no puede juzgarme por darle a mi sobrina lo que quiere en su cumpleaños —Penny se llevó a la boca su última palomita envuelta en algodón dulce y le arrebató a Bree de los brazos—. Ahora, si nos disculpas, la cumpleañera y yo iremos a ver cuándo nos darán pastel.  


    Allyson las observó marcharse sin poder contener la sonrisa, al menos ya no tendría que volver a ver una palialgodita jamás en su vida.  


    Lanzó una mirada por todo el jardín. Tal como había pronosticado, era una fiesta de cumpleaños en la que los niños eran casi inexistentes, sin embargo, toda la familia estaba allí y en su opinión esas eran demasiadas personas. Incluso Dave estaba allí y, Allyson debía admitir que no había tenido mucha fe en que eso sucediera. Hizo acto de presencia aproximadamente una hora antes mientras un mago hacía un show al que nadie, excepto las hijas de la amiga de Jessica, prestaba atención. 


    Allyson había pasado casi todo su tiempo con Penny, Bree y Jessica, pero tuvo la oportunidad de observar a Dave con disimulo mientras él hablaba con Phillip y, tal vez a nadie más le importara lo suficiente como para fijarse que parecía hacerlo adrede, pero ella sí.  


    Una molesta musiquilla infantil parecía salir de todos lados y había al menos veinte personas, sin incluir los pocos niños que correteaban por ahí. Dave era, por mucho, la persona que parecía más fuera de lugar, como si prefiriera estar en cualquier otro sitio. Y tal vez así fuera.


    Había saludado a Jessica al llegar, pero el gesto se sintió tan forzado que a Allyson le sorprendió que nadie más lo notara y, de repente, sintió ganas de saber por qué Jessica y Dave no se agradaban.


    Con Brett apenas intercambió un asentimiento, lo cual era perturbador si tomaba en cuenta que eran hermanos. Es decir, no era idiota, llevaba años conociéndonos y para nadie era un secreto que su relación nunca había sido buena, pero de una relación tensa en la adolescencia a llegar hasta la edad adulta y no resolverlo, había un largo trecho que la intrigaba y despertaba a la chismosa dormida en su interior.  


    —Oye, cuando terminemos con esto, Bree y yo iremos al castillo inflable. ¿Te unes?   


    Allyson estudió a Penny con la mirada, luego a la bebé en sus brazos y la bebida que sostenía en su mano libre. Debía ser una broma.


    —No puedes meterte a un juguete inflable, Penny, es para niños —la regañó y aprovechó para tomar el vaso de sus manos y dar un trago—. Y deja de tomar esta cosa, es demasiado dulce y ni siquiera tiene alcohol. 


    —Claro que no lo tiene, porque es una fiesta para niños. 


    —Bueno, como digas, pero no niegues que estaría mucho mejor con un poco de vodka. 


    Dio un segundo trago a la bebida, dispuesta a acabarlo todo. Ya había perdido la cuenta de cuantos tragos llevaba su amiga e incluso agradecía que no tuvieran alcohol, de lo contrario Penny ya estaría desnuda en la piscina. 


    El pensamiento la hizo reír. Se ganó una mirada confundida de su amiga y un manotazo de Bree, que logró derramar el estúpido líquido fresa sobre su vestido. 


    —Ahhg, Bree —exclamó al sentirlo hacer contacto con su piel —, eso no fue gracioso, ni cortés. Me puse mi vestido nuevo para venir a tu fiesta. 


    —Oh, mierda, ¡Lo siento, Allyson! ¿Quieres unas servilletas? 


    Se giró para encontrarse con el rostro sorprendido de Jessica y tomó el montón de servilletas que ésta le ofrecía. 


    —No finjas. Tú la enviaste, fue tu venganza por hacerte correr cinco kilómetros la semana pasada. 


    Lo cierto era que no recorrieron ni la mitad de eso, pero siempre había algo divertido en intentar torturarla y luego ir por un té verde mientras la escuchaba quejarse del dolor de sus pies. Además, estaba ese guardaespaldas que la acompañaba a todos lados y al que Allyson le gustaba provocar preguntando tonterías. 


    —¡Ah, joder!  Me descubriste —exclamó, con un gesto exagerado—. Me llevaré a mi secuaz para urdir un mejor plan contra ti —tomó a la pequeña de los brazos de Penny y le echó una última mirada a la mancha sobre su ropa—. Así no lograrás sacarlo. El baño está al final del pasillo, intenta ver si puedes arreglarlo con agua. 


    Allyson asintió, pero continuó intentándolo con las servilletas, aunque para ella también era evidente que no lograría nada de esa forma. 


    —Esto es tu culpa —dijo a Penny—, si no hubieras venido con esa cosa con mermelada de fresa, mi vestido seguiría siendo blanco. 


    —Tu robaste mi bebida, no me culpes por ello —se quejó su amiga, tomándola por los hombros y empujándola hacia el interior de la casa —Ve a limpiar tu desastre. Yo iré con Jason, lo he abandonado toda la tarde. 


    Allyson lanzó una mirada al novio de Penny. El pobre parecía estar enfrascado en una conversación bastante interesante con la abuela Em y ella no quería ni imaginar qué le estaría diciendo. 


    —Sálvalo. 


    Frente al enorme espejo del cuarto de baño, Allyson se dio cuenta de que la mancha era aún más grande de lo que parecía. Profirió una maldición mientras se acercaba tanto como podía hasta el grifo para mojar la tela. 


    Le gustaría poder mirarse desde afuera, porque su imagen en aquellos momentos debería ser de lo más graciosa. Empinada sobre la punta de los pies, inclinada sobre la encimera con el culo al aire mientras fallaba miserablemente ante la simple tarea de mojar un vestido.  


    —¡Pero mira, que bonita vista!  


    Allyson dio un salto que casi la hace resbalar y caer contra el suelo, por fortuna, tuvo reflejos suficientemente buenos como para poder sostenerse del aparador. Miró a Dave a través del espejo, con lo que pretendía fuera una mirada atemorizante, mientras él permanecía apoyado contra la puerta como si irrumpir en cuartos de baño ocupados fuera lo más normal del mundo. 


    —¿Estás loco?  Me has dado un tremendo susto, Dave —se quejó, llevándose una mano al pecho y girándose para poder verlo a la cara. 


    —Sí, bueno, lo siento. 


    Nadie, ni siquiera con el más grave caso de autismo, le hubiera creído esa disculpa, sin embargo, Allyson sabía que discutirlo no tenía sentido, por eso se encogió de hombros y lo dejó pasar. 


    —¿Y qué te trae por aquí?  —cuestionó sarcástica. 


    —Estaba a punto de halarme el pelo y gritar corriendo en círculos allá afuera. Si volvía a escuchar otra canción sobre monos o el rechinido de un globo al hacer un Pony mi cabeza iba a explotar. 


    Allyson no pudo evitar reír. Debía admitir que el repertorio musical de aquella fiesta parecía solo incluir canciones sobre monos traviesos. 


    —Esas son las cosas que suelen suceder en las fiestas infantiles, no se tipo de fiestas frecuentas, pero éstas son las mejores. 


    —Por supuesto —replicó, con una mueca— ¿Qué le pasó a tu vestido? 


    —Un accidente con Bree y la bebida de quinceañera de Penny —explicó, lanzándole una mirada a la mancha—. Creo que no sale. 


    Observó a Dave recorrer los pocos pasos que los separaban e inclinarse sobre la mancha para verla más de cerca, lo que en la cabeza de Allyson equivalía a inclinarse sobre sus pechos. 


    —Puedo ayudarte con eso —dijo, mientras se inclinaba un poco más, solo para alcanzar una pequeña toalla de tela tras ella. 


    Allyson respiró profundamente. Rogó, aunque sabía que era imposible, que él no pudiera notar como su piel se había erizado. Igual nadie podía culparla por el hecho de que sentir el aliento de Dave sobre la piel sensible de su cuello la descolocara. 


    De todos modos, fingió normalidad. Se quedó tranquila tanto tiempo como pudo, mientras él frotaba la toalla sobre su vestido.  Esos fueron, aproximadamente, quince segundos. 


    —Esto es tan...  raro —musitó. Las palabras prácticamente escaparon de su mente.


    —¿Qué es raro? —Dave no levantó la vista hacia ella, pero Allyson sintió el tono irónico en su voz, además de su aliento.


    —Esto. Son las cinco de la tarde y estoy en una fiesta para niños encerrada contigo en un baño, teniendo pensamientos no aptos para horario familiar. 


    —Oh, ¡qué interesante! Cuéntame más. 


    —¿Puedes levantar la cabeza cuando me hables? —pidió. Hubiera deseado que su voz sonara fuerte, pero no fue más que un susurro ahogado. 


    Dave abandonó su misión con la mancha e hizo lo que Allyson le pidió, mirándola directo a los ojos ¡Y maldición! Eso tampoco ayudó, porque la expresión de su rostro le decía que sabía exactamente lo que estaba pensando. 


    —Tenemos que salir de aquí —musitó, quitándole la toalla de las manos y dejándola sobre el aparador. 


    —¿Porque no está bien que allá afuera se esté celebrando una fiesta infantil mientras estás encerrada conmigo en un baño pensando en sexo?  


    —Sí, justo por eso. 


    —Yo pienso que algo está mal en tu cabeza, Allyson. Ahí afuera está sonando una canción sobre changos y tú aquí pensando esas cosas. ¿Cómo puedes?  


    Por unos breves segundos, Allyson pensó que hablaba en serio, pero luego se fijó en cómo intentaba contener una de esas molestas sonrisas que tanto la desquiciaban. 


    —Tal vez tengas razón —replicó, cruzándose de brazos—, puede que tenga que conversarlo con mi terapeuta.


    —Hoy ya no puedes, pero podríamos ir a mi departamento, ya sabes, para apoyarte en tu proceso —sugirió Dave. El hecho de que no hubiera apartado los ojos de los de ella en ningún momento la hacía sentir aún más excitada.


    —Eres muy noble, gracias. ¿Te parece dentro de una hora? Algunas canciones sobre monos más y luego te veré allá.


     —Perfecto. 


    Sin decir nada más, Dave se giró y abrió la puerta para marcharse. Aún quedaba un pequeño rastro de su sonrisa cuando casi choca de frente con Brett, que parecía venir de algún lugar al final del pasillo. Ambos cruzaron miradas apenas un segundo antes de que Dave se largase sin mediar una sola palabra. Allyson se quedó justo como estaba cuando los ojos de Brett pasaron de Dave a ella, tan abiertos que parecían a punto de desprenderse y salir rodando de sus cuencas. 


    ¿Qué diablos podía decir que no hiciera el momento aún más incómodo? Su relación con Brett no era tan incómoda como lo había sido con Dave, básicamente porque no existía, así que un "Hola, Brett. Estaba aquí, encerrada con tu hermano en tu baño de visitas, pero todo bien. ¿Tú qué tal estás? " sería lo peor que se le podía ocurrir. 


    Pasaron algunos pocos segundos mientras ambos se miraban en silencio. Ella esperaba que se marchara, no tenía ni idea de que esperaba él, tal vez alguna... ¿Explicación o algo así? 


    —¿Te pasa algo? —cuestionó mirándolo atentamente, en vista de que no se marcharía. 


    —Nada, es solo que... Hmmm... Perdí una apuesta.


    Allyson asintió, aunque en realidad no entendía ni un carajo, tampoco era como que le importara mucho, si era sincera.


    —Bueno... Eres raro —agregó, saliendo del cuarto de baño y dando la conversación por terminada. 


    —Y tú estás loca —contraatacó él, cuando Allyson ya se encontraba a mitad del pasillo. 


    Ella sonrió. ¿Loca por encerrarse con Dave en un baño? Tal vez tuviera razón, pero no era algo de lo que quisiera preocuparse en esos momentos. 


    —Solo para que lo sepas, él solo me ayudaba con la mancha en mi vestido —explicó. 


    De repente, la situación comenzó a parecerle graciosa, o tal vez solo fuera la cara de Brett. 


    —Si, por supuesto. La próxima vez que no te ayude en mi baño.
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    —¿Y entonces le gritaste? 


    —No le grité, fui asertiva —explicó—. Usé un tono de voz neutro y en ningún momento pronuncié las frases “Eso es una mierda” o “Eres muy estúpida”, aunque lo pensé un millón de veces. 


    —Tienes razón, mereces un premio, pero ¿todo eso fue antes o después de gritarle a la pobre mujer?  


    Allyson puso los ojos en blanco, se removió bajo las sábanas y las llevó hasta su rostro para ocultar su expresión. Fuera como fuera, ver a Dave sonreírle continuaba siendo impactante, incluso podía soportarlo burlándose, al menos un poco.  


    —Ya te dije que no le grité. 


    —Qué bueno que no lo hiciste, porque esa es la primera en una larga lista de cosas que no debes hacerle a tus clientes —ironizó, antes de lanzar una mirada de asco a las galletas que Allyson había estado comiendo antes de que milagrosamente terminaran teniendo sexo. 


    Bien. Tal vez contarle a Dave sobre su pequeño desacuerdo con la novia de uno de sus ya pocos clientes fue una mala idea. La conversación sólo surgió o, mejor dicho, la pregunta “¿Cómo estuvo tu día?” la dejó tan sorprendida que soltó sin pensarlo la única cosa relevante que le había pasado en toda la semana. 


    —¿Ahora vas a darme lecciones, en serio?  


    —Tendrías mucha suerte si eso sucediera, porque tú evidentemente las necesitas y yo soy el mejor. 


    —Y el más modesto, sin duda. 


    —Y el más hambriento —agregó él, levantándose de la cama y cubriéndose con unos bóxers —. Voy por algo de comer. ¿Vienes?  


    Allyson le lanzó una sonrisa pícara. 


    —Solo si no tengo que vestirme. 


    —Siéntete libre — contestó él, con una sonrisa similar a la suya. 


    Ella se quedó embobada unos segundos mirándolo sonreír, todavía no se acostumbraba. Habían pasado apenas dos semanas desde que Dave decidió dejar a un lado su ogro interno y se convirtió en un tipo algo sonriente y medio agradable que ella no sabía que existía. Fueron muchos años de ver a un hombre muy diferente del que tenía enfrente en esos momentos y quince días no eran suficientes para hacerse a la idea. Eso sin mencionar que casi todo el tiempo que estaban juntos lo pasaban en la cama, así que tampoco le quedaba mucho tiempo libre para ese proceso de adaptación. 


    A Allyson le parecía bastante cómodo lo que fuera que tuviera con Dave. Funcionaba para ellos mejor de lo que pudieron haber pensado antes, incluso no había sentido ganas de estrangularlo ni una vez desde que decidido dejar de comportarse como un idiota. Dos semanas era toda una marca.  


    Se envolvió en la sábana y lo siguió hasta la cocina mientras él continuaba burlándose sobre cómo supuestamente le gritó a su cliente. Allyson seguía repitiendo que no le había gritado, pero si lo hubiera hecho nadie podría juzgarla. Esa mujer era la persona más arrogante y estúpida que ella jamás había visto, tenía un pésimo gusto y Allyson no estaba dispuesta a aguantarla persiguiéndola por todos lados con su cara de mierda y diciéndole cómo debía hacer su trabajo. 


    Se sentó en uno de los taburetes de la cocina mientras miraba a Dave dar vueltas de un lado al otro. No tenía idea de lo que hacía porque su atención estaba enfocada en su trasero. 


    —¡Hey!  Mis ojos están aquí, respétame —se quejó Dave, aunque la media sonrisa en su rostro lo delataba—. Y si no me vas a respetar, al menos iguala nuestras condiciones.  


    —No voy a quedarme desnuda en tu cocina, David. No seas enfermo. 


    Si verlo sonreír con frecuencia le descolocaba cada vez que sucedía, verlo carcajearse fue la gota que rebosó el vaso. Nunca se imaginó diciendo aquello, pero la risa de Dave era contagiosa y, aunque él y aquel concepto ni siquiera encajaran, lo hacía ver tierno. 


    Por alguna razón aquello la hizo pensar en algo que llevaba varios días haciendo apariciones intermitentes en su cabeza. Recordó la fiesta de cumpleaños de Bree y la actitud extraña de Dave y no pudo controlar su curiosidad.  


    —¿Por qué no le agradas a Jessica?  —cuestionó sin siquiera pensarlo. Maldijo por lo bajo por su falta de tacto. 


    —¿Quien dijo que no le agrado?  Muere de amor por mí, solo disimula. 


    —Aja...  ¿Vas a pagarme o debo creérmelo de gratis?  —intentó bromear.


    Allyson no podía ver el rostro de Dave debido a que él se encontraba de espaldas a ella, sin embargo, fue consciente de que parecía haberse tensado.


    Unos segundos después, en medio del silencio más incómodo de la historia, cuando Allyson ya había perdido las esperanzas de que le respondiera y comenzaba a pensar en formas de disminuir la rigidez e incomodidad entre ellos, él la sorprendió. 


    —Puede que haya sido un poco... desagradable con ella alguna vez —respondió—. Algunas veces, para ser más específico. 


    Allyson dejó escapar una carcajada. 


    —¿Un poco desagradable? No creo que puedas serlo solo un poco por mucho que lo intentes. 


    —Bueno, de acuerdo, tal vez fui muy desagradable —confesó inquieto, dejando lo que hacía para girarse a mirarla. Allyson se sintió culpable por hacer que su sonrisa desapareciera—. Tal vez fui un cabrón, pero no creo que eso sea importante ahora. 


    —Tienes razón, lo siento. Es que... Hmm... Una vez, mientras corríamos, dijo que no le agradabas, y no es que seas el tipo más simpático, pero a esa mujer, Sandra, pareces caerle bien. Y luego en la fiesta de Bree te mantuviste tan lejos de todos, y es muy raro, no sé si me entiendas —Allyson sabía que estaba divagando, pero no podía controlarlo—. Porque Owen es un idiota, seguro coincidimos en eso, pero no podría pasar de él como te vi pasar de tu hermano... 


    —Bueno, Brett no es mi hermano, así qué... —la interrumpió. 


    Era probable que aquella fuera la cosa más estúpida que había escuchado jamás, o tal vez la más estúpida en la historia de la humanidad; no lograba decidirse. 


    Por algunos segundos Allyson se quedó petrificada. Ni siquiera podía recordar en qué momento habían pasado de la atmósfera relajada de unos minutos atrás a un Dave visiblemente malhumorado y a ella quedándose sin palabras.


    Entendía muy bien a qué se refería Dave. A Erin y a Phillip nunca les interesó ocultar el origen de Brett, ni a sus hijos, ni a su círculo de amigos, ni a nadie que se acercara demasiado como para escuchar a la mujer hablar de su hermana fallecida. A Allyson aquello nunca le pareció importante, sobre todo porque Brett siempre estuvo ahí y siempre fue uno más. Nadie se enteraría de que Erin no era su madre biológica si alguien más no lo decía y resultaba muy fácil olvidarlo cuando se convivía con los Henderson el tiempo necesario. 


    —A mí me parece que sí lo es —replicó—. De hecho, han sido hermanos por casi toda su vida. 


    —Como sea, no importa. Nosotros así manejamos las cosas y nos funciona. 


    En pocas palabras: “No te metas, Allyson”. Aquello fue el equivalente a un golpe en el estómago. Ni siquiera era tan importante, sabía que Dave podía ser más cruel si se lo proponía, pero por alguna razón en la que no quería pensar, las implicaciones de esa frase la lastimaban. 


    Asintió, buscando alguna cosa en la que enfocar su atención, pero no encontró nada más que el reloj del horno. 


    —Es tarde. Tengo que... Hmmm... Yo... Debo trabajar mañana —balbuceó, mientras se levantaba de su asiento y ponía algunos metros más de distancia entre ellos—. Iré a vestirme —agregó antes de darse la vuelta y comenzar a subir las escaleras de dos en dos. 


    Ella y Dave nunca habían pasado la noche juntos, no después de navidad, sin embargo, existía cierto grado de violencia en marcharse de esa forma. Ni siquiera comprendía qué fue lo que la molestó de esa conversación. O tal vez sí lo sabía, pero no quería aceptarlo. 


    Se vistió más rápido de lo que jamás lo había hecho antes, se calzó sus zapatos y volvió a descender por las escaleras. En la cocina, Dave continuaba tal cual lo había dejado, apoyado contra la encimera. Le lanzó una mirada cargada de confusión y Allyson no lo culpó por ello, ella misma estaba bastante nublada.  


    —Yo... Te veré después —se despidió tomando el bolso que había dejado tirado sobre el sofá al llegar—. Llámame o… como sea, adiós. 


     


    Allyson miró todos los papeles esparcidos sobre la alfombra y contuvo las ganas de halarse el pelo. Estaba estresada, de mal humor y le dolía el trasero. Y lo más triste de todo era que sabía que no tendría un descanso en, al menos, dos horas más. 


    Apretó los ojos mientras se recogía el pelo con un lápiz y daba un breve trago a la taza de té que tenía entre las manos. Tal vez, cuando se le ocurrió poner su propio negocio, debió haber pensado que eso acarrearía la necesidad de hacer cuentas y más cálculos de los que le interesaban. 


    Debía haber usado aquel sábado para descansar, dormir hasta tarde y ver T.V. basura, pero por desgracia se le ocurrió la brillante idea de tomarse unos minutos para aquello y estos se convirtieron en horas. 


    Lanzó un último vistazo a la factura frente a ella antes tomar de ella los datos que necesitaba y depositarla junto a las demás, justo cuando sintió el peso de los ojos de su madre sobre ella. Se giró y lo confirmó, su madre la miraba con una extraña mezcla entre preocupación y orgullo.  


    —Cómo vengas a ofrecerme algo de comer otra vez, mi cabeza va a reventar, mamá —bromeó. 


    Le sonrió a su madre y volvió la atención a los papeles. 


    —No vengo a ofrecerte nada, solo te observó trabajar como toda una adulta. Ni siquiera noté cuando creciste y te hiciste una mujer.  


    “Porque no estabas aquí. Estabas muy ocupada rescatando niños en algún lugar de África.”, pensó Allyson, pero se obligó a sacar esos pensamientos de su cabeza y sonreír aún más.


    —¡Ay, no otra vez...!  


    —Está bien, está bien. Ya no lo diré más, mejor te dejo trabajar en paz —replicó sonriente.  


    —Creo que parezco más una adolescente haciendo la tarea de historia, pero gracias mamá —respondió mientras la observaba marcharse escaleras arriba.


    Tal como prometieron, sus padres habían regresado de su viaje unos días atrás y desde entonces, su madre no paraba de hacer comentarios cursis y sentimentales cada que la veía llegar a casa tras el trabajo. 


     Tomó otra de las interminables facturas y repitió el proceso que había llevado a cabo con las demás. Un bostezo escapó de su boca y luego aprovechó para dar otro trago a su té, ya frío. 


    Estaba a punto de volver a concentrarse en su tediosa tarea cuando el timbre de la puerta la interrumpió. Dejó caer la cabeza entre las manos y maldijo. La única cosa que le faltaba era que su madre hubiera invitado a alguien y olvidado decirle. El molesto sonido se repitió al menos tres veces mientras se ponía de pie y maldecía aún más, acercándose a toda prisa.


    Abrió la puerta y se quedó pasmada al encontrarse con Dave. Se preguntó cuál sería la obsesión de aquel hombre de llegar a su casa y sorprenderla como indigente. Debía ser a propósito. 


    Dave era la última persona que imaginaba encontrarse en su puerta, porque algunos días atrás había tomado un avión hacia algún lugar del mundo cuyo nombre empezaba con B —tal vez Bruselas, tal vez Brasil o Bulgaria, Allyson no podía recordarlo bien—. Se suponía que no volvería hasta dentro de una semana más y justo por eso ella había intentado no pensar mucho en él, no podía decir que lo lograra del todo, pero al menos mantuvo algo de su cordura intacta.  


    Por su propio bien, prefería no ahondar en el hecho de que no ver a Dave en diez días la hiciera sentir rara. En algunas pocas ocasiones compartieron una breve llamada que no parecía tener razón de ser. En su tercer día él le envió un mensaje de texto contándole sobre su viaje en la línea del metro más larga del mundo, aunque ella no tenía idea de por qué haría algo así y, obviamente, se refería a ambas cosas. 


    —¡Hey, hola! —dijo, intentando que su voz no reflejara toda la ansiedad que le generaba el volver a verlo. 


    No recibió ninguna respuesta, al menos no una con palabras. Lo que obtuvo fue que Dave se inclinara hacia ella y la besara. La sorpresa fue tal que, en los primeros segundos Allyson ni siquiera pudo reaccionar. Sus labios comenzaron a responder un instante más tarde, sin que ella fuera consciente de ello. Recorrió los escasos pasos que separaban su cuerpo del de Dave antes de sentir cómo las manos de él se posaban sobre sus caderas y reducían esa distancia aún más, aunque un momento atrás ella había pensado que no era posible.


    Aquel contacto fue mágico. Logró que Allyson olvidara todas las cosas que amenazaban con enloquecerla apenas unos minutos atrás, sacó de su cabeza las cuentas, el dolor de trasero, el estrés y todo lo que no tuviera una relación directa con esos labios que acariciaban los suyos o las manos que sutilmente se habían colado algunos centímetros bajo su camiseta. 


    Por fortuna un poco de sentido común hizo acto de presencia en la cabeza de Dave. Él pareció resistirse unos segundos, antes de por fin separar sus labios y hacer descender sus manos hasta un lugar moralmente aceptable. Allyson no podría decir cuánto tiempo duró aquel beso, aunque su vida dependiera de ello, pero el cosquilleo en sus labios le decía que fue lo suficiente como para aflojarle las rodillas.


    —Yo... Ah... ¡Vaya!  —susurró Allyson, la capacidad de hilar frases coherentes al parecer la había abandonado— ¿Qué fue eso?  


    Quiso golpearse la frente con un mazo tan pronto dejó escapar esas palabras de su cabeza. Si a tu edad no sabes qué es eso, Allyson George, entonces algo está fallando contigo, pensó. 


    —Un beso —respondió él, haciéndola sentir aún más torpe. 


    —Sé reconocer un beso, Dave, es que fue tan... 


    —Supongo que te extrañé.


    Se quedó pasmada. ¿Acaso tenía Dave una idea de lo que acababa de decir? Cada vez que él hablaba, Allyson debía repetir que Dave era... diferente. Intentaba recordar que no siempre él veía lo que salía se sus labios de la misma forma en que ella lo hacía, por eso no supo descifrar qué quería decir ese “supongo que te extrañé” exactamente. No tenía que decir que aquello era frustrante, ella lo había extrañado más de lo que era capaz de admitir, pero era casi seguro que su concepto de extrañar y el de Dave eran completamente distintos. No tenía ni idea de cómo responder a eso.


    Que sucediera algo que le evitara tener que contestar, le habría hecho muy feliz, pero que ese algo fuera su madre acercándose a ellos con una enorme sonrisa en sus labios era la cosa más espantosa que podía sucederle. Casi inmediatamente las manos de Dave, que aún continuaban en sus caderas, se apartaron. 


    ¡Por Dios santo! ¿Cómo pudo olvidar que andaba por la casa? 


    —¡Oh, Dave, que sorpresa verte por aquí!  —exclamó su madre, haciendo gala de su mejor sonrisa, mientras depositaba un beso en la mejilla de éste. 


    —Lilian —respondió él, con un sobrio asentimiento de cabeza. La incomodidad era evidente para todos menos, claro está, para su madre, que parecía no notar nada. 


    —¿Cómo te va?  ¿Y qué tal tu madre? ¿Y Emma? Dales mis saludos cuando las veas. 


    Ambos se quedaron en silencio. ¿En serio su madre no podía ver lo incómodos que estaban o solo se burlaba? ¿Por qué actuaba como si encontrarlo en su casa era normal cuando ella y Dave nunca habían sido cercanos y eso era evidente para todos? 


    —¿Te quedas a cenar, Dave? —agregó. 


    —No, mamá, Dave ya se iba —Se adelantó a responder. 


    No estaba dispuesta a dejar que un momento incómodo se convirtiera en una noche incómoda. 


    —¡Ah, ni lo creas! Pasa, a Edward le encantará verte. 


    Dave le lanzó a Allyson una mirada de auxilio, pero ella poco podía hacer. Cuando a su madre se le metía algo en la cabeza, con su sonrisa deslumbrante y su voz dulce, te daba a entender que no había otra opción que seguirle la corriente. 


    Pensó, mientras se hacía a un lado y lo dejaba pasar a la cueva del dragón, que solo esperaba que su rostro no mostrara la misma expresión de terror que estaba plasmada en el rostro de Dave. 


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    XXIII


     


     


     


    Durante cuarenta interminables minutos su madre se dedicó a torturar a Dave. Era increíble cómo podía hablar todo el rato y hacer pregunta tras pregunta sin cansarse, hasta el punto de que Allyson necesitó lanzarle a su padre miradas de auxilio que éste captó con rapidez antes de llevar la conversación a temas menos incómodos al menos dos veces antes de que su madre volviera a hacer comentarios tipo "Es tan bonito que sean amigos". 


    Allyson sintió deseos de golpearse la frente, ocultarse bajo la mesa hasta el fin del mundo o pegarle a su madre con una cuchara en más de una ocasión, pero gracias a Dios logró contenerse.  


    Tras la cena fueron hasta el salón para tomar el café. Sus papeles aún continuaban tirados en una esquina sobre la alfombra, recordándole todo lo que tenía pendiente. 


    —Entonces, Dave ¿Cómo te va con el trabajo? —cuestionó su madre, sirviendo una segunda taza de café que él no se atrevió a rechazar—. La última vez que hablé con tu madre me contó que ya casi no te veía. 


    Allyson dejó caer la cabeza sobre sus manos sin molestarse en disimular. No se imaginaba cuál era la relevancia de aquella conversación, además de saciar la absurda curiosidad de su madre. Al menos Dave ya no se veía tan incómodo como una hora atrás, cuando parecía estar planeando cómo escapar sin ser visto. 


    Lo escuchó responder cada una de las inoportunas preguntas de su madre mientras lo observaba fijamente, sin disimular. Recordó lo que le había dicho al llegar: "supongo que te extrañé". Eran cuatro simples palabras que no deberían provocar mucho en ella, sin embargo, lo hacía, porque era Dave y era la única cosa medianamente bonita que alguna vez le había escuchado de él. Y aunque la voz en off de su cerebro seguía diciéndole que no debía pensar demasiado en eso, sabía que no podría dejar de hacerlo.


    —Tal vez quieras venir para la fiesta de Allyson, dentro de tres semanas. Se gradúa y Edward y yo pensamos en celebrarlo con los amigos, por supuesto que estás invitado.


    Esas palabras la hicieron volver a la realidad. ¿Qué tanto se había perdido en sus pensamientos para que al volver su madre estuviera haciendo de las suyas? ¿Su padre por qué fingía que nada pasaba mientras tomaba su café? Allyson se vio en la obligación de intervenir antes de que su madre terminara invitándolo también a las vacaciones familiares. 


    —No creo que Dave pueda, mamá, seguro estará ocupado...


    —De hecho, no —la interrumpió, con una sonrisa ladeada—, tengo libre ese día. 


    —Ni siquiera sabes cuál es el día —lo acusó, achicando los ojos y mirando de su madre a Dave unas tres veces. 


    Tal vez no la hubiera estado escuchando con demasiada atención, pero estaba bastante segura de que su madre no había dicho la fecha.


    —Es que tengo libre cualquier fecha que quiera y no me perdería la fiesta de graduación de mi amiga Allyson.


    Allyson enarcó ambas cejas, mientras intentaba contener la tos que la atacaba de repente. 


    —¿Somos amigos? —cuestionó, sin importarle estar frente a sus padres


    —¡Claro que sí! —replicó Dave.


    Tal vez los pensamientos de sus padres estuvieran enfocados en otra cosa, pero ella podía ver la burla en la sonrisa de Dave, aun cuando éste se encontraba al otro lado del salón; era contagiosa, pero molesta al mismo tiempo y por un segundo Allyson sintió deseos de golpearlo con la diminuta taza con café que sostenía entre las manos.


    En cambio, le sonrió de vuelta y prometió molestarlo una o dos veces en el futuro con su declaración de amistad.


    —¡Qué bonitos! —exclamó su madre, sonriéndoles— ¿Quieres más café, Dave?


    —Lilian, ¿Por qué no nos vamos arriba y dejamos a los muchachos conversar? —interrumpió su padre— Sospecho que Dave está aquí para hablar con Allyson, no para tomar el café contigo. 


    La aludida bajó la cabeza y se cubrió la boca para ocultar su risita. La manera en la que su padre había hecho énfasis en su nombre, remarcando que era momento de dejarlos solos fue demasiado gracioso.  


    Le sonrió a su padre en agradecimiento y observó cómo tomaba a su madre de la mano antes de que ésta pudiera replicar. La escuchó desearles buenas noches antes de perderse rumbo a las escaleras. 


    —¿Por qué no me dijiste que tus padres estaban en casa? —susurró él tan pronto se quedaron solos. 


    —En serio lamento haber dejado pasar el mejor momento para contarte, que era mientras tu lengua hurgaba en mi garganta. 


    Durante algunos pocos segundos ambos se quedaron silencio, mientras la sombra de otra de esas tantas sonrisas pedantes aparecía en los labios de Dave. 


    —Nos vio —replicó él. 


    —¡Claro que no!


    —Créeme, nos vio.


    Allyson contuvo la respiración y rogó porque Dave estuviera equivocado. Si tenía razón y su madre los había visto besarse, sus próximos días serían un infierno. Y en todo caso, ¿Él por qué diablos sonreía? 


    —¡Qué horror, Dave! ¿Qué has hecho?  —exclamó, llevándose las manos al rostro—. Ahora tendré que asesinarla antes de que se lo cuente a todas sus amigas, incluida tu madre.  


    Aunque en primera instancia la situación pudiera parecer graciosa, no lo era en absoluto. Todos sabían bien que su madre tenía el talento de no cerrar la boca, ya Allyson podía imaginarla dándole detalles a su padre sobre lo que había visto, en caso de haber visto algo, luego atosigándola a preguntas para obtener algún tipo de información y finalmente, contándole a todo el que se cruzara en su camino. En tres días estaría intentando contactar con el cura que la bautizó para que oficiara la boda.


    —Sí, sería toda una tragedia que las madres cuchichearan —dijo, con un gesto de despreocupación—. Por desgracia, no es algo que podamos evitar.


    —Me alegra ver que te diviertes y estás muy calmado, pero me gustaría saber por qué viniste, en primer lugar. 


    Su intención no era sonar descortés, pero hacía una hora atrás ni siquiera sabía que Dave estuviera en el país, eso sumado al hecho de que sus visitas repentinas no eran una cosa frecuente, le proporcionaba justificación para la total falta de tacto de sus preguntas.


    —Bueno, estaba cerca y… pensé en saludar —explicó—. No esperaba encontrarme con una invitación para la cena, el café y tu fiesta de graduación.


    —Pues yo te vi aceptar muy gustoso —replicó, cruzándose de brazos—. Solo te faltó pellizcarme los cachetes. ¿Comienzo a llamarte mejor amigo o qué?


    —Yo no dije mejores amigos, dije que eras mi amiga y en cierto punto no mentía.


    Allyson apretó ligeramente sus brazos alrededor de su pecho cuando vio a Dave levantarse del sillón que había estado ocupando frente a ella y se dejaba caer a su lado. Se preguntó por qué la palabra "Amiga" la hacía sentir tan incómoda, una especie de desasosiego incomprensible que le atenazaba el estómago y la hacía sentir náuseas.


    —Dijiste que no éramos amigos.


    —Eso fue antes — indicó él.


    —¿Antes de qué?


    Dave enarcó una ceja y sonrió, antes de inclinarse sobre ella y susurrarle:


    —Es que la gente no se acuesta con sus enemigos.


    Allyson intentó disimular el estremecimiento que la recorrió con una sonrisa y se levantó de un salto. No quería tener pensamientos obscenos que incluyeran sexo sobre el sofá de su madre. La misma madre que se encontraba a pocos metros de distancia y que podría aparecer en cualquier momento y encontrarla demasiado cerca de Dave. Otra vez.


    —¿Todos los que van a Bielorrusia vuelven igual de chistosos? —inquirió.


    —Estaba en Bélgica.


    —Da igual —musitó. A esas alturas ya no debería sorprenderle que su voz le fallara cuando más la necesitaba—. Oye, lo siento, pero debo volver al trabajo —se excusó, señalando el desorden de papeles en una esquina.


    Dave ignoró su sutil invitación a marcharse y se movió hasta el rincón, tomando un montón de papeles y echándole un vistazo.


    —¿Qué haces?


    Ella intentó quitar los papeles de sus manos al menos tres veces antes de comprender, avergonzada que, si Dave alzaba los brazos, no podría alcanzarlos por mucho que tratara. Resopló, frustrada y volvió a cruzarse de brazos.


    —Hacía cuentas cuando llegaste a interrumpir. No me gusta dejar que se acumulen las cosas que no me divierten.


    —Es evidente que no te divierten ni se te dan bien —apuntó él, arrugando la cara y volviendo a mirar los papeles detenidamente —esto es un caos.


    —Es mi primera vez, hago lo mejor que puedo. 


    —Estás de suerte entonces —Allyson observó sorprendida como Dave se dejaba caer sobre la alfombra y continuaba inspeccionando sus papeles.  


    Así pasaron al menos veinte segundos, mientras su cerebro embotado intentaba comprender qué rayos hacía Dave tirado sobre su alfombra y revolviendo sus papeles.


    —¿Qué miras?  Ven aquí, Allyson. Voy a ayudarte, intentar aprender es lo mínimo que puedes hacer —le reprendió. 


    Ella dudó unos segundos antes de tomar asiento junto a él. Aquella situación era... rara, íntima, incluso más que tener sexo. Lo miró fijamente mientras él le detallaba qué hacer, aunque no prestó atención ni un solo segundo. Rogó en silencio que Dave no notara su embelesamiento; sus ojos estaban en todas partes y su cerebro en cualquier cosa que no fueran las facturas y la forma correcta de hacer las cuentas. 


    Una vez más se hallaba embriagada por el perfume de Dave, por el movimiento de sus labios y sus manos mientras hablaba, los garabatos que iba dejando sobre el papel... Todas esas pequeñeces ahora le parecían la cosa más interesante del universo, solo porque tenían que ver con él. 


    Estaba oficialmente perdida.  


    —¿Entiendes cómo va?  


    Allyson salió abruptamente de sus alucinaciones. Miró a Dave y confirmó que él aguardaba una respuesta. 


    —Si, por supuesto. Gracias —se apresuró a responder. 


    Se quedaron mirándose por lo que a Allyson le pareció una eternidad. Una vez más la situación se sentía demasiado íntima e incómoda a la vez. Tal vez debía pensar con más detenimiento en las cosas que Dave estaba haciéndole sentir o tal vez debía ignorar las sacudidas que le provocaba, por la conservación de su salud mental.  


    —Es tarde —comentó Dave, mirando su reloj—. Debo volver a casa. 


    Allyson se puso de pie junto a él sin decir una palabra.  Lo siguió hasta la salida con sus ideas aun flotando. Una vez fuera, se aseguró de cerrar la puerta tras ella, para evitar otro incidente con su madre. 


    —Entonces... Buenas noches. 


    —Buenas noches, Allyson. Gracias por la cena, el café y la invitación a tu fiesta —dijo con una sonrisa ladeada. 


    Allyson le sonrió de vuelta. 


    —¿Qué tal otra invitación? 


    —Cuatro invitaciones en una noche, estoy de suerte —exclamó Dave, burlándose —, si tiene algo que ver con sexo será el mejor día de mi vida. 


    —No tienes tanta suerte —replicó ella, palmeándole el hombro. 


    Él hizo una mueca de decepción que a Allyson le pareció de lo más graciosa, para luego sonreír y encogerse de hombros. Intentaría recordar la cara de Dave haciendo pucheros para el resto de su vida.


    —A ver, sorpréndeme. 


    —Bueno... El día de San Valentín se celebrará una maratón pro fondos a favor de niños con cardiopatías congénitas, mi madre me obliga a presentarme todos los años y dado que aún tenemos una cita pendiente, si quieres... es decir, si no estarás ocupado puedes acompañarme.  


    Por alguna razón, su petición pareció divertirlo, como si los niños con cardiopatías o tener que correr veinte kilómetros fuera algo gracioso.  


    —¿Tengo que hacer algo en esa maratón? 


    —Nada. Tal vez quieras sostener mi botella de agua mientras cruzo la meta —sonrió, apoyándose en la puerta. 


    —Está bien para mí, entonces, en tanto no tenga que correr. 


    —Estarás a salvo. 


    A Allyson le costó algunos segundos comprender que ambos parecían estar prolongando aquella despedida a propósito. Sonrió ampliamente, debían parecer dos tontos, de pie allí alargando una conversación que no daba más.


    » Ya puedes irte, David —agregó.


    —Lo sé.


    —¿Entonces por qué no te marchas?  —inquirió, conteniendo la carcajada que amenazaba con brotar.  


    —¿Volveré a verte antes de que me arrastres a tu maratón?  —cuestionó él, ignorando su pregunta deliberadamente. 


    —No puedo saberlo, pero diría que sí. Ya lárgate. 


    Ella pudo ver la intención en sus ojos justo antes de que se inclinara sobre ella y depositara un casto beso en sus labios. Luego de esto y sin mediar palabra, Allyson lo vio marcharse, quedándose con un millón de preguntas sin respuesta bullendo en su cabeza y la certeza de que aquel hombre estaba llevándola a la locura. 
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    —Buenos días. 


    Allyson levantó la vista y sus ojos chocaron con los de su madre fijos en ella.  Había en sus labios una sonrisa que intentaba ser normal, pero que solo logró hacerla sentir incómoda. 


    Deseaba no saber qué tipo de conversación le esperaba, pero no tenía tanta suerte. 


    —Buenos días, mamá —murmuró mientras se acercaba hasta el refrigerador para servirse un vaso de zumo, que se terminó en pocos tragos.


    Ojalá su huida no fuera tan evidente.


    —¿Es lo que vas a desayunar?  —cuestionó su madre, frunciendo el ceño. 


    —Voy a correr, volveré en una hora para ducharme antes de ir al trabajo —explicó.  


    Lo que menos le apetecía era darle a su madre la impresión de que tenía tiempo para hablar, porque, aunque en realidad podría detenerse un minuto o dos, no quería quedarse a solas con ella por mucho tiempo hasta que olvidara la visita de Dave. 


    —Oh... 


    —¿“Oh” qué, mamá? 


    —Nada, yo solo... Nada —Allyson dejó su zumo sobre la encimera y enarcó una ceja. Su madre hizo un gesto de inocencia— ¿Qué tal anoche, con Dave?  


    —¿Qué pasa con Dave? —cuestionó dándole la espalda e intentando que su voz sonara firme.


    —Nada —se apresuró su madre.


    Allyson echó un vistazo a su teléfono mientras caminaba hasta la pila y dejaba allí su vaso. 


    —Y... ¿Ustedes están...? 


    —No —la interrumpió. intentó que su sonrisa fuera relajada—. Es solo un amigo.  


    —Es curioso que hayan decidido hacerse amigos de la noche a la mañana. 


    —No comiences, mamá. 


    En un esfuerzo por finalizar la charla, marcó el número de Penny por doceava vez en las últimas veinticuatro horas. No recibió respuesta.


    —Yo solo digo que no recordaba que fueran amigos —continuó su madre, ignorando su fallido intento por dar por terminada la conversación—, al menos no de los amigos que se besan. 


    Allyson dejó escapar un suspiro de cansancio. Dejó su teléfono sobre la encimera y miró a su madre fijamente. Aquella era la peor forma de iniciar el día. 


    —Mamá, yo no suelo pedir cosas, pero necesito que me jures que me vas a guardar el secreto del resto del mundo por primera vez en la vida. 


    Confiar en que su madre pudiera mantener la boca cerrada era, en su humilde opinión, ser demasiado optimista. Por desgracia era su única opción, aunque con sus palabras le estuviera confirmando que algo pasaba entre ella y Dave. Tampoco es que fuera algo que pudiera negar si su madre los había visto besarse. 


    —¿Qué clase de madre sería si no pudiera guardarle un secreto a mi niña? 


    Vio como la sonrisa de su madre se hacía enorme y se llevó la mano a la cabeza. 


    —La que les dijo a todos que iba a casarme con Arthur —la acusó. 


    —Pero… es que estabas saliendo con Arthur. 


    —Tres veces. Solo salimos tres veces —aclaró, forzándose a sonar calmada. 


    —Es que lucían tan enamorados. 


    —Arthur es un idiota, mamá y tú no tienes ni idea de cómo me veo enamorada, me ves como cinco veces al año. 


    El silencio se apoderó de la habitación. Tal vez Allyson había logrado mantener su voz calmada, pero no obtuvo lo mismo de su lengua. Tan pronto las palabras salieron de su boca sintió deseos de retractarse, pero sería ridículo hacerlo, sobre todo porque tanto su madre como ella misma sabían que decía la verdad. 


    Odiaba discutir con su madre, sentirse mal agradecida o cruel. Se decía cada día que no le importaba que sus padres no estuvieran en casi ninguno de sus momentos más importantes, se lo repitió tantas veces que una gran parte de ella se lo creía sin cuestionamientos, pero existía esa pequeña porción de sí misma que continuaba resentida. 


    Y Allyson odiaba esa parte de ella. ¿Podía culpar a los nervios por la desaparición de su amiga de estarla convirtiendo en una cascarrabias?


    —Debo marcharme, yo... Hmmm... Se me hace tarde —balbuceó, tomando su teléfono y saliendo de la cocina. 


    De camino a la puerta, volvió a marcar el número de Penny. No le sorprendió escuchar lo mismo que las veces anteriores: "El número que ha marcado no está disponible... ". 


    ¿Dónde diablos andaba Penny? 


     


    —¿Estás segura? —cuestionó, sintiendo auténtica preocupación por primera vez en toda la semana—¿Segura que no sabes nada?  


    —Ya te dije que no la he visto, no hemos hablado. ¿Desde cuándo me convertí en tu amiga de repuesto?  Es exhaustivo, siempre tienes dramas y cosas sobre las que quieres hablar. 


    —Esto es serio, yo diría preocupante, Jessica —replicó pensativa. Ni siquiera tenía cabeza para responder a las palabras de la chica en proporción. 


    Jessica puso los ojos en blanco mientras le daba un trago, desafiante, a su bebida de fresa rellena de crema batida. Según sus propias palabras, ya se había hartado de fingir que toleraba el té verde y no quería volver a verlo nunca en su vida.  


    Aquel era, en muchos aspectos, un domingo como cualquier otro. Ella y Jessica seguían con su rutina de todas las semanas: ir a las clases de yoga, luego por una taza de té o lo que fuera a la misma cafetería de siempre y al final su compasiva acompañante y su guardaespaldas la llevarían a casa. Todo era igual, la única diferencia era que aquel día solo podía pensar en Penny. 


    —Estás loca, eso es preocupante. Y seguro Penny solo está huyendo de ti.


    Aquello habría hecho a Allyson sonreír en cualquier otra situación, pero no aquel día. 


    —No lo entiendes, ella no desaparece así. La última vez que ignoró mis llamadas, tu hermano la había dejado, pero estaba en casa, viva y, hasta cierto punto, sana. Ahora no puedo decir eso. 


    —Está bien —afirmó Jessica.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquila cuando llevas diez días sin saber de tu hermano? —la acusó, indignada. 


    —Sé que está vivo, si es lo que te preocupa. Y donde quiera que esté Penny lo acompaña, créeme —respondió, quitándole importancia—. Tal vez tienen una escapada romántica y no tienen acceso a sus teléfonos. 


    Allyson se quedó en silencio. Tal vez Jessica tuviera razón, quería pensar que sí, pero había algo que la atormentaba sobre el hecho de que la tierra pareciera haberse tragado a su mejor amiga en las últimas dos semanas. 


    La última vez que la vio fue en la fiesta de Bree, sin embargo, se habían mantenido en contacto como siempre, pero unos días después de eso Penny dejó de responder a sus mensajes y eso comenzó a preocuparla. Que su teléfono pareciera estar apagado en todo momento y que nadie supiera de ella tampoco ayudaba.  


    Le resultaba sorprendente ser la única preocupada por el paradero de Penny. 


    —Algo no está bien —musitó mientras echaba un vistazo a su teléfono y confirmaba que no había recibido respuesta de su amiga. 


    En los últimos tres días Allyson había llamado a Penny más de cincuenta veces y ni en una sola de esas ocasiones su teléfono estuvo encendido. Lo único que podía decir era que, si en efecto, su amiga se había marchado en una escapada romántica sin decirle a nadie y sin contestar sus llamadas, vinagre en el té sería como edulcorante para ella. 


     


    Allyson miró a Dave de reojo y sonrió. 


    —No puedo creer que hayas aceptado hacer esto conmigo.  


    —Sí, bueno... tampoco yo —jadeó—.  No sé en qué estaba pensando. 


    —Es divertido —señaló, haciendo el cálculo mental de que ya apenas les faltaba un kilómetro. 


    —No, no lo es.  


    —Vamos, Dave. ¡Anímate!  Al menos eres mejor que Jessica, no te has detenido ni una vez.  


    Él le dedicó una sonrisa irónica. Seguro que ser mejor que Jessica no era muy consolador. 


    Cuando Dave la había llamado dos horas antes para preguntar qué tal iba el día antes del maratón, ella lo invitó a correr solo con la intención de molestarlo. Nunca se habría imaginado que él aceptaría, pero debía reconocer que era divertido correr con él, por increíble que resultara.


    —¿No deberías estar descansando para mañana?  —cuestionó Dave, entre uno y otro jadeo.


    —Descansé ayer, hoy estoy calentando, por llamarlo de algún modo.


    —¿Y luego como sigue la rutina?  


    A Allyson le sorprendió que pareciera genuinamente interesado. 


    —Voy a casa, ceno un montón de carbohidratos, un baño caliente y me voy a la cama a las 8:30 P.M. —explicó. 


    —Suena entretenido. 


    —No lo es. Yo nunca me duermo a las 8:30 P.M., tendré que luchar con las ganas de quedarme despierta hasta la madrugada. Me hace sentir como abuelita —bromeó. 


    —Podrías quedarte en casa esta noche, me aseguraré de que te vayas a la cama a la hora indicada, como niña buena. 


    Allyson se detuvo de golpe y lo miró sorprendida.  


    —¿Quieres que pase la noche en tu departamento?  


    Le hubiera gustado poder disimular la sorpresa, pero lo cierto era que esa ni siquiera había sido una opción. De todas las cosas raras o impactantes que Dave había hecho, aquella se llevaba el premio.


    Sí, ya habían pasado la noche juntos una vez, pero fue distinto. No dormir juntos era una regla que flotaba entre ellos, ninguno hablaba sobre eso, pero ambos sabían que se sentían más cómodos de esa forma.


    —Mi buena acción de la semana, asegurar que esta maratonista coma como debe, se vaya a la cama a tiempo y despierte con el sol. 


    —Ya tengo una madre, gracias —replicó, conteniendo la risa. 


    —Hay cosas que una madre no puede hacer.  


    Lo vio de reojo mover las cejas de arriba a abajo y no pudo contener una carcajada.  


    —Okey, me queda claro —se burló, volviendo a retomar el trote—.  Tendría que ir a casa por mis cosas.  


    —Nada que no tenga solución —replicó él.


    Allyson bajó la mirada para que Dave no viera su sonrisa boba. Prefería no pensar en los sentimientos que le provocaba algo que, visto objetivamente, era tan simple como pasar la noche juntos. Con Dave nada era simple nunca y ella había aprendido a manejarse con cierta cautela a su alrededor, cautela que en las últimas semanas se estaba haciendo añicos. Este Dave que tenía delante era completamente diferente al que conocía, pero no tenía certeza de cuánto del molesto, gruñón e irritable sujeto quedaba aún en él.


    Acercarse demasiado y acostumbrarse a su compañía era potencialmente peligroso. Lo conocía bien; con excepción de Miranda, Dave solía apuntar hacia las relaciones breves y poco complicadas. Ellos ni siquiera estaban saliendo y Allyson quería poder estar bien con ello cuando lo que fuera que tuvieran llegara a su fin. 


    Cuando levantó la vista y sus ojos chocaron con los de Dave, la voz en su interior le gritó que eso sería imposible. ¿Tenía sentido seguir negando que estaba enamorada?


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


    XXV


     


     


     


    Allyson dejó caer su bolsa sobre el sofá del salón y lanzó una mirada a las que Dave llevaba en las manos. Tal vez relamerse los labios habría sido un gesto exagerado, pero moría de hambre y el aroma que la comida desprendía amenazaba con llevarla a la locura.


    Él la había escuchado quejarse al menos diez veces de los crujidos de su estómago y parecía estar disfrutando de torturarla. Dejó las bolsas de papel con su cena sobre la encimera y le dedicó a Allyson una sonrisa burlona. Ella podía jurar que veía el humo salir del empaque del exclusivo restaurante italiano al que habían ordenado para cenar y eso solo lograba enloquecer aún más su estómago.


    —Si vas a ducharte ahora, cuando regreses todo estará listo —comentó Dave, mientras sacaba la comida que habían comprado unos minutos atrás.


    —¿Qué tal si cenamos ahora y dejo lo demás para después? —cuestionó ella con una sonrisa pícara.


    —Primero ducha, luego cena. Así son las cosas.


    Allyson hizo una mueca de disgusto.


    —Si cenamos ahora, luego podemos meternos juntos a la ducha —lo provocó, aunque en esos momentos hablaba más su hambre que su coquetería.


    —Ni lo intentes, Allyson —replicó él, poniendo un par de platos sobre la encimera—. Irás a la ducha en éste momento y sola, porque si me meto ahí contigo no saldrás en las próximas horas y mañana debes despertar con el sol. ¿Lo recuerdas?


    —¡Aguafiestas! —exclamó, dándose la vuelta y tomando la bolsa con sus cosas—. Si me desmayo en la ducha y me rompo el cuello, será tu responsabilidad. No tienes ni idea de lo horrible que es cargar con una muerte en tu conciencia, David Henderson —gritó mientras subía las escaleras de dos en dos. No recibió ninguna respuesta.


    Se metió en la habitación de Dave quitándose la ropa con prisa, no mentía cuando decía que estaba famélica. La ducha le tomó tan poco tiempo que de seguro acababa de romper algún récord, mientras intentaba reducir la enorme sonrisa en su rostro.


    Una persona normal estaría aterrada por estar experimentando los sentimientos que Dave despertaba en ella, pero por alguna razón Allyson solo podía sentir una especie de euforia que era difícil de describir.


    Los sentimientos siempre habían estado ahí, bajo una capa de polvo, y con el paso del tiempo ella sinceramente comenzó a pensar que se habían esfumado. Ahora quedaba claro que no y, en lugar de estar aterrada, que sería lo lógico, Allyson solo podía experimentar una sensación de plenitud. 


    Su voz de la razón le decía que no se hiciera ilusiones, y no se las hacía, porque eso significaría ser muy estúpida. Sin embargo, no podía evitar pensar en cómo ella y Dave iban avanzando de forma casi imperceptible y al mismo tiempo a pasos agigantados.


    Sí, habían pasado la noche juntos en navidad, pero en gran parte se debió a que tal vez Dave estaba demasiado drogado por los medicamentos como para echarla. Que ahora la invitara a quedarse sin ninguna razón aparente la emocionaba y, de esa forma, resultaba algo más difícil lo de no hacerse ilusiones.


    Salió del baño diez minutos después con un pijama que hacía conjunto con la cara de idiota que de seguro tenía. Consistía en un pantalón de lana con ovejitas y un enorme abrigo naranja. Se odió profundamente al mirarse al espejo por no haber tenido el sentido común de escoger algo menos espantoso para pasar la noche con Dave. Aunque de eso podía culpar a las prisas que tenía de salir de su casa antes de que a su madre se le ocurriera asomarse por una ventana y viera el auto que aguardaba.


    No era muy difícil sumar dos más dos para que le quedara claro en donde pasaría Allyson la noche y, tratándose de su madre, comenzar a planear el nombre de los futuros nietos. Solo el imaginarlo le causaba terror.


    Dave ya tenía todo listo sobre la encimera cuando ella volvió a la cocina y por algunos breves instantes pareció estar perdido en sus pensamientos. Allyson aprovechó esos segundos para observar en silencio y permitirle a su mente el poder seguir divagando sobre el largo trecho que ellos parecían haber recorrido en lo que lucían como años y no como unos pocos meses.


    —¡Mírate! Te ves adorable —bromeó Dave, cuando se percató de su presencia.


    —No te atrevas a burlarte de mí —lo amenazó, mientras tomaba asiento en uno de los taburetes frente a el delicioso Risotto cuyo olor inundaba todo el lugar.


    —¡Pero si dije que te veías adorable!


    —Por supuesto, ahí está la burla, puedo verla —se quejó, señalándole con un tenedor antes de llevarse un poco a la boca—. Tal vez me habría comprado algo de seda y encaje de haber visto en mi bola de cristal que tú cambiarías las reglas del juego y me invitarías a quedarme —agregó, sin intención de andarse por las ramas.


    —Tal vez quieras considerar la posibilidad para la próxima vez.


    Allyson se quedó en silencio, a punto de llevarse a los labios otro bocado de su cena. O sus neuronas ya habían comenzado a morir en masa de inanición, o Dave acababa de pronunciar las palabras "Próxima vez". Es decir, esperaba que ella pasara más noches allí.


    ¡Oh, por Dios!


    A riesgo de comenzar a hiperventilar, Allyson asintió y se llevó el Risotto a la boca.


    Se hizo un enorme silencio mientras comían porque ella no tenía idea de qué decir que pudiera no resultar estúpido en esa situación, sin embargo, debía decir cualquier cosa y lo sabía.


    —¿Nunca escuchas música? Este lugar parece un cementerio —exclamó, sintiéndose una imbécil casi al instante.


    "Excelente, idiota", pensó, "Ahora debe haber confirmado que eres estúpida".


    Pero, para su sorpresa, Dave sonrió.


    —Claro que escucho música. ¿Qué clase de persona no lo hace? —se fingió ofendido.


    —Bueno, no lo sé. Es que como siempre tienes algo que decir de lo que escucho.


    —Que no me gusten las Spice Girls no significa que no me guste la música.


    —Entonces vamos a ver qué aburrida música escucha el aburrido Dave —gritó, poniéndose de pie y encaminándose al aparato de música.


    Desde donde se encontraba no podía verlo, pero escuchó su carcajada justo antes de que la música se escuchara por todo el departamento. La sorprendió menos que escuchar los acordes de una guitarra eléctrica.


    Se giró para encontrarse de frente con Dave, de pie tras ella, dedicándole una sonrisa maliciosa.


    —¿En serio? Nunca te imaginé como un partidario del rock.


    —Escucho de todo un poco, menos las Spice Girls, obviamente. ¿Pero tú qué pensabas que escuchaba?


    Allyson se encogió de hombros.


    —¿Canto mongol de garganta, tal vez? —ironizó—. Cualquier cosa que quede con tu personalidad.


    No pudo contener la risilla que escapó de sus labios cuando Dave la tomó de la cintura y la acorraló contra la pared.


    —¡Qué graciosa, Allyson!


    —¿Tú crees? —replicó— Muchas gracias...


    No pudo finalizar la frase porque los labios de Dave la interrumpieron. Sin oponer el mínimo de resistencia se dejó arrastrar por aquel beso; ya seguiría burlándose más tarde, cuando las manos de Dave dejaran de estar internándose por debajo de su abrigo y acercándose peligrosamente a sus senos.


    O tal vez no quería que hubiera un momento luego de ese. Quizá deseaba eternizar aquel instante en el que ninguna cosa era demasiado importante y todo era perfecto.


    —Debes cenar —susurró él, apartándose de sus labios por un segundo.


    —Ya no quiero cenar.


    —Hace unos minutos estabas hambrienta —replicó Dave.


    Allyson quiso decirle que seguía estándolo, sólo que de algo más, pero solo pudo ronronear en respuesta.


    —Además —agregó él—, mañana tienes ese maratón y debes estar bien alimentada y fresca como lechuga.


    —¡Al carajo el maratón! Ya habrá otro el próximo año.


    La risa ronca de Dave le acarició los huesos y le hizo erizar la piel.


    —Lilian me mataría, tal vez hasta revocaría mi invitación a tu fiesta, no quiero arriesgarme —replicó Dave, al fin separándose de ella—. Así que, a comer, jovencita, y luego a la cama. Mañana te espera un largo día. 


     


    Allyson sacudió a Dave con fuerza, perdiendo la cuenta de cuánto lo había hecho ya, pero al menos logrando despertarlo. Sus ojos, somnolientos y despistados se posaron en ella con una expresión parecida al espanto que provocó un cóctel de emociones en Allyson.


    —Gracias a Dios despiertas —suspiró aliviada—. Lamento haber sido tan brusca, gritabas como loco y yo... no sabía qué hacer.


    —¿Gritaba? —La expresión de espanto en el rostro de Dave se incrementó hasta llegar al auténtico pánico— ¿Qué gritaba?


    Allyson se quedó en silencio y fijó la vista en su pecho desnudo, evitando adrede mirarlo a los ojos. Si alguna vez había creído estar pasando por el momento más incómodo de su vida, aquel sin duda lo desplazaba.


    Escuchó a Dave maldecir antes de levantarse de la cama y alejarse tanto como le era posible. Allyson también se puso de pie, aunque no hizo amago de acercarse. La cama, el resto de la habitación y las implicaciones de la pesadilla de Dave los separaban.


    —Oye, si quieres hablarlo yo puedo...


    —No —La cortó.


    —Te aseguro que no me molesta si...


    Antes de poder finalizar, Dave se metió en el baño, encerrándose con un portazo. Allyson suspiró, resignada y frustrada a partes iguales y, conteniendo las ganas de ir tras él, se dejó caer sobre la cama y enfocó la vista en el techo.


    Acaba de decir la mayor mentira del universo. ¡¿Que no le molestaba?! ¿A qué mujer mentalmente sana no le molestaba que su... que el hombre con el que se acostaba mencionada a su ex en sueños? Tal vez nunca lograría explicar lo que se sintió despertar en medio de la madrugada mientras Dave llamaba a Miranda a gritos, sin embargo, eso no quería decir que fuera tan insensible como para no ofrecerse en caso de que él necesitara que alguien lo escuchara. Ya era demasiado evidente que lo estaba pasando mal.


    Unas horas atrás Allyson había estado pensado en la posibilidad de que ella y Dave pudieran llevar lo suyo un poco más allá, que ya no parecía tan absurda. Pero ahora solo podía pensar en lo probable que resultaba que, aun pasados más de dos años después de romper con Miranda y casi cuatro meses tras su muerte, Dave mantuviera sus sentimientos por ella.


    Que Dave continuara enamorado de Miranda era, dicho con sutileza, devastador, pero era una probabilidad que debía asumir, aunque le provocara ganas de llorar.


    Siete años atrás había pensado que lo peor del mundo era amar a alguien que no quería nada con ella, pero lo cierto era que amar a alguien que seguía enamorado de una persona contra la que no podía competir, era mucho peor.


    Apretó los ojos, para evitar ponerse a llorar en la cama de Dave. Sería la cosa más vergonzosa del mundo que él saliera del baño y la encontrara toda llorosa.


    Como si hubiera estado leyendo su mente, escuchó la voz de Dave a través de la puerta.


    —Duérmete ya, Allyson. Debes despertar en dos horas.


    Aquella era la forma política de decirle que no volvería a la cama y aunque Allyson quisiera armarse de valor y exigir una explicación, lo primero era que no tenía derecho a nada y lo segundo era que Dave tenía razón. Debía despertar en pocas horas y, como si el día no hubiera sido de por sí movido, había dormido muy poco. Su cuerpo le pasaría factura cuando intentara correr veintiún kilómetros en la mañana.


    Cerró los ojos, aunque en realidad lo que quería era tumbarle la puerta a Dave y luego obligarlo a hablarle, y aunque le costó mucho más que de costumbre, al final, terminó quedándose dormida. 


     


    Despertó con el sonido de la alarma de su celular. Para su cuerpo habían sido sólo cinco minutos, pero su reloj decía que ya eran las seis de la mañana. Dave no estaba a su lado y no había señal de que en algún momento de la noche él hubiera vuelto a ocupar la cama.


    Mientras se encerraba en el baño, se repitió que debía mantener su mente en blanco aquel día. Tenía prioridades y no podía dejar que Dave con sus sueños pusiera su mundo patas arriba, al menos no más de lo que ya estaba.


    Tal vez aquel no era el mejor día para perder el tiempo, pero tampoco lo era para andar estresada, así que se preparó la bañera y se regaló quince minutos de relajación que al final no obtuvo.


    —Allyson —La voz de Dave y los ligeros golpes contra la puerta la sobresaltaron— ¿Estás lista ya? Deberíamos salir en veinte minutos


    Estudió su voz, intentando descifrar cualquier inflexión que le diera a entender si aún seguía molesto, pero no la encontró. No podía ver su cara y su voz no ayudaba mucho. Se preguntó cómo serían las cosas ahora, Dave se había comportado de una forma tan distinta con ella últimamente que la idea de retroceder le causaba pavor.


    —Estaré lista para entonces.


    Terminó de arreglarse en poco tiempo, se recogió el pelo en una trenza y tomó su bolsa con las cosas que necesitaría. El maratón ni siquiera comenzaba hasta las nueve de la mañana, pero tendría un montón de cosas por hacer antes y prefería no esperar al último momento para evitarse los nervios de gratis.


    Bajó las escaleras con un poco de aprehensión porque no tenía idea de qué esperar de Dave después de su episodio de la madrugada. Lo encontró en la cocina, leyendo el periódico. Como si nada hubiera sucedido.


    —¡Hey! Hasta que por fin —le sonrió cuando la vio aparecer en la cocina—. Sé que no debes abusar del desayuno antes de correr, pero tal vez quieras algo ligero antes de marcharnos.


    Allyson necesitó algunos segundos antes de que su cuerpo le respondiera y lograra asentir. ¿Cuál de los dos era el demente? Es decir, ¿Dave en serio tenía problemas con sus cambios de humor o ella se había imaginado lo que sucedió unas pocas horas atrás?


    —¿Pasa algo? —cuestionó él, tal vez porque su rostro debía reflejar el desorden que había en su cabeza en esos momentos— ¿Estás nerviosa?


    —No —musitó, confundida— ¿Estás bien?


    —¿Por qué no lo estaría?


    Allyson se quedó mirándolo atentamente, intentando descifrar qué tramaba Dave. ¿Quería hacerle creer que lo de la madrugada no había sucedido?


    Bueno, quizá si la situación fuera inversa ella también quisiera fingir que no había sucedido y, pensándolo bien, tampoco era algo de lo que quisiera hablar. No consideraba que el que Dave ignorara lo sucedido fuera bueno, pero tampoco quería discutir las razones por las que él llamaba a Miranda en sus sueños. 
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    Una persona normal tal vez habría desistido varios días atrás. El problema era que ella no era una persona normal y, por lo tanto, no podía simplemente aceptar que Penny había desaparecido porque sí, pero que todo estaba bien y que volvería cuando mejor le pareciera.


    Por eso la había llamado al menos cinco veces solo esa mañana, lo triste era que a esas alturas ya no le sorprendía que su amiga no contestara. Lanzó una mirada a Dave junto a ella. Él acababa de unirse a la lista de personas que creían que estaba loca y que exageraba con respecto a Penny.


    Ese había sido un buen tema de conversación mientras se dirigían al lugar donde se efectuaría el maratón. Perfecto para evitar el tema que se mantenía flotando entre ellos, pero que ninguno de los dos pretendía mencionar, como el elefante blanco en medio de ambos.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —cuestionó, marcando a su mejor amiga por sexta vez— Es tu hermana menor, se supone que debería preocuparte.


    —Y me preocupa, lo que no hago es llegar a la psicosis. Conozco a mi hermana demasiado bien como para saber qué suele hacer estas cosas —explicó, dedicándole una sonrisa—. Tú preocúpate por tu carrera y luego veremos qué pasa con Penny. Llamaremos a los noticieros si quieres.


    Allyson respiró profundo. Dave tenía razón, estaba a punto de correr veintiún kilómetros y su estado ya dejaba mucho que desear sin incluir el tema de su mejor amiga a la mezcla. Asintió poniendo toda su atención en el camino e intentando calmar sus nervios.


     


    —Número treinta y siete —canturreó acercándose a Dave y señalando el cartel en su camiseta.


    —Ese es el número de la buena suerte —sonrió él.


    Allyson le sonrió de vuelta, intentando que sus nervios se evaporaran. La carrera iniciaría en unos diez minutos y ni con todo el calentamiento del mundo ella había logrado eliminar su ansiedad. El hecho de que sus padres aun no llegaran y de que su mejor amiga, que le prometió que la acompañaría, no apareciera, solo lograba empeorar las cosas.


    Cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


    —No estés nerviosa —insistió, tomándola por los hombros suavemente—. Les patearas el trasero a todos.


    —Siempre y cuando Lenny no llegue antes que yo todo estará bien.


    Señaló al viejo Lenny a unos cuantos metros de ellos, haciendo estiramiento. El pobre debía pasar los setenta y aun así, según lo que su nieta le había comentado unos minutos atrás, se negaba a aceptar la opinión de la familia de que tal vez las carreras ya no fueran seguras para él. Allyson ya lo conocía desde el año anterior y, sin ganas de ser cruel, le sorprendía que no hubiera muerto entre un maratón y otro.


    —Si Lenny llega primero, mátame —bromeó.


    —Trato hecho —acordó Dave, mientras se inclinaba y depositaba un beso entre sus cejas—, pero vas a ganar.


    Aquel gesto tan simple casi la hace salir flotando. Fue tan extraño y reconfortante al mismo tiempo que Allyson no se permitió, o más bien se prohibió, pensar en ello. Por un momento, por su mente cruzó la idea de que Dave y ella debían parecer una pareja más, pero la apartó rápidamente.


    Cada vez que se permitía inflar el globo de las ilusiones, pareciera como si del cielo cayera una aguja enorme que lo hacía reventar y no quería revivir la experiencia. Aún tenía en la cabeza la escena de la madrugada y la actitud de Dave. Tal vez deberían hablarlo en algún momento, pero ella sabía que eso no iba a suceder siempre que Dave pudiera evitarlo.


    —Por fin te encuentro, cariño.


    Allyson escuchó la voz de su madre a sus espaldas y se apartó algunos pasos de Dave. En el rostro de su progenitora había una sonrisa mal disimulada que Allyson eligió ignorar. Su padre, por el contrario, no lucía muy contento. Suponía que ambas reacciones se debían al encontrarla tan comprometidamente cerca de Dave.


    Apenas tuvo tiempo para darles un abrazo e intercambiar unas pocas palabras antes de tener que marcharse a la línea de salida.


    —Los veo en la meta —se despidió, aunque sus ojos solo miraban a Dave.


    No pudo quitarse la estúpida sonrisa de los labios, ni siquiera cuando se colocó tras la línea de salida, ni cuando escuchó el disparo que daba inicio a la carrera. No sabía si estaba enloqueciendo, pero tendría veintiún kilómetros para pensar y averiguarlo.


     


    Allyson se detuvo lentamente con un jadeo, apoyó las manos sobre sus rodillas e intentó normalizar su respiración. Acababa de cruzar la meta dos minutos atrás, no en primer lugar, aunque eso tampoco le importaba mucho. Miró hacia atrás, a unos escasos diez metros de allí aún había personas cruzando la línea.


    La imagen de su madre corriendo hacia ella, sonriéndole y aplaudiendo con su habitual entusiasmo, mientras era seguida por su padre y por Dave, le sacó una carcajada. Se irguió, mientras continuaba intentándolo con su respiración.


    —Estuvo muy bien, cielo —exclamó su madre abrazándola—. Estás mejorando mucho, el año pasado fuiste el número veinticinco y ahora obtienes el tercer lugar.


    Allyson puso los ojos en blanco. Que le recordaran su patética participación del año pasado no le parecía necesario.


    —Gracias, mamá —respondió dejándose apretujar.


    Cuando su madre al fin la soltó, su padre se acercó para chocarle las palmas.


    —Eso fue sorprendente, de seguro ganarás el próximo año.


    —Por supuesto —le sonrió, dando un trago a la bebida que Dave acababa de entregarle—. ¿Quién está en primer lugar? —La pregunta fue, más que auténtica curiosidad, ganas de decir algo.


    Con suerte conocía a ocho o diez personas entre todas las que participaban en la actividad.


    —Lenny —contestó su madre— ¿Puedes creerlo? Charlotte me contó que no querían dejarlo participar éste año y mira que sorpresa nos ha dado...


    Allyson y Dave compartieron una breve mirada mientras su madre continuaba hablando sobre lo grandioso que era que Lenny, a sus setenta y dos años de edad, hubiera ganado una media maratón. Ella vio como David se esforzaba por contener una carcajada y no pudo contener la suya.


    Estalló en una risa histérica que logró callar la incesante cháchara de su madre y atraer la mirada preocupada de su padre. Solo Dave parecía comprender su reacción, pero incluso así continuaba conteniendo la risa.


    —¿Pasa algo, cariño? —cuestionó su madre, confundida.


    —Lenny... Lenny ganó... —musitó, intentando contener la risa— Acaba de ganarme un hombre cincuenta años mayor que yo.


    —Pensé que ganar no te importaba y que solo lo hacías por la causa —replicó su madre. La pobre debería estar pensando que se había vuelto loca.


    —No lo entiendes, es que yo... Olvídalo.


    Su madre lanzó una mirada a Dave, como si intentara obtener alguna información de él y luego, tras unos largos segundos en los que Allyson no paró de reír como demente, miró a su esposo.


    —¿Qué te parece si vamos a felicitar a Lenny, querido?


    Su esposo asintió y antes de que Allyson pudiera hacer nada, ambos se habían marchado.


    —¿Entonces ahora tendré que asesinarte? —se burló Dave, tan pronto sus padres estuvieron lo suficientemente lejos como para no escucharlos.


    Allyson continuaba en la lucha contra su ataque de risa.


    —Supongo que sí —dio un último trago a su bebida energética antes de continuar—. ¿Cómo pudo correr tantos kilómetros y llegar de primero?


    —Ese es uno de los misterios de la vida —replicó Dave, encogiéndose de hombros, mientras le extendía una barra de cereal.


    Allyson la aceptó, pero le dedicó una mirada escéptica. Dave no parecía del tipo de persona que tenía conocimientos sobre maratones o cualquier cosa que implica ejercicio físico más que mental.


    —¿Con quién has estado hablando? —cuestionó.


    —Investigación, le llaman —replicó Dave, con un gesto de prepotencia.


    —¿Así que usaste el internet para algo más que porno? —se burló— Muy bien, David, estás madurando.


    —Así es. Gracias a mis investigaciones puedo ofrecerte comida rica en carbohidratos y proteínas, más bebidas como la que acabas de tomarte y el mejor masaje que alguna vez recibirás.


    Los intentos de Allyson por contener la risa volvieron a fracasar al verlo mover las cejas de forma cómica.


    —Solo una demente rechazaría semejante ofrecimiento —ironizó—. Iré a despedirme de mis padres y...


    —Cariño, aquí estás —la interrumpió su madre, apareciendo a sus espaldas. Allyson estaba a punto de decirle que en ningún momento se había movido de allí, pero se contuvo—. Lenny y su familia nos han invitado a almorzar luego de que entreguen las medallas, para celebrar su victoria. ¿Vienes?


    —No creo que sea buena idea, mamá, tampoco para Lenny. Necesita descanso después de todo lo que corrió.


    —Él dice estar bien —replicó su madre encogiéndose de hombros—, pero entiendo que tú sí quieras descansar. Te veré en casa más tarde, entonces —se despidió.


    —Y así es como mi madre me abandona luego de hacerme correr por los niños con cardiopatías —se quejó—. Espero que pretendan almorzar frente a la cama de Lenny o tendrán que sacarlo en silla de ruedas de donde quiera que vayan.


     


    Dave no le mintió. Apenas una hora después Allyson dio cuenta de una deliciosa comida, tomó un placentero baño y seguía trabajando en lo de su hidratación. Mientras, permanecía tirada sobre la cama las manos de Dave le recorrían las piernas. Una sensación deliciosa, sin duda.


    —Si me dices que aprendiste a dar estos masajes en internet, juro que haré todo lo posible para que sea declarado patrimonio de la humanidad —gimió.


    —Tengo talentos ocultos.


    Allyson sonrió, por supuesto que los tenía.


    —Un talento que sin duda cultivaste masajeando chicas.


    Las palabras cruzaron por su mente directo a sus labios sin que pudiera evitarlo.


    —Tal vez...


    —Prefiero no pensar en la cantidad de mujeres que han pasado por esta cama y tienen algo que decir acerca de tus talentos —Las palabras se escaparon de sus labios y Allyson se esforzó en fingir que la imagen de Dave tocando a alguien más no le importaba, aunque lo cierto era que por dentro hervía solo de pensarlo.  


    Él la observó en silencio unos pocos segundos, mientras sus dedos se deslizaban una y otra vez contra sus piernas desnudas.  


    —Si lo que esperas es que te diga que nunca antes he tenido sexo con otra mujer en esta cama, entonces no puedo ayudarte con eso —reconoció—. Me atrevo a asegurarte que, si alguien te lo ha dicho alguna vez, es noventa y cinco por cierto probable que te haya mentido, pero incluso si era cierto, tampoco es lo verdaderamente importante.


    » Lo que debe importarte es que, independientemente de cuántas mujeres hayan estado en esta cama antes, en este momento no logro pensar en nadie más que tú. 


    Allyson se quedó en silencio y podía jurar que sintió todos sus músculos tensarse. ¿Había escuchado bien? ¿En serio esas palabras acaban de salir de los labios de David Henderson? Sintió ganas de mirarlo fijamente e intentar descifrar exactamente qué creía que significaba lo que acababa de decir, pero no se atrevió. Mirarlo a los ojos en ese momento también significaría exponer lo que le habían provocado sus palabras y no estaba dispuesta a eso.


    El silencio se hizo aún más pesado en la habitación, aunque las manos de Dave no dejaron de moverse sobre sus pies y viajar de ahí a sus piernas una y otra vez, mientras el corazón de Allyson corría a mil por hora y su cerebro se encontraba a punto de hacer combustión espontánea. Y entonces, su teléfono timbró.


    Por una breve fracción de segundo estuvo a punto de ignorar el molesto aparato, pero eso solo fue hasta que su cerebro se encendió y reconoció el sonido, entonces dio un salto y se levantó de la cama. Por primera vez en semanas, Penny estaba llamándola. 
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    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? ¿No se supone que debes descansar?


    Allyson ignoró la voz de Dave tras ella mientras bajaba las escaleras. No había palabra, cosa o acontecimiento que la hiciera cambiar de opinión respecto a lo que hacía.


    —Si no quieres venir lo entiendo, en serio. Si piensas que estoy loca también lo entiendo.


    Escuchó a Dave tomar sus llaves. Terminó de colocarse la chaqueta y echó un vistazo a su celular antes de salir del departamento. Dave la siguió.


    —Querías hablar con ella, saber que estaba bien, ¿No? —insistió— Ya se puso en contacto, está bien y tú necesitas descanso.


    Allyson no respondió. Se limitó a pulsar el botón del ascensor. No tenía ganas de explicarle que una conversación de diez segundos no estaba ni cerca de dejarla más tranquila. Penny no era una buena mentirosa, nunca lo sería, al menos no para ella. 


    Que la llamara para decirle que estuvo fuera de la ciudad unas semanas y que había olvidado su celular, pero que ya estaba de vuelta y que lamentaba haberla preocupado, no sonaba como algo que ella diría, aunque estuviera exhausta, drogada o medio dormida.


    Era problema de Dave si él no podía percibir que la actitud de su hermana no era normal. Allyson sí podía verlo y pretendía hacer que Penny le explicara qué carajo estaba sucediendo. Aunque su amiga había llamado a Dave pocos segundos después de dejarla mirando la pantalla de su teléfono atónita, éste juraba no haber notado nada raro en ella. Al menos su conversación sí había excedido los treinta segundos.


    —Algo no está bien —explicó cuando el ascensor se abrió frente a ella y nuevamente Dave la siguió al interior.


    Extendió una mano para que las puertas no se cerraran.


    —No lo ves como yo lo veo, es mi mejor amiga y creo que es mejor que vaya sola. No creo que tu presencia la anime a contarme que sucede.


    —Ni siquiera tienes forma de marcharte —replicó Dave, ignorando el gesto que lo invitaba a salir del ascensor.


    —Para algo existen los taxis.


    —Yo te llevaré.


    Allyson contuvo las ganas de maldecir. Sí, quería ver a Penny y conversar con ella a solas, pero también pretendía tener sus pensamientos para sí misma por algunos minutos. Su mejor amiga la preocupaba mucho, pero aun así no lograba sacarse las palabras de Dave de la cabeza y quería poder pensar en ello con calma. No le gustaba sentirse confundida, y así era exactamente como Dave la hacía sentir. 


    Al menos antes sabía qué tipo de "relación" tenían, o qué era lo que sentían el uno por el otro: ella estaba obsesionada con él y él... bueno, él vendía su alma por tenerla lejos. Al principio solo era Dave huyendo de ella y luego Dave demasiado enamorado de Miranda como para prestarle atención. Unos meses atrás era Dave frustrado por supuestamente sentirse obligado a tener citas que para él no eran más que una molestia y en algún momento todo eso había cambiado para dar paso a un Dave que le lanzaba señales confusas y que le provocaba halarse el pelo.


    Se sentía frustrada y estúpida, y al mismo tiempo recordaba las palabras que había escuchado unos minutos atrás y entonces no sabía si flotar o sonreír como idiota. Luego, como un cubo de agua fría, venía el recuerdo de apenas unas horas atrás y de cómo despertó en medio de la madrugada mientras el hombre junto a ella llamaba a gritos a su ex. 


    La mezcla de todas esas sensaciones era como una bomba a punto de explotar y necesitaba pensar en todo lo que estaba pasando para evitar el desastre, pero no lo lograría encerrada en un auto con Dave. Por desgracia, para ese momento ya estaba acomodándose en el asiento del copiloto mientras él ponía el auto en marcha.


    —No era necesario que me trajeras —dijo. ¿Te digo otra cosa que no era necesaria? ¡Esas palabras! Le gritó una voz en su interior.


    —No es nada, además, si algo anda tan mal con Penny como dices, me gustaría saber que es.


    —No va a decirme qué le pasa si estás curioseando alrededor—se quejó.


    —De acuerdo.


    Hicieron el resto del viaje en silencio. A Allyson nunca le había parecido que el departamento de Penny quedara tan lejos y aunque sabía que todo se debía a sus nervios, no podía evitar las ganas de meter un pie y pisar el acelerador hasta al fondo.


    —Tal vez sea cierto que no pasa nada y yo solo exagero... —algo debía estar funcionando mal en su cabeza, porque de repente sentía una ligera duda acerca de todo lo que había creído durante semanas.


    Probablemente solo era el efecto de todas las veces que Dave o Jessica le habían dicho que estaba loca.


    —Bueno, tal vez sí está pasando algo y tu eres la única que lo ha notado.


    Ella lo miró fijamente unos segundos. Era la primera vez en largo rato que se atrevía a mirarlo a los ojos, él le lanzó una breve mirada y le sonrió antes de volver a enfocar su atención en el camino.


    Una idea en la que no había pensado cruzó su mente; ¿qué haría si realmente pasaba algo con Penny? Es decir, durante muchos días estuvo tan enfrascada en que algo no iba bien que ni siquiera se detuvo a pensar en qué era ese algo.


    No veía a Penny desde la fiesta de Bree y tampoco es que le haya puesto mucha atención entonces. Se había convertido en una amiga horrible y tal vez ese cargo de conciencia en el que ni siquiera había pensado era lo que provocaba en ella esas ideas fatalistas.


    Por primera vez en días pensó: ¿Y si su mejor amiga solo había tomado unas vacaciones? ¿Y si realmente olvidó su teléfono, o nada más no le interesaba hablar con nadie? ¿Era eso posible?


    El recuerdo de la voz y las pocas palabras de Penny unos minutos atrás vinieron a su cabeza e hicieron esas ideas a un lado. Al hablar con su amiga no había notado ni un poco de la chispa que la caracterizaba, tal vez fuera solo cansancio, pero eran demasiadas señales de alarma para dejarlas de lado, como parecía hacer todo el mundo.


    ¿Por qué nadie más parecía preocupado?


     


    Si unos minutos atrás albergó fugazmente la idea de que solo exageraba con Penny, cuando Jason le abrió la puerta, esa idea se evaporó. No estaba segura de ser la única que notaba cierto aire nostálgico en aquel lugar. El chico intentó sonreírles, pero el resultado fue bastante pobre con relación a la habitual magnitud de sus sonrisas, eso sin mencionar el hecho de que Venicio no apareció por la entrada para agitar su cola y saltarle encima 


    No le gustaba que un perro lamiera sus zapatos, pero ya se había acostumbrado y en ese momento extrañó el gesto.


    Que Penny estuviera en la cama apenas pasado el mediodía coincidía con el hecho de que estuviera "Agotada", sin embargo, no estaba dormida cuando Jason los guio hacia la habitación. No hubo ninguna reacción al verla llegar junto a Dave; ni sorpresa, ni alegría, ni esa sonrisa pícara que solía esbozar cuando Allyson le daba ligeros detalles de cómo avanzaban las cosas entre ellos. Nada más allá de la reacción que normalmente tendrías cuando dos personas con las que acabas de hablar al teléfono se aparecen en tu casa sin avisar.


    Allyson se sentía como una loca maniática observando todo con atención y al mismo tiempo discreción para ver qué era lo que andaba mal.


    —Ally, ¿qué haces aquí?  —cuestionó Penny incorporándose, luego sus ojos se fijaron en Dave— ¿Por qué están aquí?


    —Te extrañaba —mintió, lanzando una breve mirada de advertencia a Dave—, no puedes desaparecer todos estos días y pretender que me conforme con una llamada, Penny presumida.


    Intentó que su voz sonara como lo hacía siempre, pero la ligera palidez en el rostro de su amiga no la ayudaba a sentirse animada.


    » Tienes que contarme sobre tus vacaciones.


    —Bueno, no hay mucho que contar. ¿Tú también me extrañaste, Dave? —inquirió, enarcando una ceja.


    —Por supuesto —asintió—. Tres domingos sin desayunar con mi hermana favorita es demasiado tiempo.


    —A mí me parece que has tenido buena compañía mientras yo no estaba —dijo Penny, invitándolos a sentarse en los diminutos sillones del rincón que la misma Allyson le ayudó a escoger.


    Aunque había un tono de broma en su voz, algo faltaba.


    —Dave, ¿no te parece que tu hermana luce algo cansada? Somos horribles personas, venimos a interrumpir su descanso y ni siquiera traemos café.


    La mirada atónita de Dave la habría hecho reír por meses si estuvieran en otra situación. Tal vez lo haría más tarde, cuando recordara aquel momento.


    —¿Por qué no vas por el café? Hay un lugar a diez minutos que tiene el mejor frapuccino de chocolate, deberías ir por cuatro. Penny tiene cara de que lo necesita.


    Él pareció a punto de protestar, pero Allyson le dedicó otra mirada de advertencia que pareció hacerlo comprender qué era lo que quería.


    Asintió sin más, antes de salir de allí, no muy contento.


    —Si crees que no sé lo que haces, estás ofendiendo mi inteligencia.


    Allyson se giró hacia su amiga, que la observaba con los brazos en jarra.


    —¿Yo? ¿Qué hago, además de visitar a mi mejor amiga y querer agradarle con un frapuccino?


    Penny alzó una ceja, escéptica, antes de levantarse de la cama y sentarse junto a Allyson en uno de los sofás. Allyson cambió de táctica y fue directo al grano.


    —¿Entonces dime que me recomiendas cuando desapareces por casi un mes sin dar señales de vida y luego vienes a decirme que solo te tomaste unas vacaciones? —reclamó, irónica.


    —Ya dije que lo siento Ally, lamento haberte preocupado y no contestar ninguna de tus llamadas, pero estoy aquí y estoy bien. No era necesario venir. 


    —¿Que no era necesario? Pareces muerta en vida. ¿Dónde estuviste vacacionando, Morticia? Porque no creo que puedas conseguir esas ojeras en algún paraíso tropical —la acusó.


    —Estoy cansada por el viaje, tal vez si me dejaras dormir...


    —Ni se te ocurra echarme, Penélope Henderson, al menos no hasta que me digas qué carajo te pasa.


    —Nada me pasa, Allyson. Ya basta de preocuparte, te lo agradezco, pero no es necesario.


    Allyson suspiró.


    —¿Dónde está Venicio?


    —En una guardería. Jason irá por él en cualquier momento.


    Esta vez fue la ocasión de Allyson enarcar una ceja. Que su amiga tomara de un día a otro la decisión de irse de vacaciones era raro, pero de todos modos encontrara tiempo de dejar a su perro en una guardería más aún cuando había tantas personas para hacerse cargo era demasiado.


    —Pudiste dejarlo conmigo, con tu madre, con Brett; tenías muchas opciones, pero lo dejaste en una guardería porque no querías hablar con nadie antes de marcharte.


    —No quería molestarlos.


    Puso los ojos en blanco y pensó en lo mucho que Dave y Penny se parecían en ese aspecto, Allyson no lo había notado, pero ambos tenían la capacidad de cerrarse en banda cuando querían mantener un secreto y, sabía que, si su amiga no quería contarle la verdad, no lo haría.


    —Bien, no me digas nada, Penny, pero quiero que sepas que me preocupaste y que el maratón fue hoy y no estuviste para ver como Lenny llegaba de primero a la meta.


    Su amiga sonrió. Ya había conocido a Lenny en la anterior entrega en la que Allyson se vio obligada a participar. 


    Penny la tomó del cuello y la hizo acercarse para abrazarla hasta casi sacarle el aire.


    —Lo siento. Estaré el próximo año para verte ganar y la semana que viene estaré en primera fila en tu graduación con un enorme cartel que diga "Esa pelirroja es la mejor y es mi mejor amiga".


    —Te mataré si haces algo tan cursi.


    —Como sea, feliz San Valentín.


    Allyson ni siquiera había pensado demasiado en la fecha, más allá del maratón y toda la parafernalia de corazones por todos lados, se encontraba demasiado ocupada en otras cosas como para pensar en esas tonterías.


    —Feliz San Valentín, Penny presumida, te ganaste un frapuccino de chocolate por ser mi amiga —bromeo—. Me largaré cuando tu hermano vuelva, pero le enfadará saber que lo mandé a la calle por nada.


    —Podemos inventarnos algo súper trágico antes de que regrese —se ofreció Penny, sin soltar su cuello —, aunque no se me ocurre nada...


    Allyson pudo jurar que la escuchó susurrar "peor". No se le ocurría algo peor... ¿Peor que qué?


     


    Allyson entró en su casa con una sonrisa en los labios. Había tenido un día bastante movido y, aunque nada pasó como esperaba, al menos estaba conforme con los resultados. Ya sabía de Penny y aunque la había dejado con más preguntas que respuestas, al menos le constaba que continuaba viva. 


    Dave acababa de marcharse después de dejarla en su puerta. Estuvieron hablando por largo rato dentro del auto antes de que por fin se despidieran y, aunque casi toda la conversación giró en torno a Penny, a Allyson no le importó. Le había parecido como si ambos, sin siquiera pretenderlo, estuvieran negándose a despedirse y le gustaba la sensación.


    Obviamente su cerebro estaba dividido en dos partes que le gritaban cosas diferentes y estar confundida era una sensación que no le gustaba. Por un lado, la mitad juiciosa de sí misma le decía que mantuviera las distancias, que no se ilusionara. Le recordaba cosas y le gritaba que por muy bien que la pasaba con Dave, por mucho que disfrutara del sexo y de la compañía, no eran nada y podían dejar de verse en cualquier momento. Más ahora que ya no había ninguna cita pendiente entre ellos.


    La otra mitad, le decía que nada de eso debía importarle. De todos modos, ella ya estaba perdida, y, si estaba condenada a pasar algunos años más fingiendo que nada pasaba cuando ella y Dave dejaran lo que fuera que tuvieran, entonces debía disfrutar el momento. No hacerse ilusiones no cambiaría nada, estaría destrozada cuando terminara, aunque esa misma voz le decía que no tenía que terminar y sembraba en ella esperanzas que no quería tener.


    Necesitaba dormir. Descansar su mente de tantas complicaciones, pero también su cuerpo. Apenas había descansado aquel día y todos sus músculos dolían. Sus planes para el resto de la noche consistían en darse un baño, tomar algunos analgésicos e irse a la cama temprano. Necesitaría, como mínimo, doce horas de sueño seguidas antes de volver a considerarse una persona.


    Le tomó al menos cinco minutos terminar de subir las escaleras y estaba a punto de entrar a su habitación, cuando su madre apareció en el pasillo.


    —¡Hey, mamá! ¿Cómo les fue con Lenny en el almuerzo? —no tenía ganas de detenerse a hablar, sin embargo, algo en el rostro de su madre le decía que estaba preocupada.


    —Bien. Necesito que hablemos.


    ¡Joder, no! Su madre nunca era seria y nunca usaba ese tono de voz. Ese no era el mejor momento para las malas noticias. 


    —¿Dónde está papá? —cuestionó, alerta. Por lo general, era su padre el que daba las malas noticias mientras su madre hacía chocolate caliente.


    —Está ocupado.


    —¿Le pasó algo a Owen? ¿Otra vez lo detuvieron por estar cumpliendo retos estúpidos?


    Allyson nunca querría volver a repetir la experiencia de conducir casi cuatro horas para ir a sacar a su hermano de una comisaría después de que lo detuvieran por conducir completamente desnudo por la ciudad, para ganar cien dólares por una estúpida apuesta y si ahora había sucedido algo parecido, juraba que le arrancaría la piel.


    Su madre hizo un gesto negativo.


    —Llamaron del trabajo...


    Allyson no necesitaba que le dijeran nada más, sabía lo que esas palabras significaban y, si era sincera, debía admitir que prefería que se tratara de Owen.


    » Lo siento, cariño.


    Ella no reaccionó. Sentía la furia ascender desde las plantas de sus pies y estaba segura de que explotaría a la mínima. Que sus padres no estuvieran nunca no debería afectarle, se habían marchado durante años y para ese momento le gustaba considerarse como una adulta que aceptaba que a ellos les interesaban otras cosas y que no eran como padres normales.


    Pero era distinto ahora.


    —¿Cuándo se marchan?


    —A primera hora mañana.


    Respiró profundo.


    —Faltan días para mi graduación, mamá...


    —Lo sé, pero es...


    —Dijiste que estarías ahí —la interrumpió—. Ambos dijeron que no se lo perderían.


    Le molestó sentirse como una adolescente mendigando atención de unos padres que no estaban dispuestos a dársela, pero era su graduación y no quería imaginarse lo horrible que sería estar sola mientras todos estaban con sus familias. La historia se repetía de nuevo, pensó.


    Tenía veintidós años, ya debería haberse acostumbrado, pero no lo hacía. No estaba segura de si lo que sentía era enojo, tristeza, frustración o decepción y eso solo lograba molestarla más.


    —Allyson...


    —Olvídalo, mamá. Lo entiendo. 


    No entendía una mierda.


    —Cariño, te juro que tu padre y yo...


    —Ya déjalo, lo entiendo. No quieren marcharse, pero tienen que, el trabajo es importante, lo compensarán después.


    Esas eran las mismas palabras que había escuchado un millón de veces y ya no quería que su madre volviera a repetirlas.


    » Estoy cansada, mamá, me iré a la cama —se excusó, metiéndose en su habitación, antes de que su madre sintiera la necesidad de seguir disculpándose—. Que tengan un buen viaje mañana.


    Y le cerró la puerta en la cara. 


    

  


  
     


     


     


     


     


    XXVIII


     


     


     


    —Ni se te ocurra mirarme así, ya me dijeron que un anciano te ganó en un maratón.


    Allyson le lanzó su habitual mirada de fastidio a Jessica; se llevó las manos a la cintura mientras la veía jadear agotada e intentó no reír. Siempre era lo mismo, parecía que la chica nunca se adaptaría al ejercicio físico.


    — Al parecer a ese anciano le vendieron el espíritu de veinteañera que te robaron a ti —contraatacó, de mal humor—. No seas floja, mujer.


    — No sé qué pasa contigo, pero yo no he hecho nada así que deberías intentar ser más agradable —se quejó la chica irguiéndose y volviendo a trotar sin esperarla. Allyson la siguió sin que alcanzarla supusiera un verdadero esfuerzo.


    — Lo siento, no es de mis mejores días.


    — Es evidente —masculló Jessica, mirándola de reojo— ¿Problemas en el paraíso sexual con Carl Fredricksen?


    —¿Qué...? —tardó unos pocos segundos antes de comprender la broma— Muy graciosa, como si tu estuvieras casada con Míster Simpatía.


    — Al menos yo no ando con esa cara, ladrándole a todos.


    — Mi humor no tiene nada que ver con Dave —murmuró, con la vista fija en el frente.


    Unos días atrás había pensado qué el que la marcha de sus padres le afectara tanto la hacía patética, pero después descubrió que lo que realmente la hacía patética era el no lograr superarlo. Hacía tres días que se habían marchado, ella ni siquiera sabía a dónde, puesto que se largó temprano ese día para no tener que verlos y se había negado a siquiera leer cualquiera de sus mensajes, sin embargo, seguía molesta.


    Una pequeña e inmadura Allyson en su interior había esperado que su evidente molestia los hiciera cambiar de opinión y que la priorizaran por primera vez en años; que eso no hubiera sucedido le dolió e hirió su ego.


    —Sea lo que sea, puedes contarme — habló Jessica—. De todos modos, ya me acostumbré a tus dramas.


    Allyson la observó un segundo antes de volver su atención al sendero. Ella y Jessica pasaban algún tiempo juntas desde unos meses atrás; a veces corrían, iban al yoga o hacían ejercicio, pero no estaba segura de poder considerarla una amiga. Algunas veces hablaban sobre cosas que la molestaban o la preocupaban, sin embargo, ese tema le parecía algo más delicado que cualquier cosa que pudiera haber tocado antes con la chica, se trataba de una cuestión familiar y no lo había tratado ni siquiera con Penny. Su amiga seguía preocupándola, aunque hubiera desistido de hacer preguntas, y hasta que supiera qué estaba pasando con ella prefería no cargarla con sus propios problemas. Jessica, por el contrario, parecía estar pasando por el mejor momento de su vida.


    — Mañana es mi graduación.


    — Vaya, ¡Felicidades! —le sonrió sinceramente— ¿Eso por qué te tiene de mal humor?


    — Porque mis padres no estarán para verlo —hizo una mueca de disgusto—. Me graduaré con honores, ¿sabes? Y ellos eligieron a un montón de niños hambrientos antes que a mí. Sé que suena egoísta, pero ¿Nadie podía hacerlo por ellos al menos ésta vez?


    — No creo que sea egoísta, te entiendo.


    — Gracias.


    — Bree y yo iremos a tu graduación, si quieres. Incluso gritaremos porras desde el público, gritar se nos da bien.


    Allyson sonrió sinceramente por primera vez en tres días.


    — De nuevo gracias.


    — De nada, será un placer acompañarte. No todos los días conoces a alguien que se gradúe con honores —bromeó—. Le diré a todos entre el público que te conozco.


    Dejó escapar una carcajada mientras se detenía frente a un banco y se dejaba caer sobre este. Jessica se sentó junto a ella sin hacer preguntas y aprovechó para darle un largo trago a su botella de agua. Apenas había recorrido la mitad de lo que solía correr, pero Allyson ya se sentía agotada. Tal vez era por todos los problemas que daban vuelta en su cabeza, o tal vez solo se trataba de la justicia divina cobrándole por haberse burlado de Jess todo ese tiempo.


    Apoyó su cabeza en el respaldo del asiento y miró a la chica a su lado. Por primera vez notó una extraña expresión en su rostro, como si estuviera feliz y asustada al mismo tiempo. Sonreía más de lo normal y por momentos se quedaba mirando a la nada como si alguna telenovela estuviera teniendo lugar en su cabeza.


    — ¿Algo que quieras contarme? —cuestionó.


    — No. Bueno... sí. Es decir —dudó un par de segundos—, no estoy segura de que sea algo importante, hasta ahora —murmuró, acariciando distraídamente el cabello.


    — Deja que yo juzgue eso.


    — Bueno, es que... No lo sé, hace un tiempo comencé a sentir que estar todo el día en casa me volvería loca y en algún momento de ocio se me ocurrió hacer unas llamadas —suspiró y fijó la vista en sus dedos, que entrelazaba de manera nerviosa sin siquiera notarlo—. Estaba admitida en la universidad cuando me enteré de lo de Bree, el embarazo, quiero decir, tenía una beca. Hice algunas preguntas y me dijeron que están dispuestos a recibirme el próximo ciclo.


    —¡Oye, eso es fantástico! Deberías estar saltando de alegría —exclamó.


    —No es tan simple, han pasado cosas. Ya sabes... No me atrevo a contarle a Brett. Lo que pasó nos dejó diferentes, y no estoy segura de que le guste la idea, tampoco creo poder soportar periodos superiores a las dos horas fuera de casa, sin saber de Bree...


    Allyson asintió, pero Jessica ni siquiera le estaba mirando. 


    » Mi terapeuta cree que es una buena idea, pero yo… ¿No crees que es un mal indicio el que lo haya hablado con dos personas y ninguna sea Brett?


    No se arriesgó a responder a esa pregunta. Nunca se atrevería a decir que sabía de lo que Jessica hablaba, pero al menos lo comprendía. Los días de pesadilla que pasó con Miranda de seguro fueron traumáticos, por llamarlo de algún modo, y no creía que volver a ser la de antes fuera algo simple. 


    La chica prácticamente se había encerrado en su casa después de eso, a pesar del hombre enorme que la seguía a todos lados ella podía ver como sus ojos se movían por todos lados siempre que llegaba a algún lugar, como si estuviera buscando algo. Incluso Allyson la había sorprendido una o dos veces mirando fijamente las cámaras de seguridad de la cafetería que solía frecuentar.


    —Bueno, tal vez yo no tenga idea de las cosas por las que han pasado o las mejores formas de afrontarlo, pero no creo que encerrarte sea la respuesta. Tus miedos pueden no desaparecer nunca y los peligros del exterior claramente seguirán ahí, pero las oportunidades sí tienen fecha de vencimiento y es mejor aceptarlas y dar el paso que dejarlo pasar y luego preguntarte toda tu vida ¿Qué habría pasado si...? 


    Tras esas palabras, Allyson se quedó en silencio. No recordaba haber dicho cosas tan profundas en toda su vida, sin embargo, se sorprendió al darse cuenta de que nunca había dado a alguien un consejo tan sincero. Jessica podía estar algo loca y hacerla perder la paciencia con demasiada frecuencia, pero era una buena chica y sin duda no merecía recluirse toda la vida por miedo a alguien que ya no podía hacerle daño.


    Permanecieron en silencio por aproximadamente diez minutos. La vista de Jessica estaba perdida en algún lugar que Allyson no podía distinguir, la miró de soslayo y vio cómo fruncía el ceño, por alguna razón supo exactamente lo que estaba pensando.


    —Brett estará feliz por ti —afirmó, logrando que la expresión de preocupación de la muchacha se relajara.


    Obviamente no conocía a Brett lo suficiente como para poder afirmar algo así, pero lo había visto mirar a Jess de la forma en la que cada mujer soñaba con ser mirada y no creía que nadie con esa expresión de estar a punto de escupir corazones, pudiera darse el lujo de ser egoísta.


     


    Allyson giró tanto como pudo y chocó con los ojos de Owen, que se encontraba al menos a diez filas tras ella. Sonrió. El pobre debería estarlo pasando muy mal sentado junto a Dave, de hecho, debía ser horrible estar sentado junto a tantas personas a las que no le agradaba. Para mala suerte de su hermano, la organización de la actividad obligaba a los invitados a sentarse usando un estricto orden, así que sus invitados, que consistían en Jess y Bree, Jason, Penny, Dave y Owen, estaban uno junto al otro, precisamente en ese orden. Aunque al menos debía agradecer que su amiga no hubiera cumplido la promesa de aparecer allí con un cartel.


    Apartó la vista de allí, negándose a mirar los asientos vacíos que deberían estar siendo ocupados por sus padres y volvió a su posición.


    Aquella ceremonia amenazaba con ser espantosamente larga y lo peor era que estaba a punto de comenzar a bostezar. El discurso del rector era casi deprimente así que se irguió más en su asiento y se entretuvo obligándose a recordar las palabras que ella misma estaría pronunciando en aquel podio en un momento.


    Casi cuarenta minutos después, cuando escuchó como la anunciaban para dar su discurso, se puso de pie y caminó lentamente hasta el frente, mientras respiraba profundo con disimulo. No se consideraba una chica tímida ni mucho menos, pero por alguna razón tener que hablar delante de tantas personas la ponía un poco ansiosa.


    Frotó sus manos debajo de su vestido cuando estuvo detrás del podio y carraspeó. Por primera vez experimentaba esa sensación de náuseas provocadas por los nervios de las que tantas veces había escuchado hablar. 


    Volvió a mirar a Owen y luego a Dave, que le sonreía casi de una forma tan amplia como lo hacía Penny junto a él y no pudo evitar pensar que su amiga debió haber estado a su lado entre los graduandos, apretando su mano y ayudándole con el temblor de éstas.


     Jessica ya no estaba en su lugar y Allyson supuso que Bree era la responsable de que estuviera a punto de perderse su discurso. Volvió a carraspear antes de iniciar con sus palabras. En un tono muy bajo al principio y progresivamente, tomando un poco más de confianza mientras hablaba.


    Sus ojos volvieron a posarse sobre los de Dave segundos después y permanecieron fijos ahí por casi ocho minutos, todo el tiempo que estuvo hablando. Ni siquiera estaba pendiente a lo que decía, su atención estaba puesta en el hombre que la miraba con lo que ella interpretó como orgullo. La idea de que Dave pudiera sentirse orgulloso de ella tal vez debería parecerle extraña, pero, por el contrario, solo le provocaba felicidad.


    El resto de la ceremonia se sintió como si estuviera flotando entre algodones con olor a rosas y sabor a chicle. Recibió su diploma, apretó un montón de manos y no se molestó en prestar atención a nada. Agradeció cuando la actividad se dio por concluida.  Aún faltaba el brindis, pero al menos ya podía acercarse a sus amigos.


    —¡Pero si es la nueva adulta de la familia!


    Allyson recibió el abrazo de su hermano y se fundió en él unos segundos más de los que naturalmente se habría permitido. Se suponía que sus padres deberían estar allí con ellos; de ser así, también serían parte de aquel abrazo, le sonreirían y le dirían que estaban orgullosos de ella, se lo dirían frente a frente y no por un estúpido correo electrónico.


    Parpadeó para evitar que sus ojos se cristalizaran y optó por picar a Owen.


    —No he visto que graduarte te haya hecho un adulto, no sé por qué sería diferente conmigo —bromeó.


    —Es porque tú eres la brillante, es tu obligación.


    Una carcajada escapó de sus labios, justo antes de que sus ojos se enfocaran en Dave, que permanecía a unos pocos metros de distancia.


    —¿Me disculpas un segundo? — dijo a su hermano, aunque ya estaba marchándose.


    Se acercó a Dave sin saber exactamente cómo actuar. Llevaba dos días sin verlo gracias a sus mutuas obligaciones y aunque sentía unas ganas enormes de besarlo, estaban rodeados de personas. Ella tenía plena conciencia de las limitaciones de su relación con él.


    —Hey —le saludó.


    —Felicidades. Estuviste genial ahí arriba. 


    Esas palabras se quedaron flotando cuando Dave acortó la discreta distancia que Allyson había dejado entre ellos y la besó. No fue un beso pasional, sino un gesto tierno y suave en el que sus labios se encontraron por unos escasos cinco segundos, sin embargo, para ella fue más que eso. 


    Contuvo el impulso de mirar a su alrededor para ver si los demás los habían visto, evidentemente así era.


    Que alguien la ayudara, porque nada que no fuera Dave le importaba en ese instante y descubrirlo no causó en ella la sorpresa que debió provocar.


    Allyson, cada día estás más perdida. Ojalá no seas solo tú, pensó.
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    —¿Estás seguro de que no quieres venir con nosotros? 


    —Debes estar bromeando, ¡Claro que no! —La mirada alarmada de Owen le causó gracias— De todos modos, tengo que volver, mañana es lunes, no puedo quedarme.


    Allyson miró a su hermano e hizo una mueca. Lamentaba que no pudiera acompañarlos por unos tragos, no por la estupidez de tener responsabilidades, porque sabía que Owen era un vago, aunque se esforzara en fingir; sino por el hecho de que la única familia que tenía allí no era ni sería nunca bienvenido en su círculo de amigos.


    Obviamente entendía las razones, su hermano se lo había buscado y a ella le constaba, pero no dejaba de ser incómodo. Recordó lo feliz que se puso cuando él y Penny comenzaron a salir y se sintió estúpida. De haberlo imaginado jamás habría permitido una locura semejante. Se preguntó si así sería cuando ella y Dave dieran fin a lo que sea que tuvieran, pero apartó esa idea de su cabeza. Pensaría en eso cuando fuera necesario.


    Miró de reojo a donde estaban los demás. Dave y Penny parecían estar sosteniendo alguna conversación en la que él no parecía cómodo, dado su postura. Jess estaba en una esquina hablando por su celular y Jason intentaba, sin siquiera acercarse a lograrlo, que Bree dejara de patalear. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Allyson volvió a mirar a su hermano que, a diferencia de ella, no le había apartado los ojos de encima. Asintió, un poco avergonzada de su distracción. 


    » ¿Estás saliendo con Dave?


    No iba a mentir y decir que la pregunta la tomaba por sorpresa, pero, aunque honestamente era algo que esperaba, no pudo evitar que la pusiera nerviosa. 


    —Nosotros… —carraspeó— Es complicado, Owen. 


    Su hermano rio sin humor. 


    —Sé lo que “es complicado" significa. 


    —Qué bueno, así no harás más preguntas incómodas —murmuró. Nunca pensó que llegaría el día en el que algo que Owen dijera la haría sonrojar, pero ahí estaba, con la cara caliente y ganas de mirar a todos lados menos a él. 


    Prefirió cambiar de tema.


    —En fin, si quieres podemos salir a celebrar nosotros solos. Inauguraron un restaurante de comida Thai que debes visitar —intentó convencerlo. 


    —En serio no puedo, pero te prometo que vendré para que vayamos por comida Thai.


    Observó a su hermano unos segundos. Se preguntó si a él no le afectaba que sus padres no estuvieran nunca. Aunque hacía un tiempo que ya no vivía con ellos, Owen solía visitarlos con relativa frecuencia, pero casi nunca coincidía con sus progenitores y de igual forma no parecía importarle demasiado.


     —Tengo algo para ti —agregó, interrumpiendo sus pensamientos—. Espero que no te enojes conmigo. 


    Allyson enarcó una ceja.


    —¿Qué?


    —Mamá y papá querían que te diera esto —dijo, extendiendo una caja que apenas cubría el tamaño de su palma—. Lo dejaron conmigo antes de marcharse, es tu regalo de graduación. 


    Ella ni siquiera lo tocó. 


    —El único regalo que quería era que estuvieran presente hoy — replicó.


    —¡Vamos, Allyson! Sé que estás molesta, pero toma la caja. Mamá te envió especificaciones de que solo lo abras cuando llegues a casa —le dedicó una media sonrisa.


    —¿Qué es? —inquirió, sin acercarse.


    —No tengo permitido arruinar la sorpresa.


    —¿Sabes lo que es o no? —insistió con la vista sobre la caja. 


    —Tal vez... Solo tómala —antes de que Allyson pudiera quejarse, la diminuta caja se encontró en sus manos—. Debo irme, pásala bien —dijo, depositando un breve beso sobre su mejilla, para luego darse la vuelta y marcharse a pasos dobles.


    Allyson se quedó mirándolo mientras se perdía en la multitud de personas que aún quedaban allí, luego miró la caja de color rojo.  La metió en su bolso antes de ceder a cualquiera de los impulsos que la llamaban: abrirla allí mismo o lanzarla a la basura. Aplacó su mal genio y se dijo que ya vería qué hacer con ella.


    Se marchó con los demás unos pocos minutos después. Todos, excepto Jess que se despidió alegando que estaba cansada, fueron a un bar en las inmediaciones por algunos tragos, aunque Allyson pasó casi todo el rato observando a su mejor amiga y a su novio e intentando descifrar qué estaba mal con ellos. 


    Como era de esperarse dado el ánimo que no lograron enmascarar por más que lo intentaron, se marcharon apenas una hora después. 


    Sus pensamientos estuvieron rondando a Penny al menos quince minutos tras su marcha, hasta que Dave la llevó de vuelta al mundo real. Estuvieron allí varias horas más, compartiendo algunos tragos, hablando de banalidades y valiéndose de la relativa oscuridad para compartir algún que otro beso o caricia.


    Llevó a Dave hasta la pista de baile casi a rastras y lo obligó a moverse junto a ella con la música. Eso la hizo recordar la noche en la que inició toda aquella locura, exactamente tres meses atrás, en la boda de Brett y Jess; y sonrió al darse cuenta de que nunca imaginó llegar tan lejos.


    —Quiero ir a casa — pidió unos pocos minutos después. 


    Tras bailar varias canciones y estar pegada a Dave en una pista llena de personas que les obligaba a estar más cerca de lo debido, su mente no era el lugar más cristiano del mundo; bastaba con decir que si fuera una película fuera clasificación X. 


    Dave entrelazó sus dedos con los de ella y la ayudó a salir de allí. Afuera la temperatura era mucho más baja, pero no logró hacer mucho en ella. Se metió en el auto sin intentar disimular la sonrisa en sus labios.


    —Hay algo que quiero darte —dijo Dave, cuando estuvo junto a ella. Puso el auto en marcha, pero no hizo ademán de marcharse de allí—. Es un regalo... Penny me ayudó a escogerlo.


    Allyson aceptó la caja de joyería de las manos de Dave y se dijo que aquel parecía ser el día de las cajas. Aunque ésta le causaba especial intriga.


    —Gracias —se acercó para depositar un casto beso en sus labios antes de comenzar a deshacer el lazo. 


    Se encontró con un hermoso colgante de plata con un delicado dije en forma de birrete. Allyson lo tomó entre los dedos sintiendo como su sonrisa se ensanchaba, entonces notó la A tallada en la medalla.


    —Gracias —repitió, sin saber qué decir—. Es hermoso, Dave. Yo... hmm... ¿Me ayudas? —preguntó, extendiendo el colgante, para que lo pusiera.


    Sintió sus dedos acariciar su cuello solo una milésima de segundo antes de que se apartaran de ella, dejándola con una sensación de hormigueo sobre la piel.


    Se quedaron en silencio luego de esto. De todas las cosas que ella no habría esperado jamás, un regalo de Dave debería encontrarse en los primeros puestos de su lista, sin embargo, le encantaba. Tomó el dije entre los dedos y le sonrió.


    —Espero que te guste.


    A Allyson le divirtió verlo un poco nervioso. Decidió no postergar su incomodidad.


    —Me encanta —aclaró.


    Recordó entonces la caja que aguardaba dentro de su bolso y sintió ganas de ver de qué se trataba. 


    —Mi hermano me entregó un regalo de mis padres —dijo a Dave, aunque sin mirarlo—. Y estoy tan molesta con ellos que no sé si abrirlo.


    —Puedes hacer lo que sea con él, es tuyo.


    Hubiera querido tener más fuerza de voluntad para dejar la estúpida caja de lado, pero no pudo lograrlo. La sacó del bolso y la observó atentamente unos segundos, esta, a diferencia de la que Dave le había dado unos segundos atrás, era de color rojo brillante y rectangular. No había un lazo que la rodeara, así que Allyson pudo abrirla sin perder tiempo. Lo primero con lo que sus ojos chocaron fue con una tarjeta negra en el interior. La tomó con dedos temblorosos y leyó en voz alta:


    "Felicidades, cielo. Ojalá hayas tenido un magnífico día, tu padre y yo lamentamos no haber podido acompañarte, pero prometemos compensarte cuando volvamos. Recuerda que te amamos, donde sea que nos encontremos.


    Estamos muy orgullosos de ti.


    Con amor, mamá y papá."


    Pdta: No abras la segunda caja hasta llegar a la cochera. Te escondimos algo ahí.


    Allyson se percató entonces de la segunda caja más pequeña en el interior, la sacó y la observó atentamente, tal como lo había hecho con la anterior.


    —Debe ser una broma —se quejó sin poder apartar la vista.


    —Yo creo que es ingenioso. ¿Quieres ir? 


    Hubiera querido ser fuerte, que la curiosidad no la embargara y poder decir que no le importaba, porque realmente no quería un regalo, no estaba interesada en nada material que sus padres quisieran usar para disipar su enojo, pero aun así quería ver hasta donde habían llegado aquella vez y claro que podía abrir la caja pequeña, pero conocía a su madre y sabía que lo que había allí dentro probablemente la dejaría con más preguntas que respuestas y con ganas de llegar a su casa volando. 


    Se limitó a asentir y a poner la caja dentro de su bolso, fuera de su vista, para que las ganas de abrirlo no la consumieran o le ganaran. 


    Llegaron en poco menos de quince minutos, la ausencia de tráfico de la media noche les ayudó bastante. Dave aparcó frente a su casa y Allyson necesitó unos pocos segundos para comprender que ya estaban allí y otros más para armarse de valor. Ni siquiera sabía por qué aquello le causaba tanta ansiedad.


    Salió del auto antes de perder la determinación y se encaminó directamente al garaje. Sacó sus llaves de su bolso mientras caminaba y abrió el portón electrónico a pocos pasos de distancia. En su cabeza iba pensando en las palabras de su madre "Te escondimos algo ahí" y rogaba a todo lo sagrado no tener que pasar horas buscando en el lugar. Pero se detuvo de golpe cuando las puertas se abrieron y lo que indiscutiblemente era "su regalo" apareció ante sus ojos con todo su esplendor y con un enorme lazo rojo encima, por si aún quedaban dudas.


     —Dime que estoy alucinando...


    Escuchó el silbido de Dave a sus espaldas, pero ni siquiera se molestó en girarse.


    —¿Cómo es que...? Estuve aquí en la mañana, y habría notado esta cosa en mi cochera. 


    —Esta cosa es un Porsche, sólo para que lo sepas. 


    —Muchas gracias por las clases, David. Ya sé que es —aclaró, sin saber cómo sentirse al respecto—. Porsche Boxter S PDK, para ser más específicos. 


    Unos pocos meses atrás había visto ese mismo auto en una revista que Owen ojeaba desparramado en el salón y Allyson sólo señaló que era bonito. Su hermano se metió de cabeza a explicarle las razones de porqué los otros autos que estaban allí eran mejores que ese en específico mientras ella lo escuchaba atentamente por unos pocos minutos antes de que su madre, que los había estado observando en silencio, interviniera y lo hiciera callar diciendo "a las que no sabemos de autos, nos gusta lo que vemos, cariño. Con que sea bonito basta."


    La conversación duró hasta el punto de que su padre también se unió unos minutos más tarde, pero al poco rato se cansó y confiscó la revista de Owen con la excusa de acabar con la fuente de la discordia. Nadie se quejó, todos estaban felices de que Owen cerrara la boca.


    —Entonces déjame destacar el buen gusto de tus padres —replicó él, deteniéndose a su lado.


    —Yo le llamo jugar sucio —señaló—. Si piensan que van a hacerme olvidar que nunca están con un auto que no necesito, entonces ellos necesitan conocerme mejor.


    —¿Vas a rechazarlo?


    —¡Claro que no! Es hermoso, me encanta. Me quedaré con él y continuaré molesta, eso es lo que haré. Ahora que lo tengo, no podría vivir sin él —Se giró hacia Dave y le sonrió. Ya se encargaría del auto en la mañana— ¿Quieres entrar?


    —Eso depende de cuales sean tus planes —replicó él, con picardía. 


    —¿Qué tal si te doy una pista y un premio si aciertas? 


    No pensaba echar a perder una buena noche por estar molesta con un par de personas que ni siquiera se encontraban allí. Tendría tiempo de más para eso. Por el momento se ocuparía de lo importante, en la mañana se encargaría de lo demás.
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    Allyson sintió los dedos calientes de Dave deslizarse por su espalda desnuda y suspiró, pero no se movió, ni abrió los ojos; no hizo ningún movimiento que pudiera perturbar la deliciosa sensación de aquella caricia.


    —Sé que estás despierta —La voz ronca de Dave provocó una corriente por todo su cuerpo.


    — No por mucho tiempo —susurró, aún con los ojos cerrados— ¿No tienes que trabajar en un rato? Porque yo sí.


    No tenía idea de la hora, pero podía jurar que estaba próximo a salir el sol. También podría casi jurar que él había pasado toda la noche despierto; no tenía forma de probarlo, pero igual lo sabía.


    Dave no respondió, pero desplazó sus dedos desde la espalda de Allyson hacia su cadera y una risa ahogada brotó de sus labios.


    —¿Te estás riendo de mí? —cuestionó. Debía ser bastante evidente que estaba a un paso de volver a quedarse dormida.


    —Tal vez...


    —Bueno... ¿Qué te parece si lo hablamos más tarde, cuando haya dormido? —musitó, haciendo amago de cubrirse el rostro con las sábanas. Él se lo impidió.


    —Me gustan tus mariposas.


    —Sí, las compré en rebaja en el centro, pensé que quedarían bien con las paredes.


    —Y ha quedado muy claro que el rojo te gusta.


    Allyson gruñó por lo bajo, abrió los ojos y se giró hacia Dave, consciente de que no podría dormirse mientras él se sintiera conversador. Tomó el brazo de Dave y observó la hora en su reloj.


    —Son las 4:48 de la madrugada, David, hay tantas horas en el día que no interfieren con mi sueño, pero tu elegiste esta para hablar de mis paredes —se quejó.


    Su mano viajó hasta su pelo revuelto y se hundió suavemente en él con una mirada que intentaba parecer amenazante, pero obviamente no lo logró, porque Dave le sonreía burlón.


    Debía estar hecha un espanto, aunque le importaba más bien poco.


    —Debes aprovechar el momento de tu vida en el que aún puedes desvelarte hablando de tonterías.


    —Es que ya pasé ese momento, ahora estoy en el que me voy a la cama a las diez y me levanto a las siete para ir al trabajo —sus ojos se cerraron unos pocos segundos antes de que se obligara a abrirlos de nuevo, encontrándose con los de Dave fijos en ella—. Pensé que tú mejor que nadie lo entenderías.


    Los dedos de Dave continuaron acariciándole el costado, deslizándose hasta sus caderas y desde ahí hacia arriba una y otra vez.


    Se quedaron en silencio, mientras los dedos de Allyson rozaban el pelo de Dave y los de éste hacían círculos sobre su piel. Sus ojos volvieron a cerrarse y por un breve instante pensó que la dejaría volver a dormir.


    —Mi padre piensa que necesito vacaciones —comentó apenas unos segundos después, Allyson lo escuchó tras el pesado velo del sueño—. Lleva mucho tiempo insistiendo en lo mismo, de hecho.


    —Eso es... Si... Lo entiendo... —musitó sin siquiera tener idea de lo que decía.


    Escuchó la risa suave de Dave, pero ni eso logró hacerla abrir los ojos.


    —Lo que intento decirte es que me marcho hoy a mis vacaciones, toda una semana.


    Pese a escucharlo y entender lo que le decía, no pudo organizar una frase para responder, ni siquiera una palabra. De sus labios salió algo que ella misma no logró descifrar.


    —Me gustaría que me acompañaras.


    Tardó unos diez segundos antes de que las luces en su cerebro se encendieran y lograra comprender lo que él decía. Esta vez no tuvo que esforzarse para abrir los ojos, éstos lo hicieron de golpe y se encontraron con los de Dave fijos en ella. Tenía una pequeña sonrisa en sus labios, pero se había creado un silencio en la habitación que estaba a punto de alcanzar el nivel de incomodidad.


    Igual, así en blanco, estaba su mente. No tenía idea de que decir ante tal invitación. ¿Qué si la sorprendía? Más de lo que jamás podría expresar con palabras. Sin embargo, era incapaz de reaccionar como una persona normal.


    Una vez más Dave llenó el silencio.


    —¿Qué dices?


    En apariencia lucía calmado, pero a Allyson le sorprendió encontrar una pizca de nervios muy bien disimulados.


    —¿Dónde irás? —cuestionó con cautela. Le sorprendió que su voz ya no sonara rasposa.


    Los dedos de Dave ahora hacían círculos sobre su cadera. Ella entretuvo los suyos en el fino vello de su pecho. Aquella situación le parecía tan íntima que asustaba, no recordaba haberse sentido así con alguien más alguna vez en su vida.


    —Una cabaña en la playa, sé que el lugar te gustará.


    —Estamos en febrero, David. ¿Cómo se te puede ocurrir ir a la playa? —se burló.


    —No vas a morir de hipotermia, si es lo que piensas. El clima es agradable según me cuentan y por lo que vi, el sitio es bonito, aunque algo aburrido si estás solo.


    —¿Así que me invitas para que sea tu show privado? —se fingió ofendida. Para ese momento, mientras despuntaban las cinco de la mañana, su sueño ya se había evaporado—. De todas formas, no puedo.


    — ¿Y eso por qué?


    Allyson sonrió al ver la pequeña arruguita que se formaba entre las cejas cuando fruncía el ceño. 


    —Porque tengo que trabajar, más que nada, y desaparecer durante toda una semana no sería profesional.


    —Lo es si lo ves como un regalo de graduación —replicó Dave, intentando convencerla.


    —Tú ya me diste un regalo.


    —Claro, este sería un regalo que te darías tú misma otorgándole la oportunidad de tomarte unos pocos días de descanso —sonrió cuando Allyson enarcó una ceja ante sus técnicas de persuasión—. Ni te creas que estoy haciéndote un favor, estar encerrada conmigo por cinco días puede ser un fastidio.


    —Pues ahora no llevamos ni doce horas encerrados y ya eres un fastidio que no me deja dormir, así que no tienes que jurarlo —bromeó.


    —¿Eso quiere decir que vendrás?


    —Quiere decir que sé que eres fastidioso.


    —¿Y a pesar de eso vendrás? —insistió.


    Allyson se quedó en silencio algunos segundos, observándolo. Intentó analizar a Dave, comprender aquella invitación, decir que era sorprendente quedarse corta porque por bien que ella y Dave estuvieran llevándose últimamente no estaba segura de que fuera suficiente para pasar toda una semana a solas en algún lugar, así fuera el paraíso.


    —¿Estás seguro de que quieres que te acompañe a tus vacaciones? —inquirió. Ni siquiera tenía idea de por qué estaba considerando la idea de aceptar.


    — ¿Por qué no lo estaría?


    — Porque has esperado hasta el último momento para contarme —explicó—. Tal vez lo que necesites para tus vacaciones sea estar a solas. Es probable que te arrepientas de haberme invitado en la primera hora, yo también puedo ser un fastidio.


    —Si no te lo dije antes es porque no estaba seguro de querer ir —Hizo una pausa para mirar su reloj—. Y me consta cuán molesta puedes llegar a ser, pero me temo que tendremos que discutirlo más tarde porque debemos salir en tres horas si queremos llegar hoy y supongo que debes hacer algunas cosas antes de marcharte de la ciudad.


    —No he dicho que iría.


    —¡Vamos Allyson! Me has obligado a hacer el ridículo en un bar frente a un montón de desconocidos, a ver a un tipo tocando jazz mientras el trasero se me congelaba, me hiciste ver como un octogenario te ganaba en un maratón y yo solo te pido que me acompañes a mis vacaciones.


    Allyson dejó escapar una carcajada al ver la expresión de fingida inocencia. Por un momento recordó al Dave que había conocido muchos años atrás, del que se enamoró: el que sonreía siempre, le apretaba los cachetes o le tiraba del pelo solo para molestar, el que le lanzaba de sorpresa cosas que sabía que Allyson no atraparía, para burlarse. El Dave que pensó que no volvería a ver.


    —Iré —dijo, en un arranque—, pero debes saber que te empujaré al mar si te pones insoportable.


    —Todos sabemos que hay más probabilidades de que yo te lance a ti —replicó él.


    Allyson se mordió la comisura del labio para evitar que su sonrisa se hiciera aún más amplia. ¡Por Dios! Si debían estar saliendo corazoncitos por sus orejas. Vio a Dave saltar de la cama, pero no hizo amago de levantarse. Al menos no hasta que recordó todas las cosas que debía hacer antes de poder marcharse, entonces saltó al igual que él lo hizo unos segundos antes y se puso manos a la obra.
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    Allyson echó un vistazo a la carretera que se extendía ante ellos y sonrió. Todavía no se creía que había cancelado todos sus compromisos de la semana —que al cabo no eran tantos— para marcharse con Dave a saber Dios dónde.


    Le costó bastante esfuerzo convencer a sus clientes de que algo realmente urgente le impediría verlos esa semana, pero que en general no afectaría los trabajos que estaba haciendo para ellos. Luego de eso le escribió a Owen y a sus padres un escueto mensaje en el que les comunicaba que estaría fuera de la ciudad durante toda la semana, en caso de que quisieran comunicarse con ella y no pudieran.


    Hablar con Penny fue más difícil, pero necesario para evitar que su amiga pasara por lo mismo que ella unas semanas atrás y terminara pensando que la habían secuestrado los aliens. Aunque luego de eso tuvo que apagar el celular para poder ignorar el montón de llamadas y mensajes.


    Volvió a poner la vista en la carretera. Sus últimas tres horas de camino habían consistido en lo mismo: Dave parecía concentrado, pero en algunos momentos le explicaba alguna cosa de los lugares por donde pasaban. Además, no se quejó cuando ella bajó los cristales para que la brisa, que cada vez se sentía menos fría, los golpeara en el rostro.


    Como al parecer a Dave lo perseguía la mala suerte, había perdido cuando al inicio del viaje jugaron Piedra, papel o tijera para ver quien elegía la música, así que llevaba casi seis horas escuchando la música que Allyson elegía. En esos momentos New Radicals con su You get what we give resonaba por todo el auto.


    —¡Muero de hambre! —exclamó, dejando caer la cabeza contra el respaldo del asiento—. A este paso llegaré inconsciente.


    —Nos detuvimos a comer hace una hora —replicó Dave—, si logras aguantar una hora más cenaremos al llegar.


    Allyson hizo una mueca de disgusto y se inclinó para buscar algo en el asiento de atrás.


    —Me voy a comer mis papas —gritó, buscando entre la bolsa. Las encontró unos segundos más tarde—. Y no te daré ni una sola.


    Dave sonrió, burlón, pero no dijo nada y continuó concentrado en el trayecto. Al menos Allyson ya sabía que solo les restaba una hora de camino.


    Y luego toda una semana en la que verían quien intentaba matar al otro primero.   


     


    Al final de aquel día Allyson pudo confirmar que Dave no le había mentido. Estuvo segura incluso antes de llegar a su destino, mientras recorrían la costa y la brisa fresca de la noche que comenzaba a caer le golpeaba en el rostro. El lugar no era más que una pintoresca casita a la orilla del mar que casi de inmediato le provocó ganas de quedarse allí para siempre.


    Sumida en la más profunda intimidad, había que recorrer al menos dos kilómetros desde la carretera principal para llegar al acogedor lugar y según lo que Allyson había notado, el sitio habitado más cercano era un pequeño hotel y estaba como a tres kilómetros de allí.


    En conclusión: podría caer una bomba nuclear allí y pasaría largo rato antes de que alguien se enterara. Y aunque se escuchara loco, a Allyson le encantó.


    El cielo comenzaba a tornarse oscuro cuando metieron sus equipajes a la casa y el cansancio de ocho horas de viaje en auto comenzó a hacerse notar en ellos, sin embargo, Dave insistió en que el clima era demasiado agradable como para desaprovechar su primera noche allí. La convenció de acompañarlo a preparar la cena, aunque lo único que Allyson deseaba era irse a la cama y luego se sentaron en el porche trasero. Desde ahí podían ver las olas romper a la distancia y la brisa marina les despeinaba.


    La temperatura, tal como Dave dijo que sería, era bastante agradable. Aunque para ese momento se había refrescado considerablemente, aún les permitía estar al aire libre sin necesidad de abrigarse.


    — ¿Sabes? El lugar es hermoso, pero estoy demasiado agotada como para mantener los ojos abiertos —se quejó. El ir y venir de la hamaca y el ruido del mar tampoco ayudaban mucho a sus miserables intentos de permanecer despierta.


    Se preguntó cómo Dave podía no estar exhausto y tal vez hubiera comentado su duda si un bostezo no hubiera escapado de su garganta justo en ese momento.


    Tampoco pudo luego, porque Dave cubrió su silencio dando razones para permanecer allí, tal cual estaban, que Allyson no escuchó. Sus ojos veían fijamente como la hamaca de él se movía hacia delante y hacia atrás y eso parecía hipnotizarla.


    — ¿Estás escuchándome, Allyson?


    Ella abrió los ojos que no notó haber cerrado y le lanzó a Dave una mirada de disculpa.


    — Estoy al borde del coma —admitió.


    A duras penas Dave aceptó irse a la cama. Allyson pensó antes de caer completamente dormida, que envidiaba la resistencia que él parecía tener.


    Cuando despertó a la mañana siguiente, apenas eran las nueve de la mañana, pero Dave ya se encontraba en la cocina y el desayuno estaba listo. Allyson lo agradeció, pero fue casi imposible que una alerta verde no se desatara en su cabeza. Ni siquiera tenía idea de lo que le parecía extraño, pero sí estaba claro que algo no estaba bien.


    De todos modos, esas ideas se borraron de su cabeza unos minutos más tarde, cuando después de desayunar y ofrecerse a lavar los platos, Dave la arrastró hasta la playa. Pasaron toda la mañana metidos en el agua disfrutando de las oportunidades que les proporcionaba el estar en medio de la nada, donde nadie podía molestarlos.


    Al medio día, Dave la llevó a almorzar al restaurante del pequeño hotel que habían visto al llegar al pueblo, donde cabía destacar, vendían el mejor Calamar relleno que Allyson alguna vez probaría. El viaje de vuelta por la orilla de la playa fue de lo mejor y al regresar se encerraron toda la tarde a tener sexo. Allyson se burló más de una vez de la afirmación de Dave de que aquel lugar sería muy aburrido sin compañía, solo para volver a revolcarse por cada rincón del reducido bungalow en bastantes ocasiones.


    Esa noche se quedó dormida en brazos de Dave mientras le daba vueltas en su cabeza a lo que fuera que estaba sucediendo entre ellos. Incluso ella debía admitir que estaban yendo más allá del sexo casual, era bastante obvio que los límites se habían vuelto muy borrosos y ya no podía verlos por mucho que se esforzara. En otra situación, si aquello se tratara de otra persona, Allyson habría tomado un poco de madurez y habría hecho la pregunta: ¿Dónde nos está llevando esto? Sin embargo, con Dave una simple pregunta se volvía complicada.


    Ella no tenía una idea concreta acerca de los sentimientos de Dave y era probable que no la tuviera nunca. No lograba llegar a una conclusión porque él se la pasaba lanzando señales contradictorias que podrían hacer estallar su cabeza si intentaba analizarlas.


    Cuando sintió el brusco movimiento junto a ella y el posterior grito, fue cuando Allyson notó que se había quedado dormida, procesó que debía ser aproximadamente las dos de la mañana antes de que Dave volviera a sacudirse con violencia y una exclamación casi incomprensible brotara de sus labios. Ella no tenía idea de lo que había dicho, pero el nombre de Miranda retumbó en su cerebro.


    Tardó unos segundos en reaccionar y sacudirlo para intentar despertarlo. Le tomó cuatro intentos conseguir que sus movimientos cesaran y apenas tres segundos después los ojos de Dave se abrieron, chocando con los de ella un instante antes de que él los apartara y se levantara.


    El silencio cayó tenso sobre la habitación, Allyson no pudo apartar la vista de Dave, aunque él no la miraba, pero no abrió la boca porque no tenía idea de qué carajo podía decir en un momento así. Una voz en su interior le gritaba que debía decir algo mientras veía como Dave respiraba profundo antes de apretarse el puente de la nariz.


    — ¿Estás bi...?


    — Sí —la interrumpió bruscamente. Sin siquiera mirarla se levantó de la cama—. Iré por agua —musitó antes de salir de la habitación.


    Allyson lo escuchó moverse en la cocina. Aunque desde su posición no podía verlo, intuyó cada uno de sus movimientos por la casa justo antes de escuchar la puerta de cristal que daba hasta el porche trasero. No se había movido de su lugar y comenzó a preguntarse si debería dejarlo solo o ir tras él. Dios sabía que el hecho de que Dave tuviera sueños o más bien pesadillas con Miranda era un tema que no quería tocar, pero parecía ser algo serio.


    Aún permanecía debatiéndose sobre lo que debía hacer cuando el reconocimiento la golpeó en la cara. Ella y Dave habían pasado contadas noches juntos y le sorprendió entender que, la razón por la que parecía evitar dormir a toda costa era justo para huir de aquellos sueños. Era solo una suposición, pero tenía muchísimo sentido y no pretendía quedarse allí comiéndose las uñas y preguntándose si era cierto.


    Se levantó de la cama antes de poder cambiar de opinión y siguió a Dave hasta el exterior. A aquellas horas de la madrugada la brisa había pasado de agradable a ligeramente helada, pero a él no parecía importarle, sentado casi semi desnudo sobre los diminutos escalones que llevaban a la playa. Allyson se dejó caer junto a él sin decir palabra y entonces se fijó en el vaso que llevaba entre las manos.


    — Es bueno enterarme de que el whisky escocés es la nueva agua.


    Sí, tal vez aquel fuera un horrible momento para una broma, pero no se le ocurrió nada mejor que decir dada la incómoda situación. Dave tampoco dijo nada, la miró unos segundos antes de volver la vista al agua en la distancia y permitir que sus ojos se perdieran en un punto que Allyson no pudo identificar.


    Permanecieron en el absoluto silencio por largo rato, ella intentaba encontrar en su cabeza las palabras perfectas para iniciar aquella conversación, pero no las halló.


    —Deberías estar en la cama —dijo Dave, interrumpiendo sus pensamientos y al mismo tiempo sorprendiéndola. Su voz sonaba bastante calmada, ni rastro del rugido aterrador de algunos minutos atrás. Cualquiera que lo escuchara podría creer que nada sucedía.


    Pero Allyson sabía que no era así.


    —Tenemos que hablar sobre esto —respondió, ignorando adrede sus palabras.


    —No tenemos que hablar de nada —Ella lo observó dar un largo trago a su whisky antes de ponerse de pie—. Volvamos a la cama.


    —No —replicó, parándose junto a él y cruzando los brazos—. Esos sueños, sea lo que sean, te atormentan. ¿Por qué no quieres hablar sobre ello?


    —Porque es mi problema, Allyson —dijo, metiéndose a la casa, ella lo siguió.


    —Solo quiero ayudar —insistió.


    —Gracias, pero no recuerdo haber solicitado tu ayuda —remarcó, con una pausa que le provocó escalofríos— Solo son sueños, puedo manejarlos.


    —¿Como? ¿Evitando dormir siempre que tienes la oportunidad? Así lo único que lograrás será volverte loco.


    —¡Ya basta, maldición! Dije que estoy bien.


    Allyson lo observó fijamente algunos segundos en silencio. La vista de Dave se enfocó en el vaso vacío que sostenía entre los dedos.


    —¿De verdad crees que deseo hablar de esto, Dave? —murmuró— Pasar la madrugada hablando contigo sobre cómo sueñas con Miranda cada maldita noche no es mi idea de una velada ideal, pero me preocupo por ti y te ves cómo alguien que necesita ayuda.


    —Estoy bien. 


    —A mí me parece todo lo contrario. ¿O es que pretendes evitar dormir por la eternidad?


    — ¡Ya detente, Allyson! No eres mi terapeuta. ¿Acostarnos un par de veces te ha hecho pensar que tienes derecho a meterte en algo que claramente no te importa?


    No iba a mentir diciendo que aquellas palabras no la golpearon fuerte, pero aun experimentando una mezcla de sentimientos que no pensaba ponerse a analizar, permitió que la parte lógica en su interior siguiera controlando su cerebro. Dave estaba molesto, acababa de tomar el alcohol suficiente para que se le soltara la lengua y había dormido muy poco en los últimos tres días. Que estuviera irritable era comprensible, sobre todo si tocaban un tema que debía incomodarlo más de lo que estaba dispuesto a admitir. 


    —No quiero incomodarte, lo siento —susurró, intentando que él viera que su intención no era atacar, ni mucho menos—. Pero esto, lo que sea que tengamos...


    — ¿Lo que sea que tengamos? Salimos a veces, la pasamos bien, listo; eso no me obliga a soportar que me vuelvas loco preguntando sobre cosas de las que no quiero hablar, ni contigo ni con nadie — indicó—. Ya deja de insistir al respecto.


    Una vez más aquellas palabras la hirieron, pero se quedó en silencio; un silencio que se extendió por la estancia dejando el aire cargado con todas las cosas para nada bonitas que Dave acababa de decirle. Respiró profundo y se frotó las manos de su camisón intentando pensar en alguna manera de salir de aquella incómoda situación sin sentirse más humillada.


    Al final no tuvo que hacerlo, porque Dave se metió a la habitación de unas pocas zancadas y volvió vestido un minuto después. Allyson continuaba tal cual la había dejado, pero él no pareció notarlo. Pasó junto a ella y salió de la cabaña desapareciendo en la oscuridad del exterior casi de inmediato.


    Cuando lo perdió de vista el cóctel sentimental de Allyson incrementó. Sintió una profunda molestia, mezclada con rabia, ira, frustración y por supuesto, tristeza. Las manos comenzaron a temblarle y empezó a sentir unas terribles ganas de destrozar algo al tiempo que podía percibir sus ojos llenándose de lágrimas. Sin embargo, si alguien la viera podría jurar que estaba en perfecta calma.


    Poniendo control sobre el desorden que había en su interior, volvió a frotar sus manos contra la bata y luego fue hasta la cocina por un vaso de agua que tomó apoyada de la rústica y diminuta encimera. Era demasiado consciente, de que no tenía derecho a sentirse así, pero igual lo hacía.


    Estaba molesta de que Dave se comportara como un cerdo cuando ella solo pretendía ayudar, furiosa de que le gritara, pero igual las cosas que acababa de decir, le lastimaran o no, no dejaban de ser ciertas.


    Y sí, se había metido ella solita a la boca del lobo, o más bien obligó al lobo a abrir la boca y dejarla entrar; sentirse mal cuando la mordía era absurdo, pero no podía imponer esos criterios cuando la pregunta "¿Acostarnos un par de veces te ha hecho pensar que tienes derecho a meterte en algo que claramente no te importa?" parecían estar masacrándola por dentro.


    Las palabras no eran mentira, lo sabía y aun así era doloroso, porque en algún momento entre aquellos meses ella había roto las reglas en silencio y vuelto a tener sentimientos por Dave, eso ya era malo, pero albergar la esperanza de que él también sintiera por ella algo más que ganas cogérsela era atroz. 


    Era estúpido y a la vez triste que se enamorara del tipo que no podía quererla. De todos los hombres con los que alguna vez salió, de todos los hombres que existían, tenía que venir a querer un futuro con el que soñaba con su pasado cada noche, sobre todo cuando él había dejado muy claro que no le interesaba una relación. ¡Que alguien le entregara el premio a la imbécil del siglo, por favor!


    Sin embargo, incluso los idiotas tenían ciertos derechos y ella se quería lo suficiente como para no permanecer un segundo más en aquel desastre con un hombre que nunca podría corresponder sus sentimientos. No estaba dispuesta a conformarse con lo poco que Dave quería ofrecer, que básicamente se reducía a sexo; no cuando sus sentimientos estaban comprometidos en la ecuación. No estaba dispuesta a ser la que se acostaba con el hombre que despertaba en las madrugadas llamando a su ex y a fingir que no importaba.


    Todo el drama acababa allí.


    Al depositar su vaso sobre la encimera cayó en cuenta de que en ningún momento desde la marcha de Dave se había preguntado a dónde fue; tal vez porque sabía que no podía estar muy lejos o tal vez porque su cabeza era un enredo bastante complicado como para importarle. Pero lo hizo en ese momento. Se preguntó dónde estaría mientras se encaminaba hasta la habitación y de forma automática, sin proponérselo, comenzó a sacar sus pocas cosas del armario y del baño. Se cuestionó si él volvería antes de que se marchara mientras metía todo sin ningún cuidado a la maleta. Mientras se ponía ropa, quiso saber si intentaría detenerla.


    Entonces cuando salió de la habitación con su maleta a rastras y las llaves de Dave en su mano libre, se preguntó si querría matarla cuando volviera y no la encontrara ni a ella ni a su auto.


    Metió su equipaje sin mucho cuidado en la parte trasera, porque no tenía ganas de nada más y se sentó tras el asiento del piloto. Respiró profundo por unos segundos. Tal vez su actitud no fuera la más madura de todas, pero no estaba segura de poder esperar a Dave para luego explicarle sus razones antes de marcharse sin que cedieran las lágrimas que querían desbordarse de sus ojos desde hacía rato atrás.


    Encendió el auto y no había recorrido ni quince metros cuando la figura de Dave apareció, surgiendo de entre los árboles que rodeaban la cabaña.


    —¿Qué diablos haces, Allyson? —cuestión, golpeando los cristales con los nudillos.


    Al parecer su excursión le había ayudado en algo, porque ya no lucía irritado y su rostro volvía a la expresión normal de fastidio e indiferencia. Allyson deseó no detenerse ni responderle, pero se lo pensó unos segundos antes de parar el auto y bajar el cristal.


    — Me marcho —anunció.


    — No puedes irte ahora, es tarde y... Lo siento ¿De acuerdo? Lamento haberte gritado y...


    — No —lo interrumpió. En serio no quería una disculpa, porque sabía que no les serviría para mucho—. No lo entiendes, Dave. Es probable que tuvieras razón en cada una de las palabras que dijiste, pero que tengas razón no lo hace menos cruel, ¿sabes? Y no sé si lo peor es que sea cierto o que pareces haber elegido las palabras precisas para lastimarme a propósito.


    » Honestamente no quiero salir contigo, acostarme o dormir junto a ti cuando el fantasma de Miranda Graham siempre está presente entre nosotros. Está bien que la ames, que sueñes con ella o que su muerte aun te lastime, pero no está nada bien que yo me reduzca al estúpido intento de sacarla de tu cabeza.


    —Allyson…


    —¿Sabes, Dave? Estaba enamorada de ti a los catorce años, también a los dieciséis y, como una estúpida, sigo estándolo ahora, pero eso no me impide ver que me merezco algo mejor que gastar mis fuerzas en intentar que me ames cuando sé muy bien que no es algo que pueda forzarse. Y sé muy bien que yo me metí en esto y que pensé que podía con ello, pero obviamente no es así y tú lo haces aún más difícil.


    Volvió a poner el auto en marcha sin mirarlo a los ojos. Acababa de tener su momento de sinceridad y no era tan valiente como para hacer contacto visual luego de confesar tantas cosas. Estaba a punto de subir el cristal cuando la mano de Dave se interpuso.


    —Allyson, espera...


    — ¿Sí? — inquirió, mirándolo a los ojos por unos segundos, antes de que toda la tensión que flotaba entre ellos la hiciera apartar vista.


    Él tragó saliva y pareció pensar unos segundos antes de intentar hablar. Aparentemente las ideas no se organizaban en su cabeza, porque volvió a parecer pensativo antes de lucir solo resignado.


    — Te llevas mi auto, ¿cómo se supone que volveré a la ciudad?


    Disimular la decepción que le generaron esas palabras le costó tanto esfuerzo que, casi de inmediato, se sintió aún más drenada que unos segundos atrás. Ni siquiera sabía qué esperaba de Dave, pero sabía que era más que aquello. 


    — Ya encontrarás la forma —le aseguró, sin mirarlo y volviendo a pulsar para cerrar el cristal—, para algunas cosas eres brillante —comentó.


    Y esas fueron las últimas palabras que le dijo a David Henderson antes de marcharse de allí.  
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    —¿Piensas comerte ese rollo de canela?


    Penny la miró brevemente antes de negar y volver a fijar la vista en su taza de café. Comenzó a mover la bebida con la cucharilla y pareció perderse en sus pensamientos. Allyson quiso preguntar, pero durante los últimos días su amiga parecía haber mejorado en la técnica de ocultarle cosas, así que de antemano sabía que no le daría ninguna información. Además, tampoco estaba de ánimo para indagar en las vidas ajenas.


    Tomó el rollo y se lo llevó a la boca, devorándolo en pocas mordidas. Habían quedado para comer, pero al parecer la reunión era más por costumbre que cualquier otra cosa, porque ninguna de las dos estaba muy interesada en hablar.


    Allyson miró la taza de su amiga, intacta, y el rollo de canela al que solo le dio una mordida antes de olvidarse de su existencia. No pensaba meterse en la alarmante falta de apetito de Penny, porque su amiga tampoco se había metido en el hecho de que Allyson le echara mucha más azúcar de lo normal a su café o de que se comiera sus rollos de canela. 


    Cada quien lidiaba como podía con sus preocupaciones. Allyson comía sin control, Penny pensaba, y nada más. Podía pasar toda una semana en las nubes y no volver hasta no obtener la solución, por eso sabía que algo iba mal con su mejor amiga, aunque ella no quisiera decirle de qué se trataba.


    —Pareces un fantasma —comentó después de varios segundos observándola fijamente, sin que Penny siquiera fuera consciente de ello.


    —Sí... bueno, he tenido mucho trabajo últimamente, ya sabes, por lo de mis vacaciones y eso... —para Allyson no pasó desapercibido el movimiento de sus ojos y el ligero fruncimiento de sus labios—. Tú, por otro lado, te ves fantástica. Demasiado bien, de hecho.


    Allyson se encogió de hombros.


    —Se le llama maquillaje, creo que deberías traerlo de nuevo a tu vida, porque en serio te hace falta.


    Omitió el detalle de qué, con el insomnio que había desarrollado en las últimas dos semanas, el maquillaje se había vuelto su mejor amigo y dado que no tenía mucho que hacer además de trabajar y fingir que no se sentía miserable, le quedaba mucho tiempo para arreglarse.


    —Siempre tan amable —musitó su amiga, sin darle mucha importancia.


    Volvieron a quedarse en silencio.


    —¿Has visto a Dave últimamente? —cuestionó Penny, sacándola de la relativa paz que había logrado en los últimos días— No me has contado de las vacaciones y él nunca está disponible. ¿Qué tal estuvo la playa?


    —No lo he visto —replicó, llevando su café a los labios— ¿Por qué siempre debemos terminar hablando de Dave, como si fuera el centro de nuestro mundo? 


    Penny alzó una ceja y frunció los labios.


    —Bueno… él es mi hermano y tú mi mejor amiga. Solo… Me intereso por ustedes. 


    Allyson no pudo evitar el ruido de desagrado que se escapó de su garganta, ganándose la mirada suspicaz de Penny.


    —¿Qué hizo? —cuestionó, en un tono de voz tan bajo que a Allyson le costó escucharla.


    —No hizo nada —mintió. No le apetecía hablar de ese tema—. Solo no lo he visto.


    Su amiga sonrió de lado, sin ganas. Una sonrisa cínica que Allyson nunca había visto, pero odió de inmediato.


    —Ni siquiera ahora logras mentir, Allyson George. Tal vez no te haya estado prestando mucha atención hasta ahora, pero te conozco lo suficiente como para saber cuándo algo no está bien contigo. Dime que hizo —insistió, cruzando los brazos sobre la mesa.


    —Nada, Penny, pero no vamos a vernos más y te agradecería que no menciones a tu hermano. Al menos por un tiempo.


    La calma de sus palabras no era compatible con lo que sentía en su interior, pero el resultado exterior era bueno. Al menos eso le pareció. Echó un vistazo a su café, que ya se había terminado y luego a su amiga, antes de que volviera a insistir. Esperaba que sus palabras hubieran sido lo bastante claras para que Penny comprendiera que las cosas con Dave no habían terminado bien y que no quería hablar al respecto.


     


    Cuando escuchó el sonido del timbre, Allyson estaba tirada sobre el sofá de la sala, exhausta, calzada y al borde de un desmayo. No tenía intención de levantarse y tal vez no lo habría hecho si el incesante sonido no la hubiera sacado de sus casillas con inquietante facilidad.


    Fue hacia la puerta maldiciendo el dolor de sus pies y se recordó nunca más correr mientras estaba enojada, o frustrada, o peor aún, al borde de la profunda depresión.


    Cuando escuchaba el timbre de su casa, pensaba en Penny el noventa y seis por ciento de los casos —el otro cuatro era para repartidores perdidos y vecinos invitándola a alguna actividad a la que todos sabían que no iría—, sin embargo, no se le ocurrió que su amiga pudiera ser la que tocaba a su puerta un sábado a las once de la mañana, pero así fue.


    Penny llevaba una enorme bolsa entre los brazos y pasó junto a ella tan pronto Allyson abrió la puerta lo suficiente como para que pudiera entrar.


    —¡Sorpresa! —exclamó, dejando el paquete en el sofá sobre el que Allyson había estado tendida apenas un momento atrás con una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    —Hola, Penny.


    —Ponle ánimo a tu vida, Ally, te traje regalos —dijo, volviendo a tomar su enorme bolsa y dirigiéndose hacia la cocina.


    Allyson la siguió, se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta.


    —¿Qué se supone que haces? ¿Cuál es la razón para tanta emoción?


    —Solo quería saber cómo estabas. Traje comida y vino barato —replicó con una sonrisa.


    Allyson comprendió en segundos de qué se trataba.


    —Vienes a espiar y piensas que embriagarme funcionará para que te cuente qué pasó.


    —¡¿Qué?! ¡Claro que no! Es decir, yo lo definiría de otra forma —se excusó, sacando los contenedores con algo que olía demasiado bien como para que Allyson pudiera ignorarlo. Penny continuó—. Eres mi mejor amiga y créeme, entiendo que no quieras contarme lo que haya pasado con Dave, pero tienes que saber que me preocupas y que sé qué tan idiota puede ser mi hermano, así que estoy enteramente de tu lado.


    —No hay ningún lado, Penny, solo se terminó —replicó.


    Lo cierto era que su discusión con Dave había sido tan humillante que la idea de hablarlo con alguien, así fuera Penny, le causaba escalofríos. Sobre todo, tomando en cuenta que habían pasado trece días y él ni siquiera había intentado disculparse.


    —¿En serio crees que me lo voy a creer? ¿Crees que puedes engañarme sonriendo como idiota cada dos por tres y con seis kilos de maquillaje en el rostro?


    » Estás triste, Allyson, puedo ver eso y también puedo ver que no duermes bien, o que has adelgazado pese a estar comiendo más de lo habitual.


    —Vamos, Penny, no empieces.


    —Vi a Dave la semana pasada —confesó cruzándose de brazos—, por primera vez desde que regresaron. Obviamente me mandó a meterme en mis asuntos y se negó a contarme nada —soltó mientras dejaba un plato para Allyson sobre la isla y le hacía una señal para que se acercara, como si hablaran del clima—. Es casi imposible verlo, ¿Sabes? Pasa todo el día en la oficina. Tuve que aparecer en su departamento un domingo a las ocho de la mañana para lograr pillarlo.


    —Tal vez está muy ocupado —habló Allyson, deseando cambiar de tema lo antes posible.


    Evidentemente Penny no le creyó, pero al menos dejó el tema. Comieron en silencio por alrededor de veinte minutos, lo que para ellas era un logro o más bien una catástrofe.


    Aun así, agradeció los largos minutos que obtuvo de su amiga e incluso llegó a pensar —por un lapso demasiado corto— que realmente lo había olvidado. Sin embargo, mientras se encontraba con la cabeza sobre las piernas de Penny, tiradas sobre el sofá tras dar buena cuenta de la deliciosa comida, su amiga volvió al ataque sin delicadeza.


    —Es injusto que hayan pasado dos semanas y yo aún no me sepa qué fue lo que te hizo. Si tengo que romperle algún diente, ya no tendrá el mismo efecto.


    Allyson sonrió.


    —No puedes golpear a Dave por mí. Eso no está bien. 


    —Tú has golpeado a Owen por mí un par de veces —se burló Penny, aunque no había humor en su sonrisa. 


    Allyson quiso decir que era porque Owen era un imbécil, pero lamentablemente no podía decir lo contrario de Dave, así que se quedó en silencio. Fijó la vista en la copa de vino que tenía entre las manos, sobre el abdomen. La misma permanecía igual que como Penny se la había entregado unos minutos atrás dado que su posición no era la más adecuada, a menos que usara una pajilla. La de su amiga, por el contrario, estaba casi a la mitad.


    —No han pasado dos semanas aún —Esas fueron las únicas palabras que logró hacer salir de sus labios.


    —Bueno, casi, da igual —replicó Penny, distraída con su pelo—. De todos modos, no logro entender qué pasó. Y que nadie quiera decirme no ayuda. Estaban bien esa última vez, en tu graduación y luego cuando me dijiste que lo acompañarías a sus vacaciones...


    » Al menos esperaba que volvieran listos para anunciar la fecha de su boda —intentó bromear.


    —Pues así no fue —respondió sin mirarla.


    No podía ocultar que, muy en el fondo, quería desahogarse con alguien y, aunque nadie sería mejor opción que su mejor amiga, contarle lo que había sucedido implicaba hablar sobre cosas que Dave parecía obsesionado en mantener en secreto.


    Bajo ninguna circunstancia se sentiría cómoda hablando con Penny sobre los sueños de su hermano.


    —Digamos que discutimos —comenzó, dudosa— y fue más cruel de lo que pensé que podría llegar a ser, lo cual es alarmante si tomamos en cuenta que es Dave.


    » Me hizo abrir los ojos, de todos modos. He sido estúpida por muchos años, Penny. Tal vez deba resignarme a ser la tía que se lleva los niños al cine una noche al mes para que Jason y tu puedan tener sexo en lugares poco comunes.


    El chiste llevaba toda la intención de que su amiga cambiara su ceño fruncido por una sonrisa o al menos un sonrojo de esos que la caracterizaban, pero su fracaso fue evidente cuando lo único que obtuvo fue un gesto triste.


    —Tal vez tengas que conformarte con Venicio —replicó.


    Allyson la observó desde su posición, esperando una explicación que no tardó en llegar.


    » Creo que no sirvo para tener bebés, Ally.


    Penny respiró profundo, como si estuviera intentando contener las lágrimas y dio un largo trago a su copa, vaciándola. Allyson se incorporó como si llevara un resorte debajo y dejó su copa intacta sobre la mesa de centro.


    ¡Qué Dios la ampararse! Porque no tenía ni idea de qué decir por primera vez en mucho tiempo.


    —¿Estás intentando embarazarte? No desesperes si tarda, conozco a alguien que lo intentó por diez años antes de...


    —No entiendes. No lo estoy intentando, ya lo logré, dos veces y en ninguna terminó bien —interrumpió Penny, con voz dura.


    La mente de Allyson se quedó en blanco antes de que lograra aceptar lo que acababa de escuchar. Y aunque muchas cosas pasaron por su mente, solo dos palabras lograron salir de sus labios.


    —¿Dos veces...? —musitó— Yo... Hmm... Lo siento, pero no lo entiendo. Es decir, si lo entiendo, pero aun así no entiendo una mierda.


    —He estado embarazada dos veces, la primera vez fue hace un año, pero por alguna razón no puedo superar el primer trimestre.


    —¡Por Dios, Penny! ¿Cómo es que no me había enterado de esto? ¿Por eso estuviste desaparecida casi un mes? ¿Fue tan malo? —A su mente acudieron un millón de preguntas por segundo y tal vez las habría soltado todas si Penny no la hubiera hecho callar con su mano.


    —Estoy bien, siento no haberlo dicho antes, no quería provocar lástima —se excusó.


    —¿Lástima? ¡Me preocupo por ti, Penélope!


    —La primera vez te lo iba a contar, pero Jason y yo queríamos esperar para decirles a todos en algún momento especial y no llegamos ahí —explicó—. Mi doctor dijo que a veces sucedía y que no era nada del otro mundo, pensé que no valdría la pena preocuparlos. Y luego...


    » Esta vez ni siquiera lo sabía, habíamos planeado esperar un poco más, estaba cuidándome, pero cuando desperté en medio de la madrugada con el dolor atravesándome y una mancha sobre la cama solo lo supe.


    Allyson sé congeló por unos segundos antes de inclinarse y abrazarla con fuerza.


    —Lo siento. Y siento que hayan pasado por todo esto solos. No vuelvas a ocultarme algo parecido, Penny, jamás. No tienes idea de las cosas que pasaron por mi cabeza mientras intentaba localizarte.


    No se le ocurría nada más que decirle, porque nunca se imaginó en aquella situación con Penny, habían sido niñas atípicas, y por lo que ella podía recordar, no eran de las que soñaran con bebés y cigüeñas de colores. 


    La escuchó mientras le contaba lo que había sucedido en ambas ocasiones y él por qué desapareció tanto tiempo; básicamente la torturaba volver al lugar y no quería ni recordar la mancha sobre sus sábanas y lo que significaba.


    Aunque entendía la reacción de su amiga y comprendía lo doloroso y traumático que debió haber sido, reconocía que su manual de la amistad se había saltado esa lección y era menos que un cero en ese momento. Habría dado cualquier cosa por palabras inteligentes qué decirle.


    —Estamos bien, pero es... raro —musitó Penny, como si hubiera leído su mente—.  Los bebés no me habían preocupado antes y Jason y yo nunca hablamos sobre tenerlos, pero la idea de no poder es como una sombra que nos persigue.


    Allison la apretó aún más. Sabía que mentía, no estaba bien, nadie podía estarlo tras haber pasado por una situación tan triste, sin embargo, no la contradijo.


    —¿Por qué me lo cuentas ahora?


    —No lo sé. Tal vez porque verte tan triste, fingiendo que nada pasa y tener esa sensación de que se me escapa algo me dio una idea de lo que sentiste.


    Ambas se quedaron en silencio, Allyson seguía sin saber que decir, sin embargo, lo que debía hacer estaba muy claro. Si Penny estaba experimentando la mitad de la preocupación que había sentido por ella, no quería ser quien la torturara.


    Soltó a su amiga antes de ponerse de pie y tomar las copas entre sus manos.


    —No puedo contarte lo que pasó con Dave, pero te prometo que estaré bien y no quiero que pienses que no confío en ti, es solo que no es mi secreto —murmuró e intentó sonreír—, pero si me invitas a un café puedo contarte como lo dejé abandonado en medio de la nada y me llevé su auto.
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    Allyson lanzó un último vistazo al departamento, buscando algo, una mínima cosa que no estuviera perfecta. Recorrió los pasillos, se internó en las habitaciones; estiró una cortina en el salón y movió la lámpara vintage de la entrada tan solo un milímetro. Al parecer su trabajo ya estaba hecho y solo tendría que contactar con la dueña para mostrarle el resultado.


    Como siempre que finalizaba algún proyecto, sintió un soplo de orgullo recorrerla y se permitió unas palmadas para sí misma. Estaba haciéndolo bien. Al menos en lo laboral.


    Miró su reloj y se dijo que ya era hora de marcharse, aún tendría que hacer bastante papeleo antes de volver a casa y al día siguiente tendría una cita importante con posibles clientes. Toda su semana estaba estrictamente organizada y no podía darse el lujo de perder siquiera diez minutos, por eso sintió no poder ir a por un trago para celebrar que a poco más de haber finalizado su primer trimestre en el negocio, ya poseía una docena de proyectos concluidos para presumir.


    La mayoría eran trabajos pequeños, pero no la hacían sentirse menos orgullosa, en general era mucho más de lo que habría esperado.


    Tomó sus cosas como pudo antes de salir de allí por última vez. Se aseguró de cerrar bien las puertas y se encaminó hasta el ascensor. Igual, como pudo, pulsó el botón del aparato, maldiciendo al notar que faltaban al menos diez pisos para llegar allí.


    Si no tuviera que cargar con aquel montón de cosas, habría tomado las escaleras sin pensarlo, pero dadas sus circunstancias era una locura incluso pensarlo.


    —¡Hey! Mira a quien me he encontrado, la chica que pinta y decora.


    Allyson se giró, apretando el agarre sobre sus bolsas y le sonrió al hombre tras ella, que se acercaba a pequeños pasos.


    —Hola, Roy.  Mi nombre es Allyson, pero es un placer verte, de todos modos —contestó.


    El hombre lanzó un vistazo a sus brazos cargados y luego a ella, sin que la sonrisa lo abandonara.


    —Igualmente es un placer para mí. ¿Necesitas ayuda?


    —No —se apresuró a decir, pero cambió de idea—. Bueno, sí, me encantaría.


    Las puertas del ascensor se abrieron un segundo después y ella y Roy entraron en él.


    —Entonces... Allyson que pinta y decora, ¿Cómo van las cosas en el departamento?


    —Fantásticas, hoy he terminado con él y el resultado ha sido bueno.


    Apenas había conocido a Roy dos semanas atrás, cuando inició su trabajo allí. Vivía en el departamento de enfrente al que Allyson había estado rediseñando y fue para quejarse por el ruido del martillo. Era una persona muy agradable, de esas que se encontraban pocas veces y lo fue cada una de las veces que se veían en los pasillos o en el aparcamiento. De esas que te hacen olvidar las ganas de envenenar el aire y matar a todos.


    —Felicidades, aunque supongo que eso significa que ya no te veré corretear por las escaleras.


    —Me temo que así es —sonrió—. De todos modos, ha sido un placer conocerte.


    Sacó una tarjeta de su bolso.


    » Aquí tienes, por si algún día te decides a renovar ese horrendo salón.


    En una de las pocas conversaciones que había sostenido con Roy, él mencionó que sus habilidades artísticas eran de pena y que su salón podía provocar una migraña instantánea, bromearon unos segundos sobre como ella convulsionaría si tenía que entrar allí, pero en general, Allyson no era nadie para rechazar la posibilidad de un nuevo trabajo. Sobre todo, si era con alguien lindo y agradable.


    Sintió su teléfono vibrar en el bolsillo de sus jeans y se disculpó antes de intentar contestar, por unos segundos se quedó petrificada al ver el número de Dave en la pantalla. ¿En serio la llamaba o estaba alucinando? ¿Por qué la llamaba? ¿Por qué en ese momento?


    Habían pasado dieciséis días desde la última vez que había visto o hablado con Dave Henderson. Que intentara contactar con ella, por las razones que fuera, no era muy lógico, además de que era como meter un dedo en la herida fresca y si eso solo era viendo su nombre en la pantalla de su teléfono, Allyson no quería imaginarse lo que sería escuchar su voz.


    Rechazó la llamada sin dudarlo. No permitiría que Dave fuera a poner de cabeza la ligera paz que había encontrado. Apenas hacía una semana desde que volvió a dormir toda la noche.


    —¿Pasa algo? Estás pálida.


    Allyson le dedicó a Roy una mirada tranquilizadora.


    — No es nada —mintió—. Solo es... Hmmm... Un primo, el chico problema de la familia, solo llama cuando necesita dinero.


    El chico asintió mientras las puertas se abrían en el aparcamiento y se ofreció a acompañarla hasta su auto. Una vez colocadas todas sus pertenencias en el asiento trasero, Allyson le dedicó una enorme sonrisa.


    —Bueno... gracias por todo —se despidió, algo incómoda.


    —Por nada, Allyson. Espero que no me hagas lo que a tu primo cuando te llame —le guiñó antes de depositar un inocente beso en su mejilla y marcharse en dirección a su auto.


    Allyson lo observó unos segundos, mientras caminaba. Roy debía estar rondando los veintiséis y en su opinión era bastante mono, si te gustaban los tipos con ese aire de chulería.


    Sin embargo, aquello no era algo que realmente le importase, más allá de un posible trabajo y de lo agradable que era el tipo, porque era muy consciente de que toda su vida era un caos y de que aún había mucho de Dave en su sistema.


    Necesitaría un largo proceso de desintoxicación, de eso estaba segura. Sin embargo, la nueva llamada entrante con el nombre de Dave no parecía dispuesta a ponérsela fácil.


     


    Debían pasar de las nueve de la noche cuando aparcó frente a su casa. El peso de todos los días anteriores de trabajo sin descanso había caído sobre ella y ni siquiera estaba segura de tener ánimo para comer antes de tirarse a la cama.


    Gracias a ese mismo cansancio, no fue capaz de ver el bulto en la entrada de su casa hasta después de haber bajado del auto y no reconoció que se trataba de Dave hasta que no recorrió unos pocos pasos.


    Él se puso de pie al verla, pero no dijo nada y Allyson enarcó una ceja, prohibiéndose el detenerse a estudiar su aspecto, o, mejor dicho, su desaliño o el vuelco que dio su corazón al verlo. ¡Maldito corazón traidor!


    —Tiempo sin verte, David —dijo con ironía, deteniéndose a unos pocos pasos de él.


    Observó su ropa informal, su cabello despeinado y esa expresión de querer hablar y no saber qué decir, ese desde luego no era el Dave que ella conocía, el Dave impoluto, centrado, que casi siempre tenía el control.


    —Lo siento.


    Las palabras llegaron a ella como un leve susurro, provocando que Allyson pensara que estaba alucinando.


    No recordaba haber escuchado a Dave disculpándose alguna vez. No de verdad.


    —¿Por qué? —inquirió, obligándose a ser fuerte. Pasó junto a él e introdujo su llave en la cerradura, como si nada importara—. Te ves mal ¿Quieres un té?


    La mirada estupefacta de Dave provocó que algo en su interior se estrujara y se felicitó por poder mantener su postura.


    —Sabes por qué, no me hagas decirlo.


    —No, en serio no lo sé —habló— ¿Quieres que te disculpe por gritarme, por tratarme como basura, por escupir sobre mis intenciones de ayudar, por decir las cosas exactas que sabías que me harían daño o por limpiarte el culo con mis sentimientos?


    » Elige sabiamente.


    —Lo siento por todo. ¿Sí? Yo... ¡Maldición! Lo siento, no sé qué más decir, fui un idiota, he estado siendo un idiota todo este tiempo por no venir antes.


    Dio un paso hacia ella, pero Allyson retrocedió.


    —No te acerques —las palabras salieron de sus labios sin que pudiera controlarlas, pero tan pronto lo dijo supo que era lo correcto.


    La expresión de dolor de Dave estrujó algo en su interior, pero se quedó dónde estaba. Lo conocía lo suficiente como para saber lo que intentaba y se conocía a sí misma, así que sabía que si lo dejaba acercarse o tocarla todo se habría ido al carajo.


    Él levantó las manos en señal de rendición.


    —¿Al menos puedo pasar?


    —Te invité a una taza té y no pretendía que la tomaras ahí —dijo, dándole la espalda y encaminándose hacia la cocina.


    —No quiero té, quiero que hablemos.


    —Entonces será más té para mí —canturreó sin girarse.


    Se entretuvo en la tarea de poner la tetera al fuego, evitando a todo costo el contacto visual con Dave. Si su presencia ya era bastante incómoda no quería imaginarse cómo se sentiría si lo miraba a los ojos.


    Cuando al fin no tuvo otra excusa para darle la espalda, se giró hacia él. Dave estaba apoyado contra el marco de la puerta y la miraba fijamente. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y daba la impresión de estar devanándose los sesos.


    —Soy toda oídos.


    —Allyson, yo... —No parecía tener idea de qué decir— Lamento mucho como te traté y las cosas que dije...


    —No importa —lo interrumpió. No estaba de humor para aquello. No esa noche—. Lo entiendo.


    —No, no lo entiendes, estaba...


    —Estabas molesto y yo estaba intentando meterme en tus cosas... Ya no importa —repitió.


    Quería sacar a Dave de su casa lo antes posible, evitar que estuviera allí cuando las ganas de llorar le ganaran.


    —... Estaba asustado —continuó, como si no la hubiera escuchado— Yo... Lo de las pesadillas es algo de lo que nadie sabe, es vergonzoso y allí estabas tú haciendo preguntas y no sabía cómo te tomarías las respuestas, lo peor de todo es que aun así quería contarte, pero seguía estando asustado.


    » Algo muy estúpido en mi interior me dijo que era la forma más rápida de que dejaras de cuestionar. Ni siquiera sé en qué demonios pensaba, abrí la boca un segundo y al siguiente toda esa mierda salía de ella. Tal vez sí estaba furioso, pero tú no eras la razón.


    —Ya no me interesa —anunció Allyson, sirviendo el agua caliente en su taza. Eso al menos le evitaba mirarlo.


    Cuando levantó la vista con la taza entre las manos, Dave estaba junto a ella. ¿Cómo diablos había cruzado la habitación sin hacer el mínimo ruido?


    —Allyson, por favor... Al menos déjame explicarte.


    Ella no quería que le explicara nada. Su lado sensato solo deseaba desligarse de Dave tan pronto fuera posible y olvidarse de lo que había sucedido en aquellos meses, sin embargo, quedaba una parte de ella recordándole que estaba enamorada de aquel hombre, así él no lo mereciera.


    Asintió antes de tener la oportunidad de pensarlo mejor. Dave respiró profundo antes de comenzar a hablar.


    —La noche en la que Jessica desapareció, Brett me llamó preguntando por el teléfono de Sandra, mi asistente, y debo admitir que no fui precisamente agradable. Pensé que una vez más estaba exagerando y que ella aparecería en cualquier momento con una explicación que dejaría a Brett en ridículo; apenas habían pasado tres horas.


    » Penny me llamó entrada la madrugada para decirme que ese guardaespaldas estaba en el hospital y que habían secuestrado a Jessica. Necesité varios intentos para convencerme de que no era una broma.


    Allyson recordó el momento en que se enteró, también gracias a Penny. Al igual que Dave ella había pensado que se trataba de una broma de mal gusto. A sus casi veintidós años el único lugar en el que había visto un secuestro era en la televisión y la idea de que alguien cercano lo sufriera parecía absurda.


    Lo dejó continuar sin intervenir, mientras daba un trago a su té.


    —El segundo día Brett dijo estar seguro de que Miranda tenía algo que ver y discutimos. Por lo que sabíamos, ella ni siquiera estaba en el país y Brett parecía tan interesado en culparla tan solo porque había recibido mensajes extraños unos meses atrás. La cuestión es que cuando el ardor de la discusión terminó, algo me dijo que él podía tener razón.


    » Le pedí a mamá que me mantuviera al tanto y así fue como me enteré cuando Bree apareció. También me enteré de que el auto fue captado en las cámaras y lo habían perdido en la autopista. El reconocimiento fue inmediato, porque sabía que Miranda amaba estar en la cabaña de su madre que justamente se encontraba a menos de veinte kilómetros de allí.


    » Mi primera idea fue acercarme hasta el lugar para descartar que la paranoia de Brett no me estaba haciendo daño, pero en el último momento cambié de opinión y llamé a la policía. Les pedí que no mencionaran mi existencia, pero de todos modos les di un nombre falso. En mi cabeza ellos llegarían a la cabaña, comprobarían que no había nada allí y así yo podría convencerme de que aquello solo era un hecho aleatorio ejecutado por algún loco que quería dinero o llamar a la atención.


    El silencio cayó sobre ellos una vez más. No era necesario que continuara, ella sabía el resto de la historia tan bien como cualquier persona que estuviera ligada a los Henderson, aunque ella, como el resto de la familia, suponía, no tenía idea de que Dave fue la persona que informó de la existencia de aquella casa en medio de la nada. Había estado con Penny en casa de Erin cuando Brett llamó para contar que tenían una nueva pista y aunque todos se preguntaron quién había sido la valiosa fuente, incluso después de que Jessy se encontrara a salvo en el hospital, la policía se negó a dar el dato por cuestiones de "seguridad".


    Ahora sabía que no era cierto.


    —¿Entonces tu...?


    —Sí, gracias a mi ella está muerta.


    —No. Gracias a ti Jessica está viva —replicó Allyson.


    —Ella no le habría hecho daño.


    Allyson no pudo evitar notar lo débil que resultaba aquel argumento. Se cruzó de brazos y lo miró fijamente a los ojos.


    —Casi le rompe las costillas, Dave, le dejó moretones que tardaron semanas en sanar, por poco le mete un balazo. Tal vez no tengas una idea clara de lo que significa hacer daño y entonces muchas cosas tendrían sentido. Entiendo tus sentimientos por ella y eso, pero...


    —No digas que lo entiendes, Allyson. No estás entendiendo un carajo —la interrumpió. De repente, sin ella tener una idea de cómo sucedió, estaba mucho más cerca—. Yo no estoy enamorado de Miranda. Tú, Penny y todos los demás deben dejar de pensar que es así. Estuve enamorado una vez, pero ya no. Terminamos hace años, lo superé.


    » El único sentimiento que el recuerdo de Miranda aún me provoca es culpabilidad, he soñado con ella más noches de las que me gustaría desde su muerte, pero la razón no es que la ame o la extrañe demasiado, es que prácticamente la maté, ¿No lo ves?


    —Ella se mató sola.


    —Pude haber cambiado el desenlace si hubiera ido yo en lugar de la policía.


    —¡Por supuesto, imbécil! Tal vez tú serías el muerto ahora —No pudo controlar su tono de voz. No creía recordarse tan molesta alguna vez en su vida— ¿Sabes qué? Yo no necesito tener esta discusión, necesito poder seguir con mi vida y tú necesitas ayuda psicológica, Dave. Supongo que la culpa hasta cierto punto es normal, pero tu nivel de estupidez es en serio sorprendente.


    —Mi nivel de estupidez no es el tema que vine a discutir, Allyson. Manejo esa información


    Ella se cruzó de brazos y enarcó una ceja, sorprendida por su expresión de resignación.


    —¿Cuál es ese tema, entonces?


    —El tema es que lo siento, ya lo dije, y que no estoy enamorado de Miranda, ni de nadie más fuera de esta habitación.


    El silencio volvió a descender sobre ellos y Allyson se obligó a mantener su expresión a la vez que sus brazos permanecían cruzados sobre su pecho. Sí, se sentía impactada porque no era idiota y entendía lo que esas palabras significaban, pero contrario a lo que habría esperado sentir en aquella situación, lo único que experimentó fue un incómodo malestar. Necesitaría mucho más que decirle lo que sabía que quería oír.


    —No.


    —¿No? ¿Cómo qué no? —cuestionó él, ahora si comenzaba a lucir desesperado—¿Qué quieres decir con qué no?


    —Si lo que intentas es decir que estás enamorado de mí, entonces no, no es así —necesitó mucha fuerza de voluntad para lograr impedir que el nudo en su garganta hiciera fallar su voz.


    —¿Qué dices, Allyson? Soy yo hablando de mis sentimientos. Estaba asustado, me costó admitirlo, pero ahora lo sé...


    —No estás enamorado de mí, Dave— repitió, alzando la voz para hacerlo callar. Hizo una pausa para controlar el temblor de su voz, pero solo consiguió que se le cristalizaran los ojos—. Tal vez no te hagas una idea del daño que me hiciste. Yo... fui una idiota, puedo admitir eso, no me diste esperanzas, sabía que terminaría en algún momento y de todos modos dolió, claro que tus dulces palabras ayudaron bastante, pero da igual.


    —Allyson, escúchame...


    —No, Dave, no lo entiendes. Tú crees que estás enamorado, pero yo estoy demasiado segura de lo que siento por ti y no quiero arriesgar mis sentimientos otra vez. No quiero tener miedo de que vuelvas a estallar y me lastimes, ni quiero sentir que camino sobre cristales rotos cada vez que nos aproximamos a un tema que incluya a Miranda y sinceramente no quiero despertar todas las madrugadas de mi vida mientras gritas su nombre. Me destruiría y ningún amor vale eso.


    —Esto no tiene sentido.


    Allyson sintió como se le partía el corazón cuando los ojos de Dave se clavaron en los suyos. Mantenerse firme era más fácil en teoría, en la práctica una lágrima estaba a punto de deslizarse por sus mejillas y las ganas de decirle al hombre frente a ella que no le importaba mandar todo a la mierda e iniciar desde cero casi la superaba, pero algo se lo impedía.


    De repente Dave estaba más cerca, su movimiento pudo haber pasado inadvertido de no ser porque sus respiraciones comenzaron a rozarse.


    —Dijiste que me amabas —había tanta confusión en su rostro que Allyson apenas podía distinguir sus rasgos. El Dave que le sonreía unas cuantas semanas atrás y el que ahora parecía demasiado concentrado en entenderla, bien podían haber sido personas distintas.


    —¿Y tú pensaste que podrías venir, decir algunas palabras bonitas, jurarme amor eterno y todo estaría bien? Así no es cómo funcionan las cosas, Dave. Necesitas ayuda —susurró tan despacio como su corazón acelerado le permitía—, tal vez profesional, no lo sé, pero sí sé que no somos buenos el uno para el otro, al menos no ahora.


    —¿Estás bromeando? —exclamó—. Ni siquiera sonreía antes de ti, Allyson, claro que eres buena para mí.


    —No sonreías después de Miranda —le corrigió—, que se me den bien los chistes y te haya arrastrado a tu yo anterior no prueba nada, podrías haber obtenido los mismos resultados en un show de Stand Up o terapia.


    Allyson quiso reunir el valor suficiente para pedirle que se marchara, pero sus lágrimas eligieron justo ese momento para desbordarse, había puesto todo su empeño en no llorar y acababa de fracasar. Él estuvo a punto de llevar la mano hasta su mejilla, pero se contuvo en el último momento, como si estuviera debatiéndose si sería lo correcto. 


    Agradeció que no lo hiciera, porque no estaba segura de que la combinación de su olor, su tacto y esa mirada no lograran deshacer la firmeza que había construido.


    Las lágrimas se multiplicaron sin que ella pudiera siquiera intentar controlarlas, así que al final Dave se rindió, apartó la humedad del rostro de Allyson y luego acarició su pelo con dulzura. El gesto igual no sirvió de mucho, porque el río de sus ojos continuó desbordándose sin control. Se sintió ridícula y expuesta y aun así no le importó.


    —Estoy enamorado de ti, Allyson —musitó él, contra su oreja, provocándole un estremecimiento con sus palabras y su aliento.


    —Tienes que irte —rogó, sin apenas fuerzas para articular. Él estuvo a punto de replicar, pero Allyson logró evitarlo antes de que hablara—. Vete a casa, Dave y organiza tu vida, es un caos.


    Cuando, tras unos pocos segundos de dudas, la mano de Dave dejó de estar en contacto con su piel, Allyson sintió un frío en el que no quiso pensar demasiado. Usó sus propias manos para apartar las lágrimas de su rostro, pero no pudo replicar la sensación cálida que Dave había provocado en ella.


    Se miraron a los ojos, aunque por fortuna no fue lo suficiente para que perdiera su determinación. Entonces él asintió, dando un paso atrás antes de girarse, arrebatándole también la imagen de sus ojos. Allyson entrelazó sus dedos, buscando algo que hacer con sus manos mientras lo veía salir de la cocina y unos pocos segundos después escuchó como la puerta principal se cerraba.


    Permaneció allí, de pie, mirando a la nada por más tiempo del que podía contar. Y luego, apenas fue capaz de deslizarse hasta el suelo mientras se repetía que acababa de hacer lo correcto. Ninguna de sus propias palabras de aliento hacía que el dolor fuera menos intenso.


    Se había terminado. Es decir, acabó en la playa mientras Dave descargaba toda su furia contenida contra ella, pero ahora era definitivo y también era mil veces más difícil. Apartarse del hombre cruel y despiadado que le gritaba fue sencillo, simple sentido de la supervivencia. Alejar al hombre que le decía que la amaba, que la miró como si estuviera destrozándolo cuando le dijo que se marchara había tomado demasiado de ella.


    Pero era necesario.


    Realmente pensaba que necesitaba seguir con su vida, aunque no estaba segura de poder lograrlo tan fácilmente. Dave también lo necesitaba, lo merecía más que nadie. Ser él, sin el fantasma de Miranda colgado de los hombros. Necesitaba tomar decisiones sin pensar en nadie más que él mismo y sanar, poner en orden su vida. Ella no sería más que un estorbo.


    y tal vez, al final de todo aquello, encontraría a alguien. Una mujer con la que estuviera dispuesto a compartir su vida, a tener bebés o lo que fuera.


    La idea de que ella no sería esa mujer la golpeó con fuerza, tanto que no fue capaz de levantarse para ir a la cama. Rodeó sus piernas con los brazos y enterró el rostro en sus rodillas. Ya se levantaría cuando el dolor pasara, si era que alguna vez lo hacía.
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    Dave dio otro trago a su whisky mientras intentaba mantener la cabeza erguida. El resultado no debía ser muy convincente, dado que la pareja junto a él le lanzó una mirada de pena combinada con algo de miedo, en cualquier situación hubiera tomado un segundo para pensar en lo que estaba haciendo y en la imagen que debería estar dando a los demás, pero en ese momento, con el desastre que era su cabeza y la cantidad de alcohol que había en su organismo, no podía pensar en otra cosa que no fuera vaciar aquel vaso para volverlo a llenar.


    Así lo hizo. Una, dos veces, hasta que la idea de lo que los demás pensaran de él dejó de importarle. Lo jodido era que el problema principal, el que lo había llevado hasta allí, aún seguía rondando en su cabeza.


    Allyson.


    Seguía preguntándose ¿Qué había pasado unas horas atrás? ¿Cómo diablos pasó de estar seguro de que todo se solucionaría a encontrarse tirado en un bar al borde del coma etílico? Había pasado toda la semana dudando si debía presentarse o no en casa de Allyson, estuvo analizando la situación una y mil veces, recordando sus palabras la última vez que la vio, y luego los gritos de Penny apenas unos días atrás. Ir hasta allí le supuso un esfuerzo enorme ¿Y todo para qué? Para que Allyson le lanzara sus sentimientos a la cara.


    En su cabeza las cosas funcionaban de una forma distinta y por eso, aunque intentara encontrarle la lógica, no entendía como Allyson podía decirle que lo amaba y luego rechazarlo. Tampoco entendía eso de "No somos buenos el uno para el otro". Acababa de decirle que la amaba ¡Maldita sea! ¿Qué más quería?


    Estaba hecho un desastre. Quiso hacer tantas cosas, decir tantas otras que al final se congeló. Una voz débil y molesta en su interior le decía que ella tenía toda la razón, pero era terco y se negaba a escucharla.


    Así fue como terminó en aquel lugar que no conocía, pero que ahora que lo miraba bien le parecía demasiado alegre para su situación sentimental. Dado su estado, necesitaba de un sitio oscuro y sucio, lleno de camioneros dispuestos a partirse la cara por una mirada; no un bar de moda con música bonita y personas que lo miraban con asco. Tomó la decisión de marcharse casi de inmediato, dándole un último trago a su whisky, sin embargo, necesitó algunos minutos antes de poder ponerse de pie sin que fuera más humillante de lo que ya resultaba aquello.


    Dejó sobre la barra una cantidad considerable de dinero antes de levantarse, poniendo toda su concentración en evitar tambalearse o caer de bruces contra el suelo, provocando así el mayor ridículo de su vida. Recorrió unos pocos pasos hacia la salida y tal vez habría logrado salir de allí y caer inconsciente sobre el asfalto si el destino no lo hubiera tentado a dirigir la vista hacia su derecha.


    Y allí, a unos treinta metros de él, totalmente ajenos al mundo y tan acaramelados que daba pena, estaban las últimas dos personas con las planeaba coincidir: Brett y su esposa.


    Una voz en su interior gritó "huye, corre de aquí antes de que te vean" y de seguro eso hubiera hecho si no estuviera hasta las orejas de alcohol y su juicio no se encontrara nublado. En cambio, dadas estas circunstancias, alteró su rumbo sin siquiera ser consciente de que lo hacía hasta que se encontró dejando caer su cuerpo ebrio sobre una silla desocupada frente a ellos.


    El sonido de su peso contra el asiento metálico espantó a los tórtolos, que parecían haber estado compartiendo un secreto de lo más divertido. Los ojos de Jessica Davis lo miraron espantados y Dave no pudo evitar pensar que ella nunca parecía feliz de verlo. Brett, por otro lado, lo observó unos segundos antes de fruncir el ceño.


    Les dedicó una sonrisa que en su mente se veía normal, pero que, dada la expresión de sus ahora compañeros de mesa, debía hacerlo lucir como el gato de Cheshire. Igual no le importó.


    —¡Hola! ¡Qué sorpresa encontrarlos! —dijo, con una emoción que no sentía— ¡Qué alegría verlos!


    El ceño de Brett se frunció un poco más, como si arrugando el rostro lograra entender las palabras que Dave había pronunciado. Al final pareció desistir y optó por lo obvio.


    —Estás ebrio, ¿Qué haces aquí?


    —No lo mismo que ustedes, me temo, pero tampoco creo que resulte muy difícil deducir que hace un hombre en un bar, sobre todo cuando, como tú mismo has destacado, está ebrio. ¿Dónde han dejado al retoño?


    Brett negó con la cabeza, como si no lograra entenderlo, lo cual era bastante sospechoso, porque a él le parecía estar siendo demasiado claro con sus palabras. Tal vez estaba más ebrio que Dave, pero tenía un talento para disimularlo.


    —Deberíamos llevarlo a su casa —propuso Jessica, evitando mirarlo—. Luce muy mal.


    —No se preocupen, chicos, sigan en lo que estaban. Yo puedo llegar hasta mi casa si... —estuvo a punto de caer al piso, pero pudo sostenerse de la mesa con el último resquicio de sus reflejos que aún conservaba.


    Brett se puso en pie de un salto, tomándolo de su brazo izquierdo, aunque no era necesario. Jessica lo imitó casi al segundo.


    —Vamos, Dave, te llevaremos a casa.


    —Ya les dije que no deben preocuparse...


    —No entiendo una mierda de lo que dices, Dave —lo interrumpió Brett—. Te llevaremos a casa porque estás demasiado ebrio como para sostenerte en pie o para pronunciar una frase con sentido. Ni siquiera podrías tomar un taxi por ti mismo, así que no tienes opción.


    Dave pensó en resistirse, pero en un corto periodo de lucidez se dijo que no tendría mucho sentido, además comenzó a dudar que Brett tuviera razón en lo deplorable de su estado. Se dejó arrastrar hasta la salida, esta vez completamente seguro de que estaba haciendo el mayor ridículo de su vida.


    Sin estar muy consciente de lo que en realidad sucedía, vio como Jessica le abría la puerta trasera del auto y Brett lo invitaba —más bien le exigía— a entrar. Una vez más sintió todo el peso de su cuerpo caer sobre la superficie en una especie de letargo que era cualquier cosa, menos placentero.


    —Dave, Dave... —escuchó la voz de Brett en la distancia, pero cuando abrió los ojos pudo confirmar que él solo estaba ocupando el asiento del piloto y el auto ya estaba encendido.


    La cabeza le daba vueltas como nunca antes, probablemente porque nunca antes había tomado tanto como en aquella noche. Sonrió de lado al recordar su primera cita con Allyson, cuando le dijo que ella tenía un problema con la bebida. ¡Ja! El único que iba corriendo tras una botella de whisky tan pronto tenía algún inconveniente era él. ¡Qué irónico!


    » Dave... No te quedes dormido. ¿Tienes las llaves de tu departamento?


    En esta ocasión sus palabras resultaron ininteligibles incluso para él. Intentó responder una segunda vez y volvió a fracasar.


    —Olvídalo. Te llevaré a mi casa.


    Lo única cosa que Dave experimentó al escuchar esas palabras fue la paz cuando Brett al fin ya no dijo nada más y mientras sus ojos volvían a cerrarse, el último pensamiento del que fue consciente, fue lo patético que era.


     


    Por desgracia la inconsciencia no llegó hasta él, como hubiera deseado. sino que se mantuvo flotando en la nada absoluta, con la cabeza dándole vueltas y con unas ganas de vomitar que iban progresivamente en ascenso. Abrió los ojos cuando la brisa fresca le golpeó la cara solo para confirmar que ya habían llegado hasta la casa de Brett, aunque a Dave le parecieron apenas segundos. Jessica estaba de pie frente a él, pretendiendo —y fracasando en el intento— disimular su expresión de desagrado.


    —¿Ya estás mejor o necesitas ayuda?


    —Estoy bien —Dave se arrastró hasta el exterior del auto, donde la brisa nocturna volvió a golpearle el rostro. Intentó ignorar su cabeza dando vueltas —. Solo necesito ir a casa y otro trago— balbuceó.


    —No tienes tanta suerte, Lindsay Lohan —se burló, aunque Dave estaba demasiado perdido para que le importara—. Vamos, antes de que vuelvas a quedarte inconsciente.


    Se tambaleó los pocos pasos que lo separaban de la puerta, donde Brett ya los esperaba, pasó junto a él, ignorándolo por completo, porque la única cosa en la que podía pensar era en llegar hasta el sofá antes de que sus piernas cedieran.


    Lo logró a duras penas, ignorando los dos pares de ojos que sentía clavados en su espalda. Se dejó caer y entonces miró a Brett que lo observaba con expresión seria y los brazos cruzados. Dave no pudo evitar una risa de burla que perdió la fuerza a los tres segundos y quedó reducida solo a ligeros espasmos.


    —Tú no bebes. ¿Qué diablos te pasó?


    —¿Quién dijo que no lo hago? —contraataco, dejando caer la cabeza contra el respaldo del asiento, más que nada para evitar la mirada de Brett.


    —Yo lo sé. ¿Desde cuándo haces cosas como embriagarte hasta perder el juicio? Estás hecho una mierda.


    —Gracias... Me alegra enterarme que mi interior y mi exterior están en consonancia —replicó con fastidio.


    Tras esas palabras la habitación se quedó en silencio y aunque Dave esperaba algún comentario, este no llegó. Alzó la vista y vio como Brett y Jessica intercambiaban una breve mirada.


    —Tal vez necesites tomar algo que te traiga de vuelta al mundo de los sobrios —habló Jessica, sin mirarlo— iré por algo de té. ¿Me acompañas, Brett?


    Salieron del salón dejándolo a solas. Un té. Él no quería un estúpido té, quería seguir bebiendo un rato más hasta que su cerebro se ahogara en whisky y hasta que la mujer que lo había rechazado desapareciera de su cabeza para siempre. ¿Qué posibilidades tenía de desarrollar amnesia selectiva por una borrachera? Es decir, olvidar los últimos cuatro meses de su vida no estaría mal.


    Los intentos de susurro provenientes de la cocina lo sacaron de sus divagaciones. Era evidente que discutían y la razón no era otra que él.


    Muy bien, una cosa era que su vida fuera un desastre y otra muy distinta era ir causándolos por donde pasara. Se puso de pie como pudo, dispuesto a aprovechar los segundos que le quedaban de soledad y avanzó lentamente hacia la puerta; después de todo, tampoco quería ir por el mundo permitiendo que todos fueran conscientes de lo patéticamente mal que estaba pasándolo. 


    Con lo que no contó fue con la poca coordinación que le quedaba a su cuerpo saturado de alcohol, ni con la obsesión que parecían tener las mujeres con los objetos de cristal para decoración, así que antes de que pudiera verlo, o incluso antes de intentar evitarlo, chocó contra una diminuta mesilla que tenía en el centro un jarrón lila tan grande que no entendía como no había cedido antes a su peso.


    El resultado fue la caída de la enorme cosa y el ruido más molesto que había escuchado mientras la pieza se hacía trizas contra el suelo. Maldijo en voz alta, de todos modos, ya lo habían escuchado hasta en Malasia. Casi de inmediato Brett apareció en el salón y le lanzó una mirada de fastidio, pero no se acercó.


    —¿Qué se supone que haces?


    —Intento renovar tu decoración —replicó con ironía— ¿Qué crees que hago? Me voy a casa.


    —Ni siquiera puedes mantenerte en pie, ¿Cómo pretendes llegar incluso hasta la puerta?


    Tenía razón, estaba vuelto un lío y se le dificultaba pensar con claridad, pero irónicamente, tenía muy claro que quería marcharse de allí.


    —No quiero interrumpir —admitió incómodo. Se sostuvo como pudo de la mesa ahora vacía— Se veían ocupados hace un rato en ese bar, eso sin mencionar que parece que no le agrado a tu esposa.


    —No lo parece, es un hecho —le corrigió—. A mí tampoco me agradas mucho, si soy sincero. Y claro que estábamos ocupados, celebrábamos algo importante y lo arruinaste, sin embargo, como soy un buen hermano no voy a echártelo en cara.


    Dave sonrió sin ganas, irguiéndose una vez más e ignorando las ganas de volver hasta el sofá y olvidarse de la idea de volver a su departamento.


    —Bueno, te libero de la obligación porque en realidad no eres mi hermano.


    —Bueno… —la voz de Jessica lo hizo mirar hacia la derecha. Su ceño fruncido acababa de subir de nivel—. Tú en realidad eres un imbécil, ¿alguien va a liberarme de algo, por eso? —gruñó—. Y me debes un jarrón, idiota.


    Dejó el té entre sus manos con tanta brusquedad que algunas gotas ardientes cayeron sobre los dedos de Dave. Él podía asegurar que lo había hecho a propósito.


    » Me iré a la habitación, llama si me necesitas —dijo a Brett, antes de volver a lanzarle a Dave otra mirada de desprecio. Abrió la boca, como si estuviera a punto de decirle algo, pero al final pareció arrepentirse y subió las escaleras sin decir nada más.


    —¿Cómo diablos la soportas? —inquirió tan pronto la mujer salió de su campo de visión.


    —Eres un imbécil —repitió, aunque no con el mismo ímpetu que Jessica lo había hecho unos segundos atrás—. Y ya que estamos, deberías comenzar a asumir que, para bien o para mal, somos familia. Me habría encantado dejarte tirado en la calle y librarme de tu actitud de mierda, pero eres mi hermano —remarcó—. Me gustaría pensar que tú harías lo mismo por mí si yo fuera tan estúpido como para estar en tu lugar. 


    » ¡Y ya siéntate, maldita sea, parece que vas a desmayarte en cualquier momento!


    En lugar de decir todas las cosas que le llegaron a la mente en ese momento, Dave decidió tomar asiento. Por unos segundos su mirada y la de Brett se encontraron y para su sorpresa, lucía bastante calmado para haberle gritado solo un momento atrás. Sintió un poco de cargo de conciencia por haberle dicho que no eran hermanos y aunque debía culpar al alcohol por soltarse de la lengua y decir algo que sonaba horrible, lo cierto era que lo pensaba con más frecuencia de la que se atrevería a admitir.


    Porque según como él lo veía, por mucho tiempo que pasara y aunque llevaran el mismo apellido, él y Brett continuaban siendo simples primos. En su cabeza seguía viéndolo como cuando tenía nueve años y él y la abuela los visitaban los sábados y jugaban toda la tarde. Continuaba pensando que era mucho mejor cuando este se marchaba al final del día y todo estaba bien.


    En el momento en el que apareció con una pequeña maleta y su madre le dijo que Brett se quedaría para siempre, cuando monopolizó la atención de todos y se convirtió en el pobre niño que acababa de perder a su mamá, Dave comenzó a odiarlo. Y no sabía qué era peor, darse cuenta de qué poco había cambiado o el hecho de poder recordar cosas que sucedieron tantos años atrás.


    Dio un trago al brebaje asqueroso que le había entregado Jessica y frunció el ceño. Era un asco, pero al menos estaba caliente.


    —Bien, me largo a mi casa —tomó un segundo trago de esa extraña cosa, pero no hizo amago de levantarse del sillón.


    —¿Tienes algún problema? —inquirió Brett, ignorando sus palabras— Y me refiero a problemas de verdad, no a tu ya conocido retraso mental.


    —Tengo muchos, demasiados problemas, pero no creo que eso te importe así que sigue con tu vida perfecta y déjame encargarme de mis líos.


    Por primera vez en la noche, Brett sonrió, pero no fue una sonrisa verdadera, fue más bien irónica.


    —Perfecta, claro —hizo una mueca casi imperceptible y se acomodó en el sofá, apoyando los codos contra sus rodillas y luego fijando la vista en Dave. Su sonrisa burlona se incrementó— ¿Tiene que ver con una mujer? ¿Es Allyson?


    Dave intentó disimular lo que la simple mención de su nombre causó en él.


    —¿Qué te hace pensar que tiene algo que ver con Allyson?


    —¿Que tengo ojos y los uso, tal vez? Te encerraste con ella en mi baño, eso sin mencionar que Jessica va a yoga con ella todos los fines de semana y se entera de cosas, si conoce los chismes, yo también.


    —Da igual —replicó cansado y frustrado—, me marcho.


    —Al único lugar al que te marcharás es a una de las habitaciones de invitados hasta que dejes de parecer una botella de vodka con patas o el alcohol que llevas en la sangre te ahogue, lo que suceda primero estará bien —habló Brett, poniéndose de pie— ¿Quieres que te muestre donde está o prefieres vagar por la casa rompiendo cosas hasta encontrar dónde dormir?
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    Cuando la alarma en su teléfono sonó, Allyson ya llevaba dos horas despierta, pero no estaba muy segura de que “despierta” fuera la palabra correcta, tomando en cuenta que en realidad no logró dormir. 


    Acababa de pasar toda la noche mirando el techo de su habitación e intentando no llorar, pero aun así su almohada estaba empapada y ella demasiado agotada como para hacer algo al respecto. 


    Miró su teléfono, intentando encontrar algo en qué entretenerse, pero no había más que una notificación de su agenda recordándole que en hora y media tenía una reunión importante, así que se tiró de la cama y se metió al baño. Esperaba sentirse mejor después de una ducha caliente, pero la sensación de letargo no la abandonó. Tampoco pudo librarse de ella mientras se maquillaba o se obligaba a desayunar.


    Esa mañana todas sus fuerzas estaban enfocadas en no pensar en Dave, y, sobre todo, en no llorar. 


     


    Allyson salió de las oficinas de SJR con l cabeza bullendo a mil por hora, pero esperó a llegar hasta su auto y estar encerrada en él antes de lanzar el grito que llevaba conteniendo desde una hora atrás. 


    Acababa de conseguir su mejor trato hasta el momento y, aunque significaba un tremendo reto para ella, estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para salir airosa de ello. Tomó su celular y marcó el número de Penny en automático, si había alguien que merecía tener la primicia, esa era su mejor amiga. 


    —Espero que sean buenas noticias —Penny contestó al primer timbrazo. 


    Su amiga, al igual que ella, estaba ansiosa por su reunión con SJR, una constructora local que Allyson venía siguiendo desde mucho antes de empezar con el negocio y en las últimas dos semanas, justo desde que le contó que tendría una reunión con ellos, Penny no había podido pensar en otra cosa. 


    Allyson habría deseado que aquella reunión fuera distracción suficiente, pero ni siquiera eso había logrado sacarla de su miseria interna y ahora que ni siquiera tenía la reunión para intentar pensar en otra cosa, más le valía ir buscando opciones. 


    Respiró profundo antes de hablar, logrando que Penny perdiera la paciencia. 


    —¡Di algo, por Dios!


    —¡Tengo el contrato! —dijo y escuchó el grito emocionado al otro lado del teléfono—. Será algo pequeño para empezar, solo cuatro departamentos, pero el señor Miller dijo que cabe la posibilidad de que continuemos colaborando después de esto. 


    —¡Oh por Dios, Ally! ¡Felicidades, esto es genial! Tenemos que celebrarlo. 


    Allyson ni siquiera se quejó de que su amiga estuviera a punto de explotarle un oído, por lo general las situaciones se daban a la inversa: ella era quien gritaba y orillaba a Penny a la sordera. 


    —¿Quieres ir a almorzar? Yo invito. Todavía tengo que hacer algunos recados, pero estaré libre a la 1:30 P.M.


    No estaba ni cerca de tener ganas de celebrar, pero conocía a Penny demasiado bien como para saber que no le permitiría dejar de lado el acontecimiento y, además, prefería esta con su amiga que encerrada en su casa. 


    —Me encanta la idea… —La voz de su amiga se alejó un poco—. ¡Oh! Brett me está llamando, nos vemos en un rato, ven por mí. 


    No tuvo oportunidad a decir nada antes de que el click del teléfono le indicara que Penny le acababa de colgar. Al menos tenía algo para sonreír ese día después de toda la mierda del día anterior, aunque no tuviera ganas de sonreír en lo absoluto. Encendió el radio de su auto y le dio play a su lista de canciones felices. Ni loca permitiría que un día como aquel se arruinara con los recuerdos de cierta persona que no pretendía mencionar. 


    La melodía de Happy inundó su auto y, solo entonces, se puso en marcha. 


    A llorar en la noche, en el día tenía un negocio que manejar. 


     


    Allyson ignoró el sonido de su teléfono por tercera vez mientras dejaba la pesada caja en el baúl de su carro. No sabía cómo diablos no se le había ocurrido antes que, tal vez, conducir un auto deportivo de solo dos asientos al tiempo que tenía la necesidad de cargar cajas de un lado para otro, sería un problema. 


    Pero ahí estaba. Aún conservaba la posibilidad de usar su viejo auto y, de hecho, algunas veces lo hacía, pero la mayoría del tiempo prefería lucir genial a estar cómoda. 


    El timbre de su teléfono volvió a atormentarla y Allyson perdió la paciencia. No conocía el número en su pantalla, pero ya ni siquiera le importaba. Contestó mientras rodeaba el auto. 


    —¿Sí?


    —¿Así es como le contestas a un cliente potencial? 


    Allyson terminó de entrar en su auto e intentó reconocer la voz al otro lado.


    —Lo siento, yo…


    —Es Roy. 


    La risa de Roy la hizo sentir estúpida. Hacían menos de veinticuatro horas desde que le dio su tarjeta, pero en ese tiempo habían pasado tantas cosas que se sentía como una eternidad. 


    —Roy… Disculpa que no contestara antes.


    —Estoy comenzando a creer que es una costumbre tuya eso de ignorar las llamadas. 


    Allyson hizo una mueca y se alegró de que Roy no estuviera frente a ella en ese momento, porque esa simple referencia a la llamada de Dave el día anterior fue suficiente para acabar con lo poco que quedaba su buen ánimo. 


    —Perdón, no estaba ignorándote es que estoy ocupada ahora y… ¿Puedo ayudarte en algo? 


    Escuchó la risita al otro lado de la línea y se preguntó qué era tan gracioso para él. 


    —Creo que sí. Mi vecina está encantada con lo que hiciste con su apartamento y creo que es el momento de hacer algo con el mío, es decir, no puedo dejar que me opaque. ¿Crees que pueda traer la decencia y el buen gusto a mi vida? 


    Esta vez fue Allyson la que dejó escapar una risa, pero se lo debía más a sus nervios que a su sentido del humor. 


    —Supongo que puedo intentarlo.


     —Me alegra. ¿Tienes espacio en tu agenda para mí?


    Allyson lanzó una mirada breve a su reloj. 


    —Honestamente, no mucho, pero podría hacer un hueco mañana en la tarde. ¿Qué te parece si paso por tu casa y me dices qué planes tienes?


    —¡Excelente! ¿A las cuatro estaría bien? 


    Ella asintió antes de recordar que Roy no la estaba mirando. 


    —Genial, allá te veo. 


    Finalizó la llamada y justo en ese momento su teléfono vibró indicando que acababa de recibir un mensaje. Se trataba de Penny.


    ►Ve directo al restaurante, te alcanzaré allá. 


    Allyson no pudo evitar fruncir el ceño. Penny nunca desaprovechaba la oportunidad de que pasara por ella, no desde que tenía auto nuevo y se sentía como Barbie y su mejor amiga Teresa. Palabras de Penny, no suyas. 


    ¿Pasó algo? ◄


    ►Te cuento en un rato. Nada grave. 


    Esas palabras solo lograron preocupar más a Allyson, pero lo dejó estar. Suponía que ya se enteraría más tarde de lo que fuera que estuviera pasando. Ya tenía suficiente con sus propios dramas.
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    Dave abrió los ojos tras escuchar un fuerte ruido que lo arrancó del sueño y por segunda vez en apenas unas horas, el rostro poco amistoso de Jessica lo recibió. No podía asegurar si el dolor de cabeza que sintió fue debido a lo mucho que había tomado o a los dardos que esta le lanzaba con la mirada. Hizo una mueca llevándose la mano al rostro y necesitó pocos segundos para darse cuenta de que no era suficiente. Tomó una almohada con su mano libre e intentó taparse, aunque el resultado no mejoró.


    —Hola, Jessica —gruñó cuando la escuchó moverse por la habitación para dejar la bandeja que llevaba en las manos en la mesa junto a la cama—¿Puedes, por favor, cerrar las cortinas?


    Ella se tomó algunos segundos antes de responder, como si intentara desesperarlo a propósito.


    —Podría, pero pienso que te haría bien cerrarlas tú mismo. Traje algo de comer, agua y un par de aspirinas. Supongo que si no moriste anoche hoy ya estás a salvo.


    Dave la imaginó mirándolo con esa expresión que ya le había visto usar anteriormente. Un recuerdo fugaz de la noche anterior surcó su mente y no pudo evitar sentirse avergonzado. Si unas horas atrás había estado hecho mierda, no quería imaginarse en ese momento.


    —Gracias.


    —No lo hice por ti.


    Escuchó los pasos apagados de la chica caminando hacia la puerta con intención de abandonar la habitación, entonces Dave se decidió a hablarle.


    —Oye... una cosa más.


    Jessica tardó en contestar.


    —¿Sí?


    —Yo... hmmm... ni siquiera puedo recordar cómo llegué hasta aquí —balbuceó.


    Y era cierto, no recordaba muchas cosas de la noche pasada, entre el momento en el que despertó en la parte trasera del auto de Brett y el momento en el que había destrozado el jarrón del salón, casi todo era borroso. Era toda una tortura intentar recordar y no poder hacerlo, aunque suponía que era un mecanismo de defensa de su propio orgullo porque por lo que podía recordar aquella había sido la noche más humillante de toda su vida.


    —Vomitaste en mis escaleras por más de quince minutos, comenzaste a balbucear cosas sobre Allyson y luego te quedaste dormido, o te desmayaste, no lo sé —respondió ella—. Da igual, Brett te trajo a la cama y has dormido por catorce horas seguidas.


    Dave abrió los ojos de golpe y se quitó la almohada del rostro sin siquiera importarle el exceso de luz en aquella habitación.


    —¡Tienes que estar bromeando! —exclamó y se arrepintió tan pronto lo hizo. Sintió su propia voz rebotar dentro de su cabeza e incrementar su jaqueca a niveles estratosféricos.


    Se giró para alcanzar las dos aspirinas que Jessica le había dejado sobre la bandeja y tomarlas, sin pensarlo dos veces. Su cabeza explotaría en cualquier momento. Ella lo observó fijamente, cruzada de brazos.


    —¿Cuál es la parte que no crees? —cuestionó, cuando Dave terminó de tragarse toda el agua.


    —Ninguna, realmente.


    —Pues lamento decirte que es cierto, ahora me debes un jarrón y una alfombra, pero tranquilo que no le contaré a nadie. 


    Dave se imaginó que la expresión de terror en su rostro debía ser épica porque ella parecía estar luchando contra las ganas de reírse. Eso, o estaba mintiéndole para verlo enloquecer.


    » Grabé un video mientras Brett intentaba llevarte hasta el baño, podría hacerme rica en internet.


    —Estás mintiendo.


    La sonrisa de Jessica se ensanchó peligrosamente y casi al instante Dave se arrepintió de haberla provocado. La mujer metió una de sus manos en el bolsillo delantero de sus pantalones y sacó su celular, pareció buscar algo y unos segundos después la habitación se llenó de los sonidos del aparato. 


    Al principio solo eran ruidos que Dave no podía interpretar, pero luego pudo distinguir algo parecido a un sollozo, seguido de un gruñido y unas risas apagadas que se escuchaban a mayor volumen que todo lo demás y que obviamente pertenecían al monstruo que sostenía el teléfono en esos momentos. Pronto los sollozos se convirtieron en murmullos que él pudo distinguir muy bien y que, en efecto, se trataba de su voz.


    No era como si estuviera gritando, pero aun así era humillante, pocos segundos más tarde pudo escuchar como vomitaba y luego la voz de Brett pidiéndole a Jessica que parara de bromear y lo ayudara, ahí terminaba la grabación. Dave se llevó ambas manos al rostro y maldijo en voz baja.


    Ambos se quedaron en silencio por largo rato, hasta que él se decidió a hablar.


    —¿Qué se supone que piensas hacer con el momento más vergonzoso de mi vida? —cuestionó. Si había algo obvio era lo poco que le agradaba a Jessica Davis y, aunque en esos momentos de su vida tenía problemas mayores que ese maldito video, lo cierto era que le preocupaba.


    —Aun no me decido, pero tal vez puedas contarme qué te pasó ayer mientras lo pienso mejor.


    —No voy a contarte mi vida.


    —Perfecto —se encogió de hombros y le dio la espalda—, dejaré que sigas manteniéndola para ti, parece ser muy divertida.


    —Espera un segundo —la detuvo por segunda vez. Jessica se giró y le lanzó una mirada de fastidio, Dave sospechaba que lo golpearía si volvía a hacerla perder el tiempo y, dado que no estaba en las mejores condiciones, optó por ir directo al grano—. Brett dijo que eres amiga de Allyson.


    Aquello logró llamar su atención. Se giró del todo y lo estudió unos segundos con ojos entreabiertos, como si estuviera pensando bien qué responder.


    —Lo intentamos. ¿Qué quieres?


    —Yo... no lo sé... ella... —hizo una pausa. Lo cierto era que se le daba horrible abordar ese tipo de temas, sobre todo cuando se trataba de Jessica que, ya venía odiándolo— ¿Sabes lo que sucedió?


    —¿Te refieres al hecho de que fuiste un cretino, que le gritaste y le dijiste cosas tan horribles que no ha querido repetirlas? —inquirió, lanzándole dardos con la mirada— Pues sí, lo sé.


    —Anoche intenté disculparme.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿Disculparte, en serio? Eres más estúpido de lo que creí.


    —No sabía qué hacer.


    —Y supongo que no aceptó tus disculpas, dado que terminaste intentando secar todo un barril de whisky.


    —Supones bien.


    —Si lo que quieres es que la convenza de algo, lo siento. No puedo, ni quiero ayudarte.


    Dave experimentó una sensación de inquietud que avanzó desde las plantas de sus pies hasta su cabeza. Si no lograba que alguien lo ayudara con Allyson, estaría perdido y dado que solo tenía dos opciones y su opción número uno, es decir, Penny, ni siquiera le hablaba, debía lograr que Jessica le echara una mano o podía irse resignando al rechazo y al abandono definitivo.


    —Si tener un video en el que lloro borracho mientras la llamo no es suficiente para demostrarte que lo siento, entonces no sé qué otra maldita cosa tengo que hacer —explotó. Para ese momento el dolor de cabeza y lo seco de su garganta había pasado a un segundo plano— Me disculpé, le dije que la amaba y me rechazó. Ya sé que lo jodí hasta el fondo y una parte de mi incluso entiende que no quisiera escucharme, pero estoy desesperado y tú eres mi única opción. Voy a deberte un favor enorme si me ayudas.


    Jessica lo observó en silencio y tardó tanto que Dave comenzó a preocuparse. Parecía estar meditando minuciosamente si él merecía o no su ayuda y al parecer la elección no era simple.


    —Dame una sola razón para ayudarte, Dave. Porque en el tiempo que llevo conociéndote no te he visto hacer algo bueno por alguien que no seas tú mismo y Allyson en serio me agrada. Si te ayudo y vuelves a lastimarla te juro que yo misma me encargaré de castrarte y de que todo el mundo te recuerde por ser el hombre de este video.


    Dave suspiró. Ella tenía razón, había sido egoísta por tanto tiempo que ya hasta a él se le dificultaba defenderse. Sin embargo, perder su única oportunidad de que Allyson lo perdonara no era una opción.


    Explicarle a Jessica sus opciones era más complejo de lo que parecía a simple vista, porque para ello tendría que contarle toda la historia y eso incluía a Miranda. Y Miranda incluía algo de lo que se juró no hablar nunca.


    Sin embargo, situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas.


    —Te aconsejo que tomes asiento y te acomodes, esta será una conversación larga, pero tienes que prometerme que cuando termine, nunca volveremos a mencionarla, será como si no hubiera sucedido.


     


    Jessica lo escuchó, atenta al principio y progresivamente esa atención cambió y se convirtió en inquietud. Intentó interrumpirlo tantas veces que Dave perdió la cuenta, sin embargo, y con el esfuerzo que le suponía estar contándole aquello precisamente a ella, él continuó con toda la historia que comenzó meses atrás con la muerte de Miranda y había arrastrado mierda hasta la noche anterior, cuando Allyson se negó a perdonarlo.


    Logró a duras penas mantener a Jessica en silencio los diecisiete minutos que tardó en darle todos los pormenores de lo que lo llevó hasta allí. Y no quería ser malinterpretado, su intención al contarle aquello no era comenzar mágicamente a caerle bien, porque si era sincero, agradarle o no a su cuñada le daba igual; la única razón que lo movía era ponerla en contexto y por desgracia no podía contarle lo que había pasado la noche anterior sin ello.


    —No puedo creerlo, tu...


    —Hablaremos sobre Allyson —la interrumpió, incómodo.


    —Pero es que...


    —Es que nada, si lo que vas a decirme no tiene nada que ver con Allyson o como puedo hacer para que me perdone entonces puedes ahorrártelo —replicó.


    Se puso de pie, porque necesitaba hacer algo que calmara lo embarazoso de aquella situación. Recorrió la habitación al menos tres veces antes de al fin girarse hacia Jessica y mirarla.


    —¿Vas a ayudarme o no?


    Tan pronto hizo la pregunta Dave supo que no era necesario formularla para saber la respuesta. Por primera vez en todo el tiempo que llevaba conociendo a Jessica, esta le miró con algo más que desprecio o nervios en el rostro; esta vez había pena, compasión, y a Dave no le gustó la sensación de saberse merecedor de esos sentimientos.


    Ella descruzó los brazos y pareció meditar muy bien las palabras antes de hablar.


    —Te ayudaría si pudiera, pero creo que esa no es la cuestión del asunto.


    —¿Y cuál es la cuestión del asunto según tu infinita sabiduría?


    Jessica no reaccionó ante su sarcasmo.


    —El asunto es que Allyson tiene razón y el hecho de que no puedas verlo solo lo confirma. Evidentemente estás hecho un desastre, Dave y comenzar una relación en este momento de tu vida, sea con Allyson o cualquier otra incauta que esté tan loca como para querer salir contigo sería una catástrofe sentimental.


    —No vayas a empezar con las mismas estupideces.


    —¿Con las estupideces de que sigues enamorado de Miranda? —Jessica enarcó una ceja— Es algo que no puedo afirmar, pero está claro que necesitas ayuda profesional. Sé que ella murió y entiendo que te sientas un poco culpable, a veces yo también me siento así, pero tenemos que aprender a seguir adelante.


    » Tú no estás siguiendo. Intentas cubrir la imagen de Miranda con Allyson, lo cual es estúpido, porque al final sigue estando ahí, aunque no la veas.


    —¿Qué parte de que estoy enamorado de ella no entendiste? No quiero cubrir nada, ya lo dije. Quiero que Allyson me perdone y que estemos bien.


    Jessica respiró profundo y llevó una mano hasta su cara, como si intentara llenarse de paciencia. Dave no entendía por qué le resultaba tan complicado comprenderlo. Había sido un idiota con Allyson, pero se arrepentía y la única cosa que pedía era que lo ayudara a recuperarla. ¿Acaso era eso tan difícil?


    —Tal vez se trate de que estar enamorado no es la solución a todo; puedes amar y al mismo tiempo ser un imbécil, como ya nos has demostrado.


    » Te recomiendo que te tomes un tiempo para pensar un poco, recuperarte, organizar tu vida y cuando lo hagas entonces puedes volver hasta Allyson, dejando atrás el ser patético que has sido últimamente. ¿No has pensado en la terapia? Sería una opción estupenda hablar con alguien externo a la situación, alguien que no creas que va a juzgarte.


    En cualquiera otra circunstancia aquellas palabras lo habrían ofendido, sin embargo, no podía darles mayor importancia cuando lo verdaderamente importante de las palabras de Jessica seguía flotando en su cabeza.


    —¿Estás bromeando? No necesito terapia —exclamó, frustrado—. Debí saber que esto no serviría de nada. 


    » Jessica, no puedo tomarme vacaciones espirituales mientras Allyson está ahí afuera, odiándome. Podrían pasar días o semanas. ¿Qué se supone que haré si al cabo de unos días ya se olvidó de mí?


    —Seguir con tu vida, eso es lo que hacen los adultos maduros; convertirte en alguien mejor y tal vez conocer a alguien que no tenga que cargar con tu mierda, como Allyson lo ha hecho —replicó, calmada—. Tú lo arruinaste, asume tus responsabilidades. Nadie más que tú mismo es culpable de tus problemas con Allyson. Querías mi ayuda y te la di, ambos necesitan tomarse un tiempo y poner sus cabezas en orden.


    Como ya se había hecho costumbre entre ellos, un silencio incómodo se instaló en la habitación. Dave casi podía escuchar el sonido de su respiración agitada por gritar y un murmullo en su interior le decía que intentar obtener ayuda de Jessica había sido un error y que escuchar sus consejos sería peor, pero otra parte le decía que ella tenía razón y de ser así, no se perdonaría si no lo intentaba.


    —¿Y bien? —cuestionó ella un rato después.


    —¿Y bien qué?


    Jessica suspiró.


    —Solo piénsalo, ¿sí? Ella está enamorada de ti, pero no creo que acepte una relación con alguien que tiene el alma enferma.


    Sin decir nada más y dejándolo sumido en un enredo de pensamientos, Jessica recorrió los pocos pasos que le quedaban hasta la salida de la habitación. Dave la observó en silencio, sorprendido al caer en cuenta de que aquella era la conversación más larga que seguramente tendría con ella jamás y debía admitir que le sorprendía que fuera justo ella quien de alguna forma lo orientara.


    Jessica se encontraba fuera de la habitación y estaba a punto de cerrar la puerta cuando pareció arrepentirse. Soltó el picaporte un segundo y se giró para mirarlo.


    —Oye, Dave.


    —¿Sí?


    dudó solo un instante antes de elevar las comisuras de sus labios y dedicarle la primera sonrisa sincera de la historia.


    —Gracias.


    Antes de que él pudiera decir nada, desapareció, cerrando la puerta tras sí y dejándolo solo con el eco de sus pensamientos. 
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    Roy estaba esperándola en el portal de su edificio cuando Allyson aparcó a unos cuantos metros de distancia y agradeció sus cristales oscuros y que él ni siquiera estaba mirando en su dirección para respirar profundo e intentar restablecer su sonrisa de siempre. Era difícil porque una vez más había pasado toda la noche en vela y cada vez era más dificultoso cubrir sus ojeras con maquillaje. 


    Pero claro, el día anterior se había reunido con Penny y, lo que esperaba que fuera una velada agradable y divertida para celebrar su logro, se convirtió, como todos sus encuentros últimamente, en una tertulia sobre Dave. 


    Basado en lo que conocía de él, Allyson esperaba que tras su “lo que fuera” de dos noches atrás, Dave se fuera a su casa y que tal vez se encerrara uno o dos días a odiarla en silencio, no que se fuera a meter a un bar a beber como si no existiera mañana para ponerlos, a ambos, en el ojo de toda la familia. 


    Para cuando Allyson se reunió con su mejor amiga a la una del mediodía, ya la mitad de la gente que conocía estaba enterada de que “había roto con Dave” lo que era curioso porque si alguien había roto algo era él, pero prefería no pensar en ello. 


    Necesitó de mucha firmeza para dejarle claro a Penny que no le interesaba tener detalles de lo que pasaba con Dave porque si quería comenzar a sacarlo de su cabeza lo más pronto posible, lo más importante era sacarlo también de sus conversaciones. Poco le importaba si él había tenido la asombrosa idea de beber hasta no poder más y de paso darle de qué hablar a media ciudad. Ese ya no era su problema.


    Claro que al llegar a la casa había sentido unas ganas inmensas de llamarlo, de saber si estaba bien y pedirle que olvidara todo lo que le dijo esa noche. Por suerte no lo hizo. 


    Obligándose a concentrarse en su trabajo, que era lo realmente importante en ese momento, sacudió a Dave de su cabeza y se concentró en colocarse su máscara profesional.


    Salió del auto y caminó hasta Roy, que sonrió al verla y se acercó para darle dos besos. 


    —Hola —dijo, ensanchando su sonrisa falsa—. Perdón por hacerte esperar. 


    A diferencia de las suyas, las sonrisas de Roy eran genuinas y enormes. Demasiado luminosas para el ánimo que cargaba ese día. 


    —No pasa nada —murmuró, echándose a un lado para dejarla pasar—, me alegra que hayas tenido un espacio para mí, sé que debes estar muy ocupada. 


    —Siempre tengo tiempo para la gente amigable que me agrada, solo dime que no serás invasivo en mi trabajo y estaremos bien —Solo intentaba bromear un poco para aligerar el ambiente antes de ponerse en modo profesional. 


    Él dejó escapar una carcajada. 


    —Cuando veas mi casa vas a entender por qué nunca podría ser invasivo en nada que tenga que ver con decoración. 


    Allyson no respondió a eso. Por lo general, cuando un cliente le decía que tenía un salón o una casa horrible, estaba exagerando y siempre había cosas que rescatar del lugar. En el caso de Roy, era la primera vez que en verdad no había exageración. 


    En realidad, era uno de los peores salones que había visto en su vida, lo que era curioso porque estaba casi vacío y aun así lograba provocarle vértigo. Comenzando por los tres tipos de cortinas que parecían haber sido seleccionadas totalmente al azar un siglo atrás, había un solo cuadro en una esquina que ni siquiera estaba bien alineado y el color de las paredes hacía parecer el lugar tres veces más oscuro de lo que realmente era. 


    —Ese sofá es de exterior, ¿lo sabías? —señaló, porque necesitaba decir algo antes de que el silencio fuera demasiado incómodo. 


    —Lo sé, solo necesitaba un sofá y mi mamá… Este es momento en el que confieso que ella… me regaló estos cojines cuando cambió su decoración, y así es con cada cosa.


    —¿Estás diciendo que reciclas la decoración de tu madre? —preguntó y necesitó cruzarse de brazos para no apretarse el puente de la nariz—. Creo que nunca había sentido ganas de prender una casa en fuego.


    Agradeció que su comentario le pareciera gracioso. 


    —Al menos no estás convulsionando en el suelo. 


    Allyson se mordió la lengua mientras recorría el lugar, sobre todo cuando una planta marchita se atravesó en su camino. 


    —¿Eres consciente de que esto va a costarte una fortuna? Necesito desaparecer todo lo que tienes aquí, pintar las paredes y hacer un exorcismo. 


    —No estoy seguro de que mi presupuesto me permita pagar los honorarios de alguien que conduce un Porsche, pero estoy dispuesto a hipotecar mi riñón izquierdo para vivir la experiencia. 


    Esta vez fue el turno de Allyson de carcajearse. Era toda una sorpresa que aún pudiera reír. 


    —Aprecio ese nivel de compromiso —se burló, antes de devolver su atención a la habitación, su mente corría a toda velocidad mientras intentaba idear formas de adecentar aquel lugar—. En tres días puedo enviarte un boceto de lo que haré y el presupuesto. 


    » Tienes que firmar un papel en el que te comprometes a no poner ninguna cosa de tu mamá en esta casa jamás —bromeó—. Cuando des el visto bueno, comenzaré a trabajar. Sería bueno tener tus horarios para no importunar mientras estés en casa.


    Roy abrió la boca para replicar, pero Allyson se adelantó antes de que pudiera decir lo que ella sabía que diría. 


    —Voy a trabajar aquí, haré ruido y posiblemente no esté sola. Créeme, no quieres estar aquí mientras discuto con contratistas. Vendré cuando te vayas y me iré antes de que vuelvas.


    Esta vez, él solo asintió. 


     —Será un placer hacer negocios contigo.


    Allyson se giró hacia él y extendió su mano, Roy solo se tardó unos segundos en estrecharla. 


    —Ya veremos. Te enviaré todos los pormenores a tu correo electrónico.  
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    Dave intentó no poner los ojos en blanco mientras el hombre sentado frente a él lo miraba como si intentara leerle la mente. Debió haber sabido que aquello sería una pérdida de tiempo, que hacer caso a las recomendaciones de Jessica nunca serían lo más adecuado; suponía que al final tuvo un lapsus que provocó que terminara allí sentado frente a una persona que parecía demasiado joven como para intentar hacer algo con el desastre que era su cabeza. 


    El hombre se había presentado unos minutos atrás, pero Dave no se molestó en prestarle atención, porque desde el momento en el que entró en aquel lugar, supo que no volvería más. Las paredes amarillo pálido le hacían sentir como si estuviera enfermo y el terapeuta frente a él parecía más un adolescente que un profesional capaz. 


    —Entonces, David… —La mirada del hombre parecía decir que sabía todo lo que estaba pensando, pero a Dave no le importó— ¿Quieres contarme por qué estás aquí? 


    No respondió a eso, porque ni siquiera él estaba seguro de por qué estaba allí. ¿Era porque entendía que esa era la única forma de recuperar a Allyson? ¿Porque Jessica lo obligó, porque estaba harto de sus pesadillas de mierda o por todo el conjunto? Lo cierto era que no tenía idea, pero decidió dar la respuesta más lógica, ya que tendría que quedarse allí por la siguiente hora que ya había pagado. 


    —Tengo pesadillas con mi ex novia —murmuró, sintiéndose ridículo. 


    El doctor no hizo ningún gesto que diera a entender que acababa de escuchar sus palabras. 


    —¿Una ruptura difícil? 


    —Algo así.


    —Define “algo así”.


    Una vez más, Dave se contuvo para no hacer algún gesto que hiciera demasiado evidente su hartazgo. 


    —Murió hace cinco meses. 


    —Hmmm… —el hombre asintió—. Lo siento mucho. 


    Dave apartó la vista y la fijó en la ventana del fondo.


    —David, sé que esta primera visita puede ser un poco incómoda, pero si estás aquí es porque existe algo que te molesta. 


    —Sí, hay algo —gruño—. Mi conciencia no me deja en paz porque la mataron por mi culpa, mi hermana no me habla y estoy enamorado de una mujer que cree que “no somos buenos juntos”.  Necesito saber si de verdad existe alguna posibilidad de que me ayude con esta mierda o si solo estoy perdiendo mi tiempo aquí. 


    Esta vez sí hubo una reacción en el rostro del terapeuta, un leve movimiento de la ceja, tan rápido que casi no lo registró. Dave observó cómo el hombre cambiaba su postura en el asiento.


    —Tal vez quieras comenzar esa historia desde el principio, si no te importa. 


    Dave dudó por un momento. Comenzar la historia desde el principio sonaba más fácil de lo que realmente era porque, para empezar, ¿cuál era el inicio? ¿El momento en el que aceptó bailar con Allyson, cuando la llamó para concertar sus citas, cuando llamó a la policía confiando en que Miranda no tenía nada que ver con el secuestro de Jessica? O tal vez todo fuera más lejos, ¿cuándo Brett y Miranda comenzaron a “salir”, cuando recibió esas fotos, cuando la conoció en esa fiesta y pensó que era la mujer más hermosa que había visto en su vida? No tenía idea.


    —No sé cuál es el principio —admitió y se sintió como un estúpido al decirlo. 


    —Pero ¿cuál crees tú que lo es? 


    Se quedó en silencio un segundo analizando qué responder a esa pregunta. Era difícil de determinar y honestamente él nunca se había detenido a preguntarse aquello, más bien prefería ignorar lo que pasaba en su cabeza con la esperanza de que los problemas se desvanecieran, pero ya quedaba claro que eso no pasaría así que carraspeó y se obligó a comenzar su historia. 


     


    Allyson miró sobre su hombro en el momento justo en el que Roy entró en el salón y se obligó a corresponderle la sonrisa. Estaba en medio de un día difícil, pero él no tenía la culpa, aunque estuviera haciendo justo lo que ella le había dicho que no hiciera. 


    —Pensé que llegarías sobre las cuatro. 


    El mantuvo sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón mientras se acercaba hasta la encimera, ahora gris, que Allyson acababa de reformar. 


    —Pensé que tenía libertades por ser el último día. 


    —No es bueno que los clientes me vean en fase maníaca, créeme —murmuró, intentando bromear, mientras le dedicaba un asentimiento al último contratista que salía del salón. 


    Era bueno que pudieran mantener la cordialidad después de que ella le hubiera gritado media hora atrás. 


    —Has hecho un trabajo increíble aquí —replicó Roy, ignorando su comentario anterior. 


    Allyson se obligó a continuar con lo que hacía antes de que Roy irrumpiera en la casa. Por suerte, ya todo estaba listo, aunque oficialmente faltaba hora y media antes de tener que entregar el departamento. Terminó de colocar el jarrón que había decidido cambiar de lugar y luego se giró hacia su cliente. 


    —Lo sé. 


    —Parece otro lugar. 


    Ella le dedicó una sonrisa de burla.


    —Si pareciera el mismo lugar no me atrevería a cobrarte —murmuró y lanzó un vistazo a su reloj—. Es bueno que hayas llegado antes, tengo un montón de papeleo que hacer…


    —Yo… pensaba invitarte a un café —Las mejillas de Roy se colorearon. 


    Si no estuviera en ese momento de su vida; cansada, con apenas dos horas de sueño, dolor de espalda y con un montón de trabajo pendiente, a Allyson le habría parecido dulce que se sonrojara, pero ese día ni siquiera se detuvo a prestarle más atención de la necesaria. 


    —Lo siento, yo… —respiró profundo. Sí, tenía prisa y muchas cosas que hacer, además de cero ganas de socializar, pero Roy era un cliente y se suponía que ella estaría allí hasta las cuatro de la tarde antes de que él adelantara su llegada. 


    Ella tendría una cita a las cinco, pero hasta ese momento, se suponía que estaba libre para Roy y cualquier cosa sobre la casa que quisiera discutir, era su trabajo. Así que asintió y por segunda vez en esa tarde, se forzó a sonreír.


     —Puedo simplemente preparar café para los dos si tienes mucha prisa, no quiero quitarte mucho tiempo. Y muero de ganas por estrenar mi nueva cocina. 


    —Sinceramente, lo agradecería —dijo. Se guardó para sí misma el hecho de que no tomaba café. En su estado actual, era probable que le ayudara más de lo que la perjudicaría—. Sé que seguro quieres discutir algunos detalles sobre el departamento, pero ayer dijiste que está perfecto tal cual. De todos modos, estaré a una llamada de distancia si necesitas ayuda con algo más. 


    » Solo riega las plantas cada mañana, por favor. 


    Roy dejó escapar una carcajada, mientras rodeaba la encimera e intentaba localizar el café dentro de la despensa que Allyson había terminado de instalar dos días atrás. Cuando al fin lo encontró, le dedicó una sonrisa más amplia. Allyson se quedó en silencio mientras lo veía preparar la cafetera.


    —Entonces, Allyson, esto quiere decir que no te veré más —inquirió él lanzándole una breve mirada sobre su hombro. Una vez más, su cara estaba algo roja. 


    —A menos que me quieras contratar otra vez para que decore la casa de tu madre, supongo que sí —se burló, ignorando adrede la implicación en las palabras de Roy—. Estoy trabajando en mi club de fans, pero aún no es nada concreto así que…


    Roy al fin se dio la vuelta dejando a la cafetera hacer su trabajo. 


    —Bueno, pero tal vez podríamos quedar algún día, no lo sé…


    Allyson se quedó en silencio unos segundos, intentando encontrar las palabras adecuadas para responder. Por lo general, era partidaria de decir las cosas tan claro como fuera posible, pero Roy no era solo un tipo, era su cliente y, dentro de esa claridad, sabía que debía emplear cierta diplomacia. 


    Él en serio le agradaba, le había caído bien desde el momento en que se conocieron unas semanas atrás, pero eso no quería decir que estuviera de ánimo para aquello. 


    —Roy, no sé cómo decir esto, pero si estás intentando invitarme a salir, no va a funcionar. 


    Si unos segundos atrás el rostro de Roy parecía ligeramente coloreado, ahora era como si las brochas gruesas hubieran acabado en su rostro empapadas en pintura roja y Allyson se sintió mal por ser tan directa. 


    —Lo siento, yo… —se volvió a girar para servir el café, aunque Allyson no estaba segura de que el tiempo indicado hubiera pasado. 


    Allyson miró su espalda, repentinamente tensa y, sin que pudiera controlar lo que salía de su boca, comenzó a hablar.


    —¿Recuerdas esa llamada de mi primo esa vez en el ascensor? 


    Él la miró un segundo y asintió, aliviado de que cambiara el tema. El pobre no tenía idea, y Allyson tal vez solo se estaba aprovechando de él, usándolo para hablar de los últimos días con alguien totalmente externo a la situación, alguien que no conocía a Dave o a ella y que sólo escucharía una historia mientras ella se desahogaba. 


    —El primo que te da problemas.


    —En realidad es… mi ex —no encontró un término mejor, dada la situación. 


    Roy enarcó una ceja mientras dejaba la taza humeante frente a ella y Allyson la uso para calentar sus manos. 


    —¿Salías con tu primo? 


    —¡NO! Lo que quiero decir es que te mentí ese día y que acabo de romper con alguien y no creo que quieras invertir tu tiempo intentando salir conmigo porque soy una mierda de persona en estos momentos —la voz se le quebró, pero hizo el esfuerzo por lucir digna mientras le contaba algo tan privado a un completo extraño—. Estoy trabajando dieciséis horas desde hace más de un mes para olvidarme de que tengo ganas de llorar todo el tiempo y yo… —como si se tratara de una broma macabra, las lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro. 


    Era la primera vez que Allyson se permitía hablar con alguien de cómo se sentía, porque Penny o Jess eran demasiado cercanas como para sentirse cómoda desnudando su alma con ellas. 


    —Lo siento. Esto es ridículo —balbuceó, mientras intentaba apartar las lágrimas—. Seguro no esperabas esto cuando me invitaste a un café —bromeó, pero su sonrisa debió parecer más una mueca. 


    A diferencia de lo que esperaba, Roy no la miró con espanto. Se limitó a pasarle un montón de servilletas y sonreírle de vuelta. 


    —Tal vez lo que necesitas no es un café, sino un trago —murmuró y antes de que Allyson pudiera decir algo más, agregó—. Lo digo objetivamente, lo juro. Como un amigo, porque puedo ver que necesitas hablarlo con alguien. 


    —Jamás te cargaría con mis problemas sentimentales, pero gracias. Es… —se maldijo antes de que las palabras salieran de sus labios porque su cerebro pensaba una cosa, pero su boca hacía otra totalmente distinta—. Las desventajas de salir con el hermano de mi mejor amiga, ya ves. O sea, ni siquiera salimos oficialmente, pero soy una imbécil.


    —Tranquila —la voz de Roy fue realmente tranquilizadora. Él volvió a empujar la taza de café hacia ella y Allyson se la tomó de un sorbo sin pensarlo, provocando que Roy enarcar una ceja una vez más—, no eres una imbécil, pero mejor te preparo un té. 


    —Esto es tan vergonzoso, lo siento mucho. Te juro que suelo ser alguien profesional y equilibrado y nunca antes había llorado frente a un cliente. 


    —Te creo —él le sonrió y le dio un toquecito sobre la mano que Allyson tenía sobre la encimera—. Mira lo que hiciste con esta casa.


    Allyson sonrió con sinceridad por primera vez en el día, tal vez la semana. Se limpió las lágrimas y se puso de pie antes de volver a hacer el ridículo. 


    —De verdad tengo que irme. Hoy entrevistaré a alguien para que sea mi ayudante, pero… buena charla. Y de nuevo disculpa. 


    El gesto amigable de Roy se mantuvo.


     —Fue un placer. 


    Se apresuró a tomar su bolso y las demás pertenencias que tenía en un cajón junto a la puerta.


    —Allyson —la voz de Roy la hizo girar—. De verdad me agradas, si necesitas hablar con alguien de cómo te sientes, puedo ser tu amigo de repuesto. Tienes mi número. Llámame.


    Ella sintió como sus ojos volvían a llenarse de lágrimas, así que solo asintió y salió de allí antes de seguir haciendo el ridículo. 


    

  


  
     


     


     


     


     


    XXXIX


     


     


     


    —Ya puedes irte, Sarah, yo me encargaré de lo demás —dijo cuando vio a la chica entrar con las bebidas humeantes en las manos.


    Sarah dejó él café en el suelo, junto a los restos de su almuerzo y se cruzó de brazos, puso los ojos en blanco y movió su pie una y otra vez en un extraño tic que pretendía evidenciar su frustración.


    —Si quieres deshacerte de mí para ignorar que es viernes acabas de fracasar. Te irás conmigo.


    Allyson le sonrió con ternura a la chica que en poco tiempo se había convertido en una amiga y comenzó a bajar de las escaleras en las que se encontraba. Había conocido a Sarah cinco meses atrás, cuando las cosas comenzaron a ir tan bien en el negocio y tan mal en su vida personal que la presencia de alguien que la ayudara se había vuelto impostergable. 


    La idea de que debía quedarse con Sarah se instaló en su mente tan pronto la escuchó pronunciar una frase completa. Destilaba esa aura cargada de alegría que Allyson llevaba tiempo sin ver, además de tener demasiados conocimientos adquiridos para ser una estudiante de ciclos medios de la carrera. Si no mencionaba una preocupante adicción a la literatura fantástica, la chica era casi una joya.  


    Sarah se caracterizaba por no tener pelos en la lengua y por la capacidad de adquirir confianza a una velocidad apabullante, tal como ella misma y aunque en un principio pensó que sus personalidades colisionarían, lo único que se forjó entre ellas fue una ligera, pero bonita amistad.


    —No puedo marcharme aún, estará listo en unas dos horas —dijo, mirando su reloj de pulsera mientras se inclinaba por su café.


    —Será una hora si me quedo y te ayudo.


    Allyson lanzó una mirada a la casa, en serio faltaba muy poco para terminar, pero no quería abusar de la pobre Sarah, ya era prácticamente fin de semana. Le había dicho que estaría allí hasta el mediodía, pero la estadía se le alargó un poco y no podía marcharse hasta terminar. 


    Su cliente había comprado aquella casa frente al mar para su esposa, y Allyson tuvo la suerte de quedarse con el trabajo. El problema era que dos semanas atrás el hombre la había contactado para preguntar si podría tenerla lista para ese fin de semana y claro, con tal de sorprender a su esposa, ofreció una cantidad de dinero que Allyson no pudo rechazar.


    —¿Estás intentando huir de tus padres? —cuestionó Sarah, enarcando una ceja.


    —¿Por qué tendría que huir? Ni siquiera estarán en casa.


    —¿Entonces saldrás con Roy? —volvió a preguntar enarcando una ceja. Aquella también era una de las particularidades de Sarah, solía ser mucho más curiosa de lo que una persona normal podría soportar.


    Allyson ladeó la cabeza. Era cierto que los últimos meses ella y Roy se habían vuelto… cercanos. Al principio solo eran un par de personas que se reunían para ver una película, tomar un trago o dar un paseo mientras ella se desahogaba y le contaba sus penas, pero con el transcurso del tiempo habían cruzado la línea y ahora se encontraban en un lugar indescriptible con el que ella ya no se sentía tan cómoda.


    —Está pasando el fin de semana con su mamá —negó, dando un largo trago a su café y volviendo a subir a las escaleras, para seguir en lo que se encontraba antes de que Sarah apareciera.


    Evitó contar que justo ese viaje era lo que la había convencido de que era tiempo de cortar lazos con Roy. Que salieran un par de veces era una cosa, que él la invitara a visitar a su madre era espantoso. 


    Ella había sido bastante clara con él sobre cómo se sentía y lo que no esperaba de aquello, pero igual se sentía como una basura cada vez que lo pensaba. Claramente era una imbécil, porque seguía enamorada de Dave, pero en su infinita estupidez había pensado que lograría sacarlo de su cabeza si tenía a alguien más con quien pasar el rato. 


    Y sí, ya le había funcionado unos años atrás cuando él le rompió el corazón, pero esta vez no era suficiente.


    Sarah pareció notar su incomodidad, porque tras pasear la vista por toda la estancia, cambió radicalmente de tema.


    —Y… además de quitar todo este desastre, ¿Qué más nos falta por hacer?


    Allyson señaló la lámpara que terminaba de asegurar justo en esos momentos y que colgaría sobre el enorme comedor para doce personas.


    —Después hay que darle los últimos retoques al área de la piscina y esperar los cuadros que el señor Schafer dijo que llegarían hace una hora —contestó, haciendo una mueca—. Te digo que puedo encargarme sola, Sarah, debes tener algo que hacer.


    —De hecho, no, mi compañera de piso se marchó ayer con su novio, mi mejor amiga está muy lejos...


    —Está bien, tu vida es triste, ya lo entendí —se burló— Tal vez te lleve a cenar esta noche si dejas de quejarte.


    —Bueno... —respondió Sarah. No lució muy emocionada, pero al menos dejó de dar la lata con lo de marcharse. Con lo que ganarían allí, luego podría comprarse una bonita vida social para que Allyson dejara ser su única compañía. 


     


    Allyson miró su teléfono en silencio y necesitó unos segundos para comprender que lo que acababa de suceder era real. Volvió a enfocar el nombre de Roy en su pantalla y respiró profundo antes de marcar el número de Penny. Necesitaba hablar con alguien que la ayudara a entender qué había pasado unos segundos atrás. 


    Su amiga tardó más de lo normal en responder y cuando lo hizo su voz retumbó en la cabeza de Allyson.


    —¡Holiii!


    Allyson sonrió al escuchar a su amiga y sintió ganas de que la contagiara con el espíritu navideño que ella no sentía.


    —Necesito hablar contigo —soltó de golpe, sin preocuparse por disimular su desesperación.


    —Te escucho. ¿Pasó algo malo?


    —Bueno no, en realidad no lo sé. Pero creo que Roy me dejó —explicó, evitándose las ceremonias—. Ni siquiera me queda claro qué acaba de pasar. 


    En la línea se hizo silencio unos segundos antes de que Penny carraspera. 


    —¿Cómo puede dejarte alguien con quien “no estás saliendo”?


    Allyson hizo una mueca. Entendía la ironía en la voz de su amiga porque ella misma se había encargado de corregirla cada vez que intentaba insinuar que salía con Roy. Se merecía aquello. 


    —Me llamó hace un par de minutos, dijo que quería hablar conmigo y que lamentaba que fuera hoy, pero que estaba a punto entrar a cenar con su madre y no quería perder el valor —murmuró. Según repetía las palabras, también intentaba asimilarlas—. Me invitó a casa de su madre la semana pasada y le dije que no pensaba que fuera prudente porque no éramos una pareja, y ahora me acaba de decir que no tenía intención de que esto llegara tan lejos y que evidentemente no estamos en la misma página.


    Sin duda, cuando decidió llamar a Penny para solicitar su consejo había esperado muchas reacciones, pero no el débil "Hmmm" que escuchó al otro lado de la línea.


    —¿Qué? —insistió.


    —¿Sinceramente? Creo que él tiene toda la razón, Allyson. ¿Qué esperabas? 


    —No esperaba nada, ese es el punto. Se supone que éramos amigos, no pensé que se enojaría solo porque no quise conocer a su madre —se quejó, dejándose caer sobre su cama. Esa llamada no estaba resultando como imaginó que sería.


    —Ally… no está enojado, está enamorado. Todo el mundo puede verlo a la milla, igual como se ve desde el espacio que tu no sientes más que simpatía por él. Esto era ridículo desde el principio. 


    —Me he acostado con gente por mucho menos que simpatía. 


    El gruñido de Penny casi la hace reír. 


    —Lamento lo de Roy, pero ambas sabíamos que iba a pasar.


    —Igual me siento como una perra —confesó, llevándose una mano al rostro— Me invitó a pasar un fin de semana con su madre y eso bastó para que tuviera una especie de epifanía con respecto a nuestra relación, pero no me imaginé que me terminaría por eso.


    Escuchó la carcajada de su amiga y se detuvo a preguntarse qué era lo que había dicho que resultara tan gracioso. Al cabo de algunos segundos seguía sin entender.


    —¿Qué? —cuestionó, cuando perdió la esperanza de descifrar qué había dicho.


    —Es que yo pensaba invitarte a casa de mis padres, pero no sé dónde nos dejaría eso.


    —No es una broma, Penny —intentó sonar seria, pero lo cierto fue que tuvo que contener la risa.


    —Lo sé. ¿Vienes?


    —¿A casa de tus padres? Ni muerta —la respuesta surgió sin que Allyson fuera capaz de filtrarla y aunque sintió ganas de arreglar sus palabras, no lo hizo.


    No era que hubiera estado huyendo de los Henderson durante todo aquel tiempo, los había visitado al menos cuatro veces, seguía yendo al yoga o a correr con Jessica e incluso había coincidido una vez con Philip mientas ambos tenía distintos almuerzos de negocios en el mismo restaurante; lo que no había hecho era volver a ver a Dave y sabía que no podía evitarlo toda la vida, pero quería mantenerlo así al menos por un poco más.


    Cuando su relación o lo que fuera con Dave terminó, una de sus mayores preocupaciones había sido el miedo de tener que seguir conviviendo con él, al menos en contadas situaciones. Penny seguía siendo su mejor amiga y sus padres seguían siendo como familia. Sin embargo, no había sospechado que sacar a una persona de su alrededor fuera tan sencillo, sobre todo cuando esa persona era Dave Henderson.


    Dado que él ya era un aprendiz de ermitaño, Allyson corrió con la suerte de no encontrarse con él en ninguna de las ocasiones en las que había ido con Penny a tomar el té con Erin y la abuela Em y bastó con decirle a su amiga —un par de veces y con bastante efusividad— que no quería escuchar nada de él para que Dave se evaporara.


    Debía admitir que una pequeña Allyson narcisista en su interior había esperado que Dave intentara hablar con ella al menos una vez más, pero eso nunca sucedió. Él prácticamente salió de su casa esa noche y desapareció. Era como si se hubiera marchado a otra ciudad o incluso otro país, salvo que ella sabía que seguía ahí afuera, en algún lugar y visitar a sus padres cada vez que Penny la invitaba era tentar demasiado la suerte.


    —Ally...


    —Olvídalo, tengo planes para esta noche—la interrumpió, obligándose a fingir emoción— ¿Puedes creer que no he visto las películas de Harry Potter? Sarah llegará en unas horas y las veremos juntas. Te invitaría, pero... ya ves. Te enviaremos fotos. Sarah dijo que me explicaría todo, tiene la versión extendida con cortes del director y muchas cosas que decir al respecto, al parecer.


    —¿En serio me estás plantando por Sarah y… Harry Potter?


    —No te pongas celosa, siempre serás mi favorita, pero esta noche no puedes tenerme.


    Ambas estallaron en carcajadas y Allyson pensó en lo fácil que era olvidarse de las tonterías que la agobiaban cuando hablaba con su mejor amiga. Unos pocos minutos atrás se encontraba demasiado confundida para siquiera pensar con claridad y ahora prácticamente había olvidado la razón por la que la había llamado.


    Finalizaron la llamada con la promesa de que se reunirían para almorzar al día siguiente en casa de su amiga.


    Dos horas más tarde Sarah apareció en su puerta cargando un enorme bolso con ropa y al menos tres bolsas de compras. Allyson enarcó una ceja cuando la vio pasar por el portal y dejar sobre el sofá todas las cosas con las que cargaba. ¿Por qué siempre atraía a las locas?


    —¿No venías a ver una película? No recuerdo haberte dicho que te mudaras —bromeó.


    —Películas —le corrigió—. El punto es que no se puede venir sin provisiones para una iniciación. ¿Dónde está tu cocina?


    Allyson señaló en dirección a la cocina sin ser consciente. Su vista estaba enfocada en el montón de cosas que Sarah cargaba y su mente intentaba descifrar que mierda pensaba hacer. Comenzaba a sospechar que aquello había sido un error.


    —¿Iniciación? —cuestionó, siguiéndola— ¿Qué es todo eso?


    —Nunca has visto una película, ni leído los libros, eres una novata. ¿Sabes cuántas veces en la vida se presenta la oportunidad de mostrarle el mundo de Harry Potter a alguien que no tiene ni idea de nada? Eres una en un millón —explicó, sin hacer una sola pausa para respirar—. Además, traje comida. Cosas especiales de la película.


    Allyson la observó comenzar a sacar cosas de las bolsas.


    —Tarta de calabaza, hecha por mí —agregó, Allyson no hizo más que mirarla como si hubiera enloquecido—. También cervezas de mantequilla y obvio que esa también la hice yo. ¡La pasaremos súper!


    Ella no estaba muy segura, pero no contradijo a Sarah o podría convertirse en la primera persona a la que apuñalaban con una varita.


     


    Siete horas y media, cuatro películas de Harry Potter y seis jarras de cerveza después, Allyson estaba a punto de caer inconsciente sobre la alfombra de su habitación mientras Sarah hacía comentarios que no le interesaban entre una escena y otra.


    —Casi nadie lo sabe —comentó, nadando en prepotencia— pero mientras grababan esta escena Emma tropezó y cayó por las escaleras. ¡Y Dumbledore! Llevaba sus cigarros en los calcetines ¿puedes creerlo?


    —Lo que no puedo creer es que accediera a esta trampa mortal de aburrimiento infinito —susurró, ocultando el rostro en su almohada.


    —¿Qué dices?


    —Que es maravilloso, sorprendente —mintió—. Voy a buscar agua.


    Se puso de pie de un salto, necesitaba descansar unos minutos de aquel infierno.


    —¿Quieres que las pause, para que no te pierdas nada?


    —No te preocupes por mí, Sarah. continúa y ya me cuentas cuando vuelva.


    Si es que lo hago.


    Salió de la habitación antes de que su acompañante pudiera protestar, cerró la puerta tras sí y suspiró, aliviada; caminó lentamente hasta las escaleras, estirando las piernas. Apenas pasaba del medio día cuando Sarah apareció en su casa y no le había permitido levantarse para nada que no fuera hacer pipí desde entonces.


    Tan solo se encontraba a mitad de las escaleras cuando el ruido de la puerta llamó su atención. Se detuvo un segundo y miró su reloj. ¿Quién carajo podía ser a las ocho de la noche?


    La única persona que llegó a su mente fue Owen. La capacidad de este para aparecer de un momento a otro cuando menos se le esperaba era abrumadora y no le sorprendería que hubiera enfilado hacia la casa a falta de una buena fiesta donde divertirse. Terminó de recorrer su camino hasta la planta baja mientras maldecía una y otra vez. Su hermano, al igual que ella, poseía un juego de llaves de la casa, pero si por alguna razón las había perdido u olvidado, el que estuviera tocando a la puerta como si lo viniera persiguiendo el diablo tenía sentido.


    Abrió de mala gana, dispuesta a decirle a Owen dos o tres cosas con tal de mejorar su capacidad de espera, pero cuando se encontró con un rostro muy distinto al de su hermano, Allyson necesitó todo su autocontrol para que no le diera un ataque.


    De pie, frente a ella, como si no hubiera pasado el tiempo, se encontraba Dave.


    

  


  
     


     


     


     


     


    XL


     


     


     


    Tras segundos de silencio absoluto, Allyson encontró la forma de articular alguna palabra.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Hubiera querido que, al verlo por primera vez después de meses, al menos pudiera mantener el tono de voz estable o al menos poder decir algo inteligente. Por desgracia, los nervios le fallaron. 


    La expresión de Dave no cambió ni un poco. Para estar apareciendo frente a su puerta seis meses después de haberse marchado, parecía bastante calmado, pero no respondió.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Dave? —repitió, cruzándose de brazos para ocultar el temblor en sus manos.


    No iba a mentir. Ver a Dave después de tanto tiempo no era algo que la pusiera loca de contenta, sin embargo, le impactaba y provocaba en ella ciertas sensaciones que no quería detenerse a analizar. Tampoco tenía intención de fingir que no lo había extrañado. Era una rara mezcla entre sorpresa, frustración y alivio.


    Él se llevó su mano derecha hasta el cuello y le dedicó una sonrisa que desapareció antes de que Allyson pudiera asegurarse de si realmente la había visto o solo fue producto de su imaginación.


    —Yo... humm... yo... —cambió el peso de su cuerpo de una pierna a la otra y carraspeó— ¡Dios, no lo sé! Quería hablar, supongo.


    Allyson lo observó en silencio y enarcó una ceja. ¿Hablar? ¿En serio?


    —Deja ver si lo entiendo: tengo meses sin saber de ti, no has dado señales de vida, ni llamado, ni escrito y apareces justo hoy para hablar. ¿Tengo que preocuparme por ti? No sé, ¿Estás usando alguna droga rara o algo?


    —No necesito usar drogas para querer hablar contigo, Allyson —replicó Dave, acercándose solo un paso, aunque a ella le pareció mucho más—, he querido hacerlo durante todo este tiempo.


    Allyson apretó sus brazos a su alrededor y lo miró a los ojos, eso era mejor que observar cualquier otra parte de él e intentar identificar todas las cosas de Dave que habían cambiado en el tiempo que llevaban sin verse. Por ejemplo, el hecho de que su cabello estuviera más corto.


    —Pues no te vi intentarlo —no quería que sus palabras sonaran como un reclamo, pero tan confuso como pudiera resultar, eso eran.


    —Me dijiste que pusiera en orden mi vida y eso hice.


    Ella no estaba segura de que significaban aquellas palabras viniendo de Dave y tampoco estaba muy segura de lo que significaba su visita, pero no pensaba preguntarlo. Como ella lo veía había cosas más importantes, el hecho de tenerlo frente a ella e intentar contener las ganas de abrazarlo ya era suficiente.


    Descubrir que las ganas de besarlo no habían cedido incluso después de tanto era frustrante y decepcionante. Si le hubieran preguntado por Dave cinco minutos atrás habría jurado con una mano sobre el pecho que aquel hombre era tema superado, pero nada más verlo y se encontraba cruzando los brazos y apretando los labios solo para evitar tocarlo.


    —Te extrañé —agregó Dave al cabo de unos pocos segundos en los que el silencio se adueñó del lugar. Allyson sintió ganas de gritar que también ella, pero una vez más se contuvo. Sí, lo había extrañado, pero, de hecho, la razón por la que no estaban juntos seguía existiendo.


    —Yo... —escuchó un ruido proveniente de la planta alta y recordó que había dejado a Sarah en su habitación unos minutos atrás—. Necesito que te vayas, Dave, estoy ocupada ahora mismo y... Esta conversación no tiene mucho sentido. Deberías estar en casa y yo debería seguir con mis cosas — es decir, a ver una película aburrida hasta los huesos con una loca obsesiva—. Ya nos veremos otro día.


    Intentó ser rápida y cerrar la puerta, pero Dave se adelantó y se interpuso para evitarlo.


    —Me alejé de ti por meses, Allyson, no quería y lo hice. Puse las cosas en orden, como me pediste, y conduje por una hora y quince minutos en el tráfico para llegar hasta aquí; creo que al menos merezco que me escuches —insistió, clavando sus ojos en los de ella y provocándole un escalofrío.


    Allyson aflojó un poco su presión sobre la puerta, pero no la abrió del todo. Tal vez fuera una estúpida, pero de todos modos no estaba segura de querer escuchar lo que Dave tenía para decirle porque no lo había borrado de su cabeza ni de su sistema y cualquier cosa que viniera de él la haría caer en el mismo círculo enfermizo en el que se había encontrado unos meses atrás. Así que optó por jugar su última carta.


    —Tengo un novio.


    Las palabras surgieron de ella como un débil susurro nervioso. Técnicamente Roy nunca había sido su novio, eso sin mencionar que, de hecho, acababan de terminar, pero Dave no necesitaba saber eso. 


    —¿Crees que no lo sé? —cuestionó con una mueca de desagrado— Créeme, no me hubiera atrevido a venir si no hubiera sucedido. Yo… pensé que eras feliz. Cuando Jessica me dijo que salías con alguien dolió como no te imaginas, pero pensé que era como tenían que ser las cosas. 


    Allyson no pudo evitar alzar una ceja, ¿Jessica? No se imaginaba a Jess chismorreando sobre su vida con Dave, pero eso no era lo importante. Se mordió la lengua y lo dejó continuar. 


    — Pero también sé que terminaron esta mañana. Penny vino hoy y me contó la verdad. 


    Allyson ni siquiera se detuvo a preguntar qué era “la verdad”. Honestamente sentía miedo de saber qué tanto le había contado a Dave sobre su “relación con Roy”. ¿Cuánto tiempo había tardado para irle a Dave con la información? ¿Minutos? ¿Horas?


    —¿Dejaste de amarme? —cuestionó él taladrándola con la mirada con tanta intensidad que Allyson se vio en obligación de apartar sus ojos de los de Dave.


    No se creía en condición de responder esa pregunta, de la forma que fuera, y sobrevivir con sus emociones intactas para contarlo.


    Respiró profundo, intentando encontrar las fuerzas para resistir esa conversación. En esos momentos, a punto de que la cabeza le explotase, casi podía extrañar a Harry Potter. Lo que la llevaba a que Sarah continuaba en su habitación y si no volvía pronto bajaría a buscarla.


    —Dave, si vienes con la intención de proponerme volver, me temo que mi respuesta sigue siendo no.


    —En realidad vine para darte un regalo.


    —Dime que estás bromeando —suspiró, llevándose una mano al rostro. A ella le parecía que las intenciones de Dave no eran otras que enloquecerla.


    Lo confirmó cuando en un movimiento rápido, Dave sacó del bolsillo de su chaqueta algo que Allyson no tuvo tiempo de identificar antes de tener frente a sus ojos una caja de terciopelo negro. Podía jurar que su respiración se detuvo por unos segundos, pero luego él abrió la caja y entonces no pudo contenerse.


    —¡Ay Dios mío! —chilló, sintiendo de repente como las manos le comenzaban a sudar y la cabeza le daba vueltas— Dime que estás bromeando, David —repitió y luego respiró profundo una, dos, tres veces. Tenía que estar bromeando. Tenía-que-estar-bromeando.


    —Allyson...


    —Allyson, nada —chilló, sintiendo como se le llenaban los ojos de lágrimas—. Te fuiste, Dave, por meses y yo.... No tienes derecho a aparecer después de tanto con... un anillo.


    Se cubrió la boca con el dorso de la mano para contener un sollozo. ¡Por Dios! Era el anillo más hermoso que jamás había visto. Se obligó a apartar la vista de él y mirar a Dave.


    —Entiendo tu reacción, creo que yo también estoy impactado —admitió—. Y sé que me fui y que desaparecí, pero no has salido de mi cabeza ni un solo maldito momento. Dijiste que no éramos buenos, que mi vida era un caos; Jessica dijo que intentarlo sería una catástrofe sentimental, que necesitábamos un tiempo y nos di ese tiempo.


    Ella no entendía qué diablos tenía que ver Jess ni por qué había discutido un tema como aquel con Dave, pero estaba ocupada conteniendo las lágrimas, así que no intentó interrumpirlo para saciar sus dudas.


    —Me negué durante unos pocos días, pero al final acepté intentarlo con la terapia y por Dios, sigue pareciéndome una idea estúpida, pero reconozco que me ha ayudado. Te dí tu espacio e intenté sanar y cuando me sentí listo para intentarlo tú ya estabas saliendo con ese tipo. Después Penny me hizo jurar que respetaría tu relación.


    » Por eso cuando hace algunas horas me contó que lo habías dejado no me sorprendió encontrarme huyendo hasta la primera joyería que encontré abierta en la ciudad. Vi una oportunidad y estoy aprovechándola porque mantengo las esperanzas de que sigas amándome.  


    —¿Y qué pasa si no es así? —inquirió.


    —No lo sé, supongo que intentaré que vuelva a ser como antes.


    El silenció volvió a hacerse presente entre ellos mientras Allyson intentaba registrar todas las cosas que Dave le había dicho. ¿Cómo era posible que no se hubiera enterado de nada de aquello? ¿Cómo era que veía a Jessica todas las semanas, pero no se había enterado de lo cercana que parecía estar a la situación? ¿Por qué Dave sabía cosas sobre ella y ella no había tenido ni una remota idea de lo que había estado pasando en su vida hasta ese momento?


    Tal vez porque él no les prohibió a todos que le hablaran de ti, imbécil, gritó una vocecilla en su cabeza.


    —Escucha, Dave...


    —No, escúchame —la interrumpió, dando un paso hacia ella—, si quieres que me vaya a la mierda y no te moleste más, lo haré. No digo que quiera, pero lo entenderé, y si no estás segura, esperaré hasta que lo estés. Pero si por algún milagro continúas sintiendo algo por mí, así sea diminuto y aceptas este anillo, quiero que sepas que no sería tu regalo, sino el mío, porque tal vez suene a ridículo, pero me harás el hombre más feliz del universo. 


    » Quiero que seas mi esposa, Allyson.


    Un gemido escapó de sus labios a la vez que la primera de las que sospechaba serían muchas lágrimas rodó por su mejilla. ¿Sentir algo? Estaba enamorada hasta la médula. Lo había estado por tantos años que ya ni siquiera le importaba el número y había soñado tantas veces en su adolescencia con un momento como aquel que le daba pavor pensar que todo aquello podría ser solo un efecto de quedarse dormida viendo Harry Potter y que nada era real.


    Su cabeza daba vueltas y las lágrimas continuaban descendiendo. ¿Por qué maldita razón no habían pasado ni doce horas desde que había dejado a Roy y ya estaba pensando en aceptar aquel anillo y lo que implicaba? ¡Oh por Dios! Lo estaba pensando. ¡Quería aceptar! 


    ¿Entonces por qué no lo hacía?


    Porque estaba asustada, se respondió. Asustada de que Dave volviera a lastimarla, asustada de que las cosas no fueran bien, de que él no la amara tanto como decía o de que, en su defecto, el amor no fuera suficiente. Había muchas cosas aterradoras, pero aun así mantenía las ganas de decir que sí. Si aquello no era demencia entonces no sabía que era.


    —¡Oh, mierda! —musitó


    —¿Qué?


    Respiró profundo y secó sus manos de la tela de su pantalón. El corazón le latía más rápido de lo que lo había hecho jamás y era muy probable que se desmayara en cualquier momento.


    —Quiero casarme contigo, Dave —aquellas palabras fueron apenas un susurro, pero fue completamente consciente de cuando él las comprendió, porque pudo ver en primera fila como sus ojos se iluminaban y una amplia sonrisa aparecía en sus labios.


    —¿Es en serio? Yo... hmm... sinceramente no esperaba que aceptaras.


    Allyson sonrió, apartando las lágrimas de su rostro.


    —Te he sorprendido, pero es probable que me arrepienta si no me besas ahora.


    Él no se hizo esperar, recorrió los pocos pasos que los separaban y la tomó de la cintura antes de unir sus labios por primera vez en meses. El efecto eléctrico, fascinante, fue la única cosa en la que pudo pensar, al menos hasta que la sensación de algo que punzaba su cadera la bajó de su nube. La caja que Dave aún sostenía en las manos.


    —Creo que eso es mío —comentó, acariciando la mano de Dave que la sostenía— ¿Quieres hacer los honores? —cuestionó, extendiendo su mano derecha para que pudiera colocar el anillo.


    Cuando al fin lo hizo, una sacudida cálida la embargó, pese a lo frío del metal y de la noche, aquello fue como si su alma hubiera recibido un soplo de aire tibio que la devolvió a la vida. Miró el solitario en su dedo, dos simples bandas entrelazadas con una discreta piedra sobre estás.


    Era perfecto.


    Y hermoso.


    Rodeó el cuello de Dave con los brazos y se alzó sobre la punta de sus dedos para besarlo.


    —Creo que no te lo he dicho, pero te amo —susurró, contra sus labios.


    —Sí, lo sé.


    Se encontraban a centímetros del otro, cuando los pasos sobre la escalera y la voz de Sarah la arrastraron de vuelta a la tierra. Ya la había olvidado.


    —Allyson, no puedes perderte toda la película o no... —su voz fue gradualmente en descenso hasta que al fin se detuvo.


    De pie junto a las escaleras, Sarah la observó con ojos muy abiertos. La pobre debería estar intentando descifrar qué sucedía allí.


    —Volveré en un minuto, estoy... hmm...resolviendo algunos asuntos.


    La chica asintió y tomó las escaleras más rápido de lo que Allyson alguna vez la había visto correr. Contuvo las ganas de carcajearse y se dijo que más tarde tendría que explicarle lo que había sucedido.


    —¿Tu nueva ayudante? —cuestionó él, aun rodeándola con sus brazos y acariciándole la mejilla con su nariz.


    —Si…


    —He oído mucho sobre ella. Penny la detesta. 


    —Penny solo está celosa —murmuró, aunque su mente estaba más ocupada intentando descifrar esa sensación que estaba experimentando y que no había sentido en mucho tiempo. 


    Se quedaron allí, en esa misma posición por tantos minutos que los brazos le empezaron a doler, pero aun así no se movió.


    —Te extrañé—masculló Dave.


    —Sí, ya lo dijiste —sonrió.


    —Y te amo.


    —Eso también lo dijiste.


    —No hoy.


    —Tienes razón, dilo una vez más.


    —Te amo —susurró Dave contra su cuello.


    —Estábamos viendo Harry Potter. ¿Quieres acompañarnos? Hay cerveza de mantequilla y tarta de calabaza —explicó con una mueca.


    Dave sonrió.


    —No, prefiero quedarme aquí y besarte por los meses que no pude hacerlo.


    —Entonces tendrás que besarme mucho —comentó, acercando sus labios a los de él.


    —Eso espero —asintió, antes de volver a unir sus labios y fundirse en el beso más dulce que habían compartido jamás. Cargado de amor, de anhelo y esperanzas.


    Allyson no tenía idea de lo que pasaría después de allí, seguro Dave tampoco. De lo que sí estaba segura era de que les tocaría recorrer un largo camino, pero quería hacerlo con él. Y ni siquiera tenía una razón. Solo... era Dave.


    Siempre fue Dave. 


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


     


    Allyson cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra el respaldo de la bañera. El agua caliente abrazó su piel y la hizo sentir el alivio inmediato que había estado deseando durante todo el día, suspiró y se hundió un poco más.


    Apenas eran las siete de la noche, pero incluso desde mucho antes sabía que lo único que ansiaba para cuando llegara a casa era un baño y luego dormir como bebé.


    Pasó en la bañera el tiempo suficiente para relajarse sin quedarse dormida. El día había sido agotador. De hecho, las últimas dos semanas habían sido horribles; justo desde que Sarah cayó de unas escaleras por estar haciendo el tonto y ahora se encontraba en su casa con una escayola en toda la pierna derecha, el que Dave no estuviera allí para escucharla quejarse y ofrecerle una copa de vino cuando regresaba del trabajo lo hacía incluso peor.


    Lo bueno era que ya solo faltaban pocas horas para volver a verlo. Llevaba nueve días en algún viaje de negocios del que Allyson no sabía mucho, pero que la había mantenido ociosa toda la semana. Sobre todo, porque era la primera vez que se separaban por más de un fin de semana desde que comenzaron a vivir juntos. Por fortuna, al día siguiente iría por él al aeropuerto y con suerte pasaría todo el fin de semana encerrados.


    Salió de la bañera y se cubrió con la bata de baño de Dave, porque era mucho más grande que la suya y le cubría todo el cuerpo, además, por supuesto, de oler a él, que era lo más cercano a acurrucarse contra Dave que obtendría esa noche.


    Fue por algo de comer, pero no encontró nada que le apeteciera, mucho menos que la motivara a cocinar, así que terminó sirviéndose solo una copa de vino. Con eso y dormir doce horas seguidas sería suficiente.


    Se dejó caer sobre el sofá del salón mientras daba pequeños sorbos a su copa, por un momento pensó en llamar a Penny, pero su amiga ya estaba bastante ocupada con sus cuestiones y en los últimos días no parecía muy abierta al diálogo. 


    Dio otro trago a su vino y dejó caer la cabeza contra el respaldo del sofá. Aquellos últimos meses en el trabajo habían sido extenuantes, pero también magníficos. La voz se corría por la ciudad; cada vez tenía más clientes, más pedidos y más cosas por hacer, tanto que ella y Sarah comenzaban a no ser suficiente, si a eso le agregaba que Sarah no estuvo en las últimas semanas, todo se volvía peor.


    Eso le recordó que debía irse a la cama si quería estar despierta a buena hora en la mañana para ir por Dave al aeropuerto, pero no tuvo fuerzas ni para intentar incorporarse, así que dio otro trago y cerró los ojos unos segundos intentando recuperar algo de ganas para levantarse.


     


    Tan pronto como cerró la puerta a sus espaldas, Dave supo que para ser apenas las ocho de la noche allí había demasiado silencio. En cualquier otra circunstancia eso habría sido normal, pero no con Allyson. Si existía algo que había aprendido de ella —o, mejor dicho, confirmado— era el hecho de que resultaba bastante ruidosa. Siempre había música, o estaba cantando en algún lugar. También era una de las cosas que más le gustaban de ella. 


    Por el ruido inexistente en el departamento, pudo jurar que no había nadie allí, pero Larry, el portero, ya le había comentado verla entrar, así que sabía que estaba en casa. Por fortuna, solo necesitó de unos pocos pasos que le adentraron en el salón para ver la copa de vino solitaria sobre la mesa de centro y posteriormente, la mano de Allyson colgando desde el sofá.


    Dejó su maleta junto al mueble y lanzó una mirada a la mujer que dormía en él. No pudo evitar que una sonrisa surcara sus labios. Que estuviera dormida a aquella hora sólo demostraba que acababa de tener un día largo, que lo hiciera sin terminar su copa de vino, tal vez evidenciaba una larga semana.


    De hecho, le constaba que estaban siendo unos meses difíciles para ella; por un lado, estaba el trabajo, en el que había estado concentrada por completo. Trabajaba casi todos los días, a veces por más de doce horas y aunque evidentemente era feliz con que a poco más de un año de lanzarse las cosas fueran tan bien, igual era una ardua labor.


    El primer mes luego de que Allyson lo perdonara y aceptara volver con él, también lo fue. Recuperar el tiempo perdido era complicado si los dos estaban hasta arriba de responsabilidades y tenían poco tiempo para compartir. Comenzaron pasando juntos sus fines de semana si no tenían ningún compromiso de trabajo, luego una que otra noche y al final, Dave había terminado proponiéndole que se fueran a vivir juntos, al fin y al cabo, no pasaría tanto hasta que lo hicieran como esposos. O eso esperaba.


    Extendió la mano hasta el rostro de Allyson y luego a su pelo aún húmedo y una vez más, como en otras tantas veces, se sintió afortunado, sobre todo de que siguiera estando a su lado después que él, consciente o inconscientemente hiciera de todo para alejarla. Estuvo tan cerca de perderla que aún continuaba suspirando aliviado cuando lo recordaba.


    Allyson se removió en el sofá, tal vez al sentir su tacto frío gracias a la brisa nocturna, y sus ojos se abrieron, adormilados, antes de que Dave pudiera apartarla. Tardó apenas dos segundos en reconocerlo, o tal vez en finalizar las pruebas que le aseguraban que no estaba aún dormida.


    — ¡Hey! —Musitó, débilmente, poniéndose de pie— Se supone que iría por ti al aeropuerto en trece horas.


    Sonrió cuando sus labios se encontraron y los brazos de Dave la rodearon, fundiéndose en la sensación de cercanía que no había podido disfrutar en los últimos días.


    — Te extrañé —dijo Dave, entre uno y otro beso—. Y también te traje un regalo.


    — ¿Otro llavero del aeropuerto? —replicó Allyson, enarcando una ceja.


    — ¡Pensé en ti! Mamá dice que la intención es lo más importante —se defendió, intentando contener la risa—. Tiene un corazón.


    Allyson gruñó y le dio un suave golpe en el pecho, medio en broma, medio harta, pero al final le sonrió. Por alguna razón, ella había admitido odiar las tiendas de regalo de los aeropuertos y el que Dave se enterara solo había servido para que se dispusiera a molestarla cada vez que tenía que viajar. Estaba seguro de que conservaba al menos una docena de llaveros que él le había llevado. Molestarla se había vuelto una costumbre bastante divertida.


    —Algún día fundiré todos esos llaveros y te los haré comer.


    Dave rio. Ya no recordaba cuántas veces había escuchado la misma amenaza. Nunca surtía efecto, pero ella seguía utilizándola junto a su mejor —e igualmente infructuosa— cara de molestia. 


    —También te extrañé —agregó, unos segundos después, rodeándolo con sus brazos y recargando la cabeza contra su hombro.


    — ¿Largo día? —cuestionó, aunque ya sabía la respuesta.


    —Agotador, sí. Y sin Sarah es peor.


    —Tal vez deberías comenzar a pensar en la opción de que alguien más te ayude con el negocio. Ambas lo necesitan.


    —No sé si estoy preparada mentalmente para tener un segundo empleado, Sarah ya me está volviendo loca.


    Sí, a Dave ya le quedaba claro cada vez que las veía trabajar juntas, o discutir por tontería por teléfono, pero también era muy evidente que, a pesar de estar locas, o quizá a razón de eso, se habían hecho buenas amigas.


    —Inténtalo. Tal vez tengas suerte y esta vez no te toque otra loquita —bromeó.


    —No creo —negó—. Me persiguen los trastornados, sólo mírate.


    Dave se fingió ofendido.


    —Muy bien, basta de insultos —repuso, levantándola en brazos y dirigiéndose hacia las escaleras —, hay que irse a la cama y no pienso darte mi llavero hasta que no te disculpes.


    Allyson no hizo más que reír a carcajadas.


     


    Dave la miró dormir algunos minutos. Fijó sus ojos en los párpados cerrados de Allyson y perdió la noción del tiempo mientras observaba sus pestañas. Permitió que su vista vagara hasta sus labios entreabiertos. Hacía rato ya que el sol había despuntado, él estaba despierto desde mucho antes, pero solo cuando el débil rayo de luz se escabulló por la ventana pudo observarla fijamente.


    Como muchas otras veces, se encontró pensando en los sucesos que los habían llevado hasta allí y sonrió al pensar que, si dos años atrás alguien hubiera predicho aquel momento o cualquier otro de la montaña rusa emocional en la que había estado últimamente, se habría reído, aunque fuera un muy mal uso del sentido del humor.


    Conocía a Allyson de tanto tiempo que ya no podía recordar un momento de su vida en el que esa pequeña niña pelirroja no estuviera correteando a su alrededor y tal vez por eso acostumbrarse a la idea de que ella no era más una niña, de que no había nada malo en los sentimientos que le despertaba le costó tanto.


    Ahora, sin embargo, era capaz de ver lo perfecta que era. Tal vez nadie más podía verlo, porque lo era solo para él. Tenía la estatura que le permitía apoyar la barbilla contra su cabeza cuando la abrazaba y su rostro encajaba a la perfección contra su pecho cuando lo abrazaba en las noches. Sus dedos tenían el tamaño justo que le permitía cubrirlos con su mano, que también se amoldaban perfectamente a ese hueco en su cadera. Y cuando se besaban... Sus labios y lenguas parecían estar ejecutando una rutina practicada por años.


    Allyson era toda luz y color, perfecta para lo gris que era todo antes de ella. Y lo único que lamentaba, llegado ese momento de su vida, era no haberlo notado antes. Ese retraso pudo haberlo arruinado todo entre ellos y cada vez que lo pensaba un estremecimiento de puro terror le recorría el cuerpo.


    Como si estuviera pensando en voz alta —y tal vez así fuera, no tenía idea—, los ojos de Allyson se abrieron justo en ese momento y se encontraron con los de Dave fijos en ella. Le dedicó una sonrisa adormilada mientras se encogía entre sus brazos y frotó la nariz contra su pecho.


    — ¿Por qué estás mirándome así? —cuestionó pocos segundos después.


     Lo peor era que ella ni siquiera tenía los ojos abiertos.


    — ¿Así como?


    —Sabes cómo —suspiró, girándose un poco, para poder verlo a la cara— ¿Por qué estás despierto a estas horas? Deben ser las seis de la mañana.


    En lugar de contestar, Dave le acarició el pelo y luego, lentamente, dejó que su mano descendiera hacia la de Allyson hasta rodearla. La misma mano que desde hacía más o menos cinco meses llevaba el anillo que él le había dado. Su dedo índice acarició el aro y luego la piedra sobre este, y fue consciente del momento justo en el que ella comprendió lo que quería decirle.


    Su rostro enrojeció solo un poco antes de que una sonrisa pícara asomara a sus labios.


    — ¿Así que ya es momento de tomarlo en serio?


    — ¿No estabas tomándolo en serio ya? — replicó Dave, fingiéndose ofendido.


    —Sabes a lo que me refiero, si no lo tomara en serio no hubiera traído todas mis cosas hasta tu casa —indicó—. El punto es que hay mucha diferencia entre pensar en casarse y comenzar a preparar una boda.


    —Entonces no preparemos una boda —respondió, antes de pensar en lo que estaba diciendo.


    — ¿A qué te refieres?


    —Justo a eso. No soy un experto en bodas, pero estoy seguro que debe haber maneras de casarse sin tantas vueltas —murmuró. Mientras sus dedos continuaban acariciando los de Allyson—. Tal vez una visita a cierto lugar donde en pocas horas te casa un tipo famoso...


    — ¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —cuestionó.


    —Yo quiero cualquier cosa siempre que el resultado final sea tú convirtiéndote en mi esposa. ¿Tú qué quieres?


    —Me estás brindando la oportunidad de librarme de la tortura que seguramente me infringiría Penny como dama de honor por decreto, ¿Qué más puedo querer?


    —Está decidido, entonces.


    — ¿Cuándo? —cuestionó Allyson y él pudo ver el miedo y la emoción en su rostro a partes iguales. Por alguna razón eso le provocó una sonrisa.


    — ¿Ahora?


    — ¡¿Ahora?! No podemos solo salir corriendo a casarnos, Dave —indicó Allyson— ¿No quisieras primero... no sé, hablarlo con tus padres o algo?


    —No voy a casarme con mis padres —aclaró.


    — ¿Y cómo...? Santo Dios, no puedo creer que esté pensando en aceptar.


    —Yo tampoco puedo creer que te lo haya propuesto —respondió, poniéndose de pie—. Pero si sales de la cama ahora y tenemos suerte, tal vez estemos casados esta noche.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Conoce el resto de la historia en la


    última entrega de esta saga


    Y ahora, ¿Qué sigue?


     


     


     


     


     

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


    Chriss Urbano supo que quería escribir sus propias historias desde los quince años, cuando inició su primera novela. A los veinte, decidió que quería ser escritora. 


    Por si las moscas, para comer, estudió Psicología y, mientras escribe historias de amor, se dedica a cosas menos divertidas como trabajar y mantener con vida a tres niños que dicen ser sus hijos y un señor que duerme con ella. 


    Actualmente tiene veintinueve años reside en Santo Domingo (de hecho, nunca ha salido de ahí) y pasa el tiempo escuchando música e ideando frases cursis. 
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